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HISTORIA NATURAL. 

E L C A S T O R . * 

JL anto como se han elevado los hombres so
bre el estado de Naturaleza, otro tanto se han 
abatido los animales, y decaído de aquel estado; 
pues ya sometidos y reducidos á esclavitud, y 
tratados como rebeldes, ó ya dispersos por la 
fuerza, sus sociedades se han disipado, su indus
tria se ha hecho inútil, y sus débiles artes han 
desaparecido: cada especie ha perdido sus qua-

x El Castor , en Griego K á r a p , en italiano Bivaro , Be-
vero , en Francés Castor ó Bievre, en Alemán Biber, en 
Ingles Beaver, en Sueco Beaffv¡er, en Polaco Bobr. 

Castor. Gesner. Hist. Quadrup. pág. 309. Icón, animal» 
quadrup. pág. 84. 

Castor f sive fiber. Ray Sinops. animal, quadrup. pág. 409* 
Castor cauda ovata plana, fiber. Linnaeus. 
Castor, Fiber» Klein de quadrup. pág. 91* 
Castor castanei colorís, cauda borissontaliter plana. Cas

tor sive Fiber. Brisson Reg.¿Snim. pág. 133* 
TOM. X I . A 



lidades generales, y todo? no han conservado 
mas que sus propiedades individuales, perfeccio
nadas en unos por el exemplo, imitación y edu
cación , y en otros por el temor, y por la necesidad 
en que están de velar continuamente para su segu
ridad. ¿Qué miras, qué designios, qué proyectos 
pueden tener unos esclavos sin alma, ó unos des
terrados sin poder ? Nada más que vivir abatidos, 
6 huir: existir siempre de un modo solitario: no 
edificar, no producir, ni dexar memoria alguna 
de sí* á la posteridad: desfallecer siempre en un 
estado de calamidad: degenerar: perpetuarse sin 
multiplicarse; y en una palabra, perder por la 
duración tanto como habían adquirido por el 
tiempo. 

De aquí nace, que no quedan vestigios de su 
maravillosa industria, sino en aquellas regiones 
remotas y desiertas, ignoradas de los hombres 
por una larga serie de siglos, donde cada espe
cie puede mostrar en libertad sus talentos natu
rales | y perfeccionarlos en sosiego, reuniéndose 
en sociedad durable. Los Castores (EST. C X V . ) 
son quizá el único exemplo que subsiste como 
un antiguo monumento de esta especie de Ínter 
Jigencia de los brutos , que aunque infinitamen
te inferior á la del hombre, por su principio/,sjn 
embargo supone proyectos comunes, y miras re
lativas: proyectos, que teniendo por basa la so
ciedad , y por objeto construir un dique, fabri
car un caserío, fundar una especie de república, 
suponen también cierto modo de entenderse para 
obrar de acuerdo. 

Quizá dirán que los Castores son, entre los 



cuadrúpedos, lo que las Abejas entre los insec
tos ; pero ¡ que diferencia! En la Naturaleza, se
gún la vemos, hay al presente tres especies de 
sociedades, que conviene considerar antes de com
pararlas. La sociedad libre del hombre, de la qual 
después de Dios tiene el mismo hombre todo su 
poder: la sociedad oprimida de los animales, siem
pre fugitiva del hombre > y en ñu la sociedad 
forzada de algunos pequeños brutos, que naden-
do juntos á un mismo tiempo, y en un mismo lu
gar , se ven precisados á permanecer ¡untos. U*; 
individuo considerado en sí sólo, y según sale 
de las manos de la Naturaleza, no es mas que 
un ser estéril, cuya industria se ciñe al simple 
uso de los sentidos. El hombre mismo , en el es
tado de pura Naturaleza, falto de luces, y de to
dos los socorros de la sociedad , nada produce ni 
edifica; y por el contrario, toda sociedad se ha
ce necesariamente fecunda, por mas casual y cie
ga que sea, siempre que se compone de seres 
de una misma naturaleza. La sola necesidad de 
buscarse, ó de evitarse les hará formar mo vi-
mientos comunes, cuyas resultas serán las mas 
veces una obra que parezca imaginada, conduci
da , y executada con inteligencia. As í , pues, la 
obra de las Abejas, que en un lugar determina
do , como lo es una colmena, ó el hueco de un 
árbol viejo, fabrican cada qual su alveolo: la 
obra de las moscas de Cayena, que no solo 
construyen sus alveolos, sino que también fa
brican la colmena que los ha de contener, 
son obras puramente mecánicas , que no su
ponen ninguna inteligencia , ningún proyectó 
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concertado , ningunas miras generales: obras que 
no siendo mas que el efecto de una necesidad 
física , y un resoltado de movimientos comu
nes 1 , se executan siempre de un mismo modo, 
en todos tiempos y lugares, por una multitud 
que no se ha juntado por elección, sino que se 
halla reunida en fuerza de la Naturaleza. No es, 
pues , la sociedad, sino el numero sólo el que 
aquí obra : es una potencia ciega que no se pue
de comparar con la luz que dirige á toda socie
dad. No hablo aquí de aquella luz pura, de aquel 
rayo divino , que no se ha comunicado mas que 
al hombre : los Castores , sin duda , carecen de 
ella > como los demás animales, pero no siendo 
su sociedad una reunión forzada, sino una espe
cie de elección, y suponiendo por lo menos un 
concurso general, y miras comunes en los que 
la componen, supone también á lo menos un vis
lumbre de inteligencia, que aunque muy dife
rente de la del nombre , por el principio de que 
dimana , produce sin embargo efectos bastante 
semejantes para que puedan ser comparados, no 
con los de una sociedad perfecta y poderosa, co
mo la que existe en los pueblos civilizados des
de la antigüedad, sino con los de una sociedad 
reciente, entre hombres salvages, la qual sola pue
de ser justamente comparada con la de los ani
males. 

Veamos, pues-, el producto de una y otra 
de estas sociedades: veamos hasta donde se ex-

I Véanse las pruebas que he dado de esto en el to 
mo V i l . de esta obra, en el Discurso sobre la naturale
za de los animales. 



tiende el arte del Castor, y á que se reduce el 
del salvage". Romper una rama para hacerse un; 
bastón , fabricar una choza, cubrirla de hojas 
para abrigarse, recoger muzgo ó heno para ha=-
cerse una cama, son acciones comunes al ani
mal y al salvage: los Osos hacen chozas , los Mo
nos llevan bastones, otros muchos animales se fa
brican un domicilio limpio i cómodo, é impene
trable al agua. Frotar una piedra para sacarla el! 
corte : hacer de ella una hacha y servirse de está., 
para cortar ó descortezar la madera , para agu
zar las flechas, y para labrar un vaso : desollar 
un animal para cubrirse con su piel: arrancarle 
los nervios para hacer una cuerda de arco: atar 
estos mismos nervios á una espina dura, y ser
virse de uno y otro , como de hilo y aguja, son 
todas acciones puramente individuales, que el 
hombre en soledad puede executar sin ayuda de 
otros : acciones, que dependen de'su spla confi
guración, pues no suponen mas que el uso de 
la mano; pero cortar y transportar un árbol grue
so , fabricar un edificio: espacioso, y construir 
una piragua, son , por Í el contrario , operaciones, 
que suponen necesariamente un trabajo comiuuy: 
designios j. concertados. Estas obras son también 
los únicos resultados de una sociedad reciente en
tre las naciones jisalvages, así corno las obras de 
los Castores son fruto de una sociedad perfec
cionada entre estos animales; pues debe obseç-; 
varse que ellos, no cuidan de edificar sino quan?' 
do habitan en un pais libre, y están perfecta* 
mente tranquilos. Hay Castores en Languedoc, 
en las Islas del Ródano, y en mayor número en 
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las Provincias del Norte de Europa; pero como 
todos estos países están habitados, ó á lo menos 
son muy freqüentados por nombres> los Casto
res andan en ellos dispersos, solitarios, fugitivos 
ó escondidos en madrigueras como los demás 
animales: nunca .se les ha visto! reunirse, Congre
garse , ni emprender ó edificar la menor cosa; sien
do así que en las tierras desiertas , adonde el hom
bre en sociedad no ha penetrado, hasta muy tar
de , y donde antes no se veian mas que algunos 
vestigios del hombre sálvage , se han hallado por 
todas partes Castores reunidos; formando socieda
des, y no se ha podido menos de admirar sus 
obras. N o citaremos aquí sino testigos juiciosos 
y sin tacha, ni daremos por ciertos sino aquellos 
hechos en que los mismos están de acuerdo; y 
tal vez con menos propensión que algunos de 
ellos á la admiración , usaremos de la licencia 
de dudar , y aun de criticar lo que nos parezca 
muy difícil de creen 

Todos convienen en que el Castor , lejos de 
tener una superioridad notable sobre los demás 
animales, parece al contracto ser inferior á algu
nos de ellos, en las quahdades puramente indi
viduales; y podemos confirmar este hecho , pues 
conservamos actualmente un Castor joven que 
nos enviaron de Canadá 1 hace un ano. Este es 
un animal bastante manso, tranquilo y familiar, 
un poco triste, y algo quejumbroso: sus pasio
nes no son violentas, ni vehementes sus apeti-

i Este Castor , que fué cogido joven, se me remitió $ 
principios del año de 1738 por Mr.de Mootbelliard, C a 
pitán-del Real Cuerpo de Artillería. 

http://Mr.de


tos: se mueve muy poco: no hácfe esfuerzos por 
Cosa alguna; y ocupado siempre en el deseo de 
su libertad , roe de tiempo en tiempo las puertas 
de su prisión; pero sin furor , sin precipitación, 
y solo con la mira de hacer una abertura para 
huir: todo lo demás parece le es harto indiferen
te : á nadie se aficiona z : no hace diligencia al
guna para ofender, y muy poca para agradar. 
Parece inferior al perro en las qüalidades relati
vas que pudieran acercarle al hombre, y que no 
fué criado para mandar, para servir, ni aún pa
ra comerciar con alguna otra especie que la su
ya : su instinto / oculto en cada individuo, no 
se manifiesta del todo sino en compañía de sus 
semejantes: quando está soló tiene poca industria 
personal, mucho menos astucias, y ni aun bastan
te cautela para evitar trampas y lazos mal disfra
zados : lejos de acometer á otros animales, ni aún 
sabe defenderse; y prefiere la huida al cómbate, 
nó obstante que muerde cruel y encarnizadamen
te quando se ve cogido por manó del Catador. 
SÍ se considera f pues, á este animal én el esta* 
do de Naturaleza, ó por mejor decir en su es
tado de soledad y dispersión, no parecerá nada 
Superior á los demás animales en las qüalidades 
Internas, pues ni tiene mas sagacidad que el Per
ro , ni mas instinto que el Elefante, ni mas as
tucia que la Zorra, siendo mas notable por las 
singularidades de su configuración externa , qué 
por la superioridad aparente de sus qüalidades in-

x Sin embargo, Klein escribe qué habia criado por es* 
bacio de muchos años un Castor que le seguía , y le iba 
a buscar, como los Pendes van á buscar á sus amos* 
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ternas. Es el único entre los quadrúpedos, que 
teniendo la cola aplastada , oval y cubierta de 
escamas, se sirve de ella como de un timón pa
ra dirigirse por el agua : el único que tiene 
membranas en los pies traseros, y al mismo tiem
po separados los dedos en los delanteros, usan
do de ellos como de manos para llevar la co
mida á la boca: el único que , semejándose á los 
animales terrestres en las partes anteriores de su 
cuerpo , al mismo tiempo parece que participa 
de los aqiiátiles por las partes posteriores; y en 
fin , es la especie intermedia para pasar de los 
quadrúpedos á los peces, como lo es el Mur
ciélago para pasar de los quadrúpedos á las 
aves. Pero estas singularidades serian mas bien 
defectos que perfecciones, si el animal no su
piese sacar de su configuración , que nos parece 
estraña, unas ventajas únicas que le hacen supe* 
rior á todos los demás. 

Los Castores empiezan á juntarse por los me
ses de Junio o Julio para reunirse en socie
dad : concurren en gran número de varias par
tes , y forman en breve una tropa de doscientos 
ó trescientos: el punto de reunión es ordinaria
mente el lugar de su establecimiento , y siem
pre á orilla del agua. Si las aguas son estan
cadas , y se mantienen siempre á una misma al
tura , como sucede en los lagos, en tal caso dexan 
de construir un dique ; pero en las aguas corrien
tes, expuestas á subir y baxar, como los arroyos 
y rios , forman una empalizada, y con ella hacen 
una especie de estanque ó depósito de agua? 

que se mantiene siempre á igual altura: la em-
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palizada atraviesa el rio de una parte á otra co
mo una presa; y tiene regularmente de largo de 
noventa á ciento y veinte pies , y de once á ca
torce de grueso en su basa. Esta fábrica parece 
excesiva para unos animales de tan poco cuerpo, 
y en efecto supone un trabajo inmenso 1 ; pero 
la solidez de la construcción causa aun mas ad
miración que su tamaño. El parage del fio en 
que forman este dique, tiene regularmente poca 
profundidad: si hay á la orilla un árbol grueso, 
que pueda caer en el agua ,| empiezan por derri
barle para hacer de él la principal pieza de su 
fábrica: este árbol regularmente :e.s. mas grueso 
que el cuerpo de un hombre: los Castores le asier
ran royéndole por el pie, y sin mas instrumen
to que sus quatro dientes incisivos le cortan en 
poco tiempo, y le hacen caer del lado que 
guieren , esto es , al través del rio; y después 
cortan las ramas de la copa del árbol derribado 
para ponerle de nivel y dexarle igual por todas 
partes. Estas operaciones se hacen en común: va? 
rios Castores roen á un tiempo el árbol para 
derribarle: otros van también juntos á cortar las 
ramas,, guando está caído,: otros recorren al mismo 
tiempo las riveras del.rio , y cortan otros árboles 
menores, unos del grueso de pierna , otros 
del de un muslo : los hacen pedazos y y los cortan 
á cierta altura para hacer de ellos estacas. Otros 
conducen las mismas estacas, primero por tierra 
hasta la orilla del agua, y después por agua hasta 

i Los Castores mas graneles pesan cincuenta ó sesenta libras/ 
y np tienen mas que tres pies y medio de largo desde la 
punta del hocico basta el nacimiento de la cola» . 
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el lugar de su fábrica : de ellas forman una em
palizada muy unida , la qual hunden aun más 
enlazando ramas entre las estacas. Esta operación 
supone hartas dificultades vencidas , porque para 
enderezar dichas estacas, y ponerlas en una situa
ción casi perpendicular es preciso que con los 
dientes levanten el extremo grueso contra la ori
lla del rio, ó contra el árbol que le atraviesa: 
que otros al mismo tiempo baxen hasta el fon
do del agua, y allí con los pies delanteros abran 
un hoyo, en el qual' introduzcan la punta de la 
estaca para que se mantenga derecha. Conforme 
los unos van fixando de este Modo las estacas, 
van otros á buscar tierra, la qual amasan con* 
los pies y baten con la cola, y la llevan en la 
boca y pies delanteros, transportando tan gran 
cantidad que con ella tapan todos los intervalos 
de su empalizada, la qual se compone de varias fi
las de estacas, todas de igual altura, y fixadaS 
unas ¡unto á otras, se extiende de una orilla del 
rio á la opuesta, y por todas partes está térra* 
plenada: las estacas quedan plantadas vertical* 
mente del lado de la caida del agua, y toda la 
obra en declive por el lado opuesto , de suerte 
que el terraplén, que tiene de once á catorce 
pies de ancho en sü basa, se reduce á dos ó 
tres y medio en la parte superior; y de este mo
do no solo tiene toda la extensión y solidez ne
cesarias, sino también la forma mas convenien
te para detener el agua, para impedirla el paso» 
para sostener su peso, y para romper su im
pulso. En lo alto de la empalizada, esto es, en 
la parte que tiene menos grueso, dexan dos ó 
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tres aberturas en declive, que son otros tantos 
desagües que ellos ensanchan 6 estrechan, según 
el rio crece ó mengua; y quando las inundacio
nes demasiado grandes ó repentinas hacen algu
nas brechas á su dique , saben repararlas traba
jando de nuevo quando han baxado las aguas. 

Después de esta exposición de sus trabajos 
en una obra publica, sería superfluo referir con 
individualidad sus fábricas particulares j si en una1 

historia no se debiese dar razón de todos los 
hechos, y si esta primera obra no se fabricase 
con la mira de hacer mas cómodas sus peque-
Sos habitaciones. Estas son tinas cabanas ó mas 
bien una especie de casillas fabricadas en el agua 
sobre una empalizada maziza , inmediata al bor
de de su estanque , con dos aberturas, la una 
para salir á berra y la otra para echarse al agua. 
La forma de este edificio es casi siempre oval 6 
redonda, y las hay mas grandes y mas pequeñas 
desde seis hasta once pies de diámetro. Tam
bién se hallan algunas de dos ó tres altos, cu
yas paredes tienen mas de dos pies dé grueso, y 
que están levantadas á plomo sobre la empali
zada maziza que sirve á un mismo tiempo de 
cimiento, y de suelo á la casa, quando ésta no 
tiene mas que un alto , y las paredes no se ele-
Van derechas sino solo á algunos pies de altura, 
desde donde se van encorvando en forma de bó
veda, la qual termina el edificio y le sirve de 
techo. Estas casillas están construidas con solidez, 
y enlucidas con aseo por dentro y fuera : son im
penetrables á la llu vía, y resisten á los vientos 
mas impetuosos: las paredes están revestidas de 



una especie de estuco tan bien batido , y aplica
do con tanto esmero , que parece le han traba* 
jado manos de hombres , siendo la cola la que 
les sirve de llana para aplicar esta argamasa, que 
ellos amasan con sus pies. Emplean varias espe
cies de materiales, de maderas, de piedras, de 
penas arenosas que no están expuestas á desleír
se con el agua : casi todas las maderas, de que 
se sirven son ligeras y tiernas: alisos, álamos blan* 
C$1 y sauces, que naturalmente se crian á orilla 
del agua, y que son mas fáciles de descortezar, 
de cortar y de transportar que otros árboles, cu
ya madera fuese mas pesada y dura. Quando se 
apoderan de un árbol no le dexan hasta haber
le derribado, despedazado y transportado: le cor
tan siempre á un pie ó pie y medio de la tierra: 
trabajan sentados, y ademas, de la ventaja de 
esta postura cómoda , logran la de estar ro
yendo continuamente la corteza y la madera, 
cuyo gusto les es muy agradable , porque pre
fieren la corteza fresca y ia madera tierna á la 
mayor parte de los alimentos ordinarios: hacen 
gran provisión de ella para alimentarse por el 
invierno *; y no gustan de la madera seca. Es
tablecen su almacén en el agua cerca de sus 
habitaciones: cada cabana ¿ene el suyo propor-

i La provisión para ocho ó díei Castores es de a£ ó 30 
pies en quadro de madera con 8 ó 10 de profundidad, no 
la llevan á sos cabanas hasta después de ' haberla cortado 
en pedazos menudos, y en disposición de comerla: gustan 
mas de la madera fresca que de la humedecida ; y duran
te el invierno van á tiempos á comer de ella á los bos-* 
ques. Memorias de la Academia de las Ciencias, año de 
1704, Memoria de Mu Sarrasin, 
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donado al numero de sus habitantes, al qual 
todos ellos tienen derecho común , y nunca van 
á robar á sus vecinos. Se han visto algunas de 
estas poblaciones compuestas de veinte ó veinte 
y cinco cabanas; pero estos grandes establecimientos 
son raros, y ordinariamente esta especie de re
pública es menos numerosa , pues por lo común 
no se compone sino de diez 6 doce tribus, 
de las quales cada una tiene su quartel, su al
macén , y su habitación separada, y no permi
ten que los estraños vengan á establecerse en 
su recinto. Las cabanas mas pequeñas contienen 
•dos, quatro ó seis Castores, y las mayores diez 
y ocho , veinte, y aun dicen que hasta treinta» 
casi siempre pares, tantos machos como hembras; 
de suerte que, haciendo un cómputo muy media
no , se puede decir que su sociedad se compo
ne regularmente de 1 5 0 0 200 obreros asociados, 
todos los quales han trabajado desde luego en 
común para levantar la grande obra pública, y 
después por quadrillas para edificar las habita1* 
ciones particulares. Por muy numerosa que sea 
esta sociedad, siempre se mantiene en ella la paz 
sin alteración : el trabajo común estrecha su unión: 
las comodidades que se han procurado, y la abun
dancia de víveres que recogen , y consumen de 
común acuerdo, contribuyen á mantenerla: sus 
apetitos moderados, sus gustos sencillos , y su 
aversión á la carne y sangre, les quitan hasta la 
idea del hurto, y de la guerra: gozan de todos 

, los bienes que el hombre no sabe sino desear: 
viviendo amigablemente consiguen evitar los ene
migos que pueden tener : se avisan unos á otros 



dando con la cola sobre el agua un golpe que 
resuena á lo lexos en todas las bóvedas de las 
habitaciones: cada uno entonces toma su partido, 
ó de arrojarse al agua , ó de esconderse dentro 
de sus muros , los quales no deben temer sino el 
fuego del cielo , ó el hierro del hombre , sin 
que animal alguno se atreva á emprender abrir
los ó derribarlos. Estos asilos no solo son muy 
seguros, sino también muy limpios y cómodos: 
el suelo está cubierto de verdura: las ramas de 
box y de pino les sirven de alfombra, sobre la 
qual no deponen , ni sufren nunca ninguna in
mundicia : la ventana que mira al agua les sirve 
de balcón para tomar el fresco, y estarse bañan
do la mayor parte del dia : allí se mantienen 
de pie , levantada la cabeza y las partes ante
riores del cuerpo , y sumergidas en el agua las 
posteriores. Esta ventana está hecha con precau
ción , y su abertura es bastante elevada para que 
nunca puedan cerrarla los yelos, que en el clima 
de nuestros Castores tienen á veces tres pies y 
medio de grueso: entonces baxan la tablilla los 
Castores, cortan en declive las estacas en que 
estaba apoyada , y se proporcionan una salida 
hasta el agua por debaxo del yelo. Este elemen
to líquido les es tan necesario , ó por mejor de
cir , les causa tanto placer que parece no pue
den pasar sin é l : á veces van muy lejos por de
baxo del yelo , y entonces se les coge fácilmen
te acometiendo por un lado la cabana , y es
perándolos al mismo tiempo en un agujero que 
se hace en el yelo á alguna distancia, al qual 
acuden precisamente para respirar. Su costumbre 



«le tener continuamente la cola y todas las par
tes posteriores del cuerpo metidas en el agua, pa
rece que ha mudado la naturaleza de su carne; 
pues la de las partes anteriores hasta los ríñones 
es en su calidad, gusto y consistencia semejante 
á la de los animales terrestres y volátiles, y la 
de los muslos y de la cola tiene el olor, el sabor 
y todas las qüalidades de la de los peces. La cola, 
cuya longitud es de mas de un pie de largo, 
de una pulgada de grueso, y de cinco 6 seis de 
ancho , es en realidad una extremidad, una ver
dadera porción de pescado unida al cuerpo de un 
quadrúpedo: está" enteramente cubierta de esca
mas, y de una piel del todo semejante á la 
de los Cetáceos; y quitadas con un cuchillo las-
escamas, se ven las huellas de éstas en la piel, co
mo sucede en casi todos nuestros peces. 

Los Castores se reúnen á principios del ve
rano, y- emplean los meses de Julio y Agosto en 
fabricar su dique y cabanas: hacen su provisión 
de corteza y de madera en el mes de Septiem
bre ; y después gozan de sus trabajos, y disfru
tan los placeres domésticos. Este es el tiempo 
del reposo, ó mas bien la estación de los amo
res. Como ya se conocen de antemano, y se han 
tomado cariño por el trato habitual, y por los 
placeres de un trabajo común, el aparearse no es 
entre ellos efecto de casualidad, ni de pura ne
cesidad de; la Naturaleza , sino que se juntan por 
elección, y por gusto: pasan unidos el otoño y 
el invierno, contentos el uno del otro: nunca 
se separan , y bien hallados en su domicilio, no sa
len de él sino para dar paseos agradables y úti-



les, trayendo cortezas frescas, que prefieren á las 
Secas, ó demasiado penetradas del agua : las hem
bras , según dicen , están preñadas quatro meses: 
paren á fines del invierno ; y producen ordina
riamente dos ó tres hijuelos: los machos los 
dexan cerca de este tiempo, y se van á los cam
pos á gozar de las dulzuras, y de las frutas de 
la primavera ; y aunque de quando en quando 
vuelven á la cabana, no se detienen en ella ; pe
ro las madres permanecen allí ocupadas en dar 
de mamar , cuidar y criar á sus hijuelos, los qua-
les al cabo de algunas semanas se hallan en es
tado de seguirlas. Estas también van por su par
te á pasearse , á restablecerse al ayre, y á comer 
peces, cangrejos y cortezas nuevas, y pasan así 
el estío alternativamente en el agua y en los bos
ques. Los machos no se reúnen hasta el otoño, 
a no ser que las inundaciones hayan derribado su 
dique, ó destruido sus cabanas, pues entonces se 
reúnen mas temprano para reedificar, ó reparar 
estas obras. 

Hay ciertos parages que los Castores prefie
ren para vivir , y donde se ha visto, que después 
¿Q haberles destruido varias veces sus trabajos, 
volvian todos los veranos á reedificarlos, hasta 
que en fin cansados de esta persecución ^ d e 
bilitados por la pérdida de muchos individuos, 
tomaron el partido de mudar de domicilio, y de 
retirarse á los lugares mas solitarios. Los Caza
dores los buscan principalmente en invierno, por 
que sus pieles no están perfectamente buenas has
ta aquella estación; y quando después de haber
les arruinado la habitación, sucede que cogen mu-



crios de ellos, la sociedad, demasiado reducida^ 
no se vuelve á restablecer, y el corto número 
de los Castores que escapan de la muerte, ó del 
cautiverio , se desune y anda fugitivo : su instinto, 
abatido por el temor, no vuelve á elevarse nunca; 
y sé sepultan á sí mismos y sus talentos, en una 
madriguera, donde reducidos á la condición de 
otros animales, pasan una vida tímida : ya no Sé 
ocupan sino en las necesidades mas urgentes: no 
exercitan mas que sus facultades individuales; y -
pierden para siempre las qualidades sociales que 
acabamos de admirar. ¿jjrj 

En efecto, por mas admirables y estrañas 
que acaso parezcan las cosas que hemos expues
to, en orden á la sociedad y los trabajos de nues
tros Castores ¡j nos atrevemos á decir, que no se 
puede dudar de su realidad. Todas las relacio
nes . hechas en diferentes tiempos, y por gran, nú
mero de testigos oculares, convienen en los mis
mos hechos que habernos referido 1 , y si nuestra 

i Véase sobre la Historia de los Castores á Olao Mag
no en su Descripción de ¡os países Septentrionales : los 

' Pifgcs del Barón de la Hontan, tomo II. pág. igg. y si
guientes : el Mus£um Wormianum, pág. 310 , la Hist. de la 
América Septentrional por Bacqueville de la Poterie , Rúan 
1 7 2 t o r a o I . , pág. 133.: Memoria sobrg el Castor por Mr. 
Sarrasin, inserta en las Memorias & ¡a academia de las 
Ciencias, afio de 1704: la relación de un Ptage ála Aca-
dia por Dierville , Rúan 1708. pág. 116 y siguientes: tos 
Nuevos Descubrimientos en la América Septcntrional t Pa- » 
ttjj 1O97» P¿gt ¿3B í I* Historia de la Nueva Francia por 
'el P. Charlevoutí'Pflfír 1 7 4 4 » t o m o , pág. 98 y siguien
tes : elriage de Roberto Lade, traducido del Ingles al Francés 
por el Abate Prevost, tomo II., pág. **6: el Gran Viage al 
pais de ¿os Hurones, por Sagardo Teodato, Parto 1634, pág. 
319 y siguientes: *l Viage á la Babia de Hudson, por 
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relación difiere de la de algunos de ellos, solo es 
en los puntos en que nos ha parecido que abul
tan lo maravilloso , y se desvian de la verdad , á 
veces contra toda verosimilitud ; pues no con
tentos con atribuir á los Castores costumbres so
ciales, y talentos sobresalientes para la arquitec
tura, han asegurado que no se les podían negar 
ideas generales de policía y de gobierno: que 
formada una vez su sociedad, sabian reducir á 
la esclavitud á los viageros, y á los estrange-
ros: que se servian de ellos para portear la tier
ra y la madera: que trataban del mismo modo 
á los perezosos de entre ellos , que no querían, y 
á los viejos que no podían trabajar, tendiéndo
los boca arriba, y haciéndolos servir de carreta 
para transportar sus materiales : que estos repu
blicanos nunca se juntaban sino en número im
par , á fin que siempre hubiese pluralidad en sus 
consejos : que toda la sociedad tenia un presi
dente : que en cada tribu habia un intendente: 
que tenían centinelas establecidas para la defensa 
pública : que viéndose perseguidos, nunca dexa-
ban de cortarse los testículos para satisfacer la 
codicia de los cazadores: que mutilados de este 
modo 1 se les presentaban para moverlos á com-

Ellis , París 1 7 4 9 , tomo II. , pdg. 61 y 62 : Véase tam
bién á Gesnero , Aldrovando , Jonston, Klein , &c. en el ar
ticulo del Castor : el Tratado del Castor por Juan Marius, 
París 174» : la Historia de la Virginia, traducida del In
gles al Francés, Orleans 1707, pág. 406": la Historia Natu
ral del P. Rzaczynski, en el articulo del Castor &c. &c. 

i Véase á Eliano , y á todos los Antiguos , á excepción 
de Plinio, que niega este hecho con razón. Véase también 
sobre los demás hechos la mayor parte de los Autores que 
hemos citado en la nota precedente. 
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pasión, &c. Quanto mas distantes estamos de creer 
estas ¿bulas, y de admitir estas exageraciones, 
tanto menos podemos negarnos á dar crédito á 
unos hechos tan autorizados , confirmados, y mo-
ralmente muy ciertos. Mil veces se han visto, re* 
visto, destruido y transtornada-sus obras, y han 
sido medidas, dibuxadas y grabadas: en finio que 
no dexa duda alguna, y hace mas fuerza que 
todos los testimonios precedentes, es que los te
nemos aun recientes y actuales: que subsisten 
algunas de estas obras singulares; y que, sin em
bargo de no ser tan comunes como en los pri
meros tiempos del descubrimiento de la Améri
ca Septentrional f subsisten aun en bastante nú
mero , para que todos los Misioneros, y los Via-
geros, aun los mas recientes, que se han interna
do en. las tierras del Norte, aseguren haberlas 
encontrado. 

Todos convienen en que, ademas de los Cas
tores que viven en sociedad, se encuentran por 
todas partes, en el mismo clima, otros Castores so
litarios , los quales arrojados de la sociedad, se
gún dicen, por sus defectos, no participan de 
ninguna de sus ventajas, ni tienen casa, ni al
macén , y motan, como el Texon, en un agujero 
debaxo de tierra. A estos Castores solitarios se 
ha dado el nombre de Castores terrestres, y es 
fácil distinguirlos de los otros, pues su piel es
tá sueja > y tienen el pelo gastado- en el lomo 
por la frotación con la tierra: habitan con pre
ferencia , como los demás Castores, á orilla del agua, 
donde también suelen abrir un foso de algunos 
pies de hondo, para formar un pequeño estan-

3 2 



que que llegue hasta la boca de su madriguera, 
la qual se extiende á veces á mas de 100 pies 
de longitud , y va siempre elevándose, para te
ner la facilidad de retirarse á lo alto, según van 
subiendo las aguas en tiempo de inundaciones; 
pero también se encuentran algunos de estos Cas 
tores solitarios que habitan en las tierras, bastan
te lejos del agua. Todos nuestros Bibaros de Eu
ropa son Castores terrestres y solitarios, cuya 
piel es mucho menos hermosa que la de los Cas
tores que viven en sociedad. Todos se distin
guen por el color, según el clima en que habi
tan : en las regiones mas internas del Norte son 
todos negros , y estos son los mas bellos: entre 
estos Castores negros se encuentran á veces al
gunos del todo blancos, ó blancos con manchas 
pardas , y mezclados de roxo en el cuello y an
cas. Conforme se van alejando del Norte los 
Castores, se va aclarando el color de su piel: en 
la parte Septentrional de Canadá son de color 
castaño obscuro, en la Meridional castaño cla
ro , y entre los Illineses , amarillentos ó pagizos f . 
En América se encuentran Castores desde los 
treinta hasta mas de los sesenta grados de lati
tud austral: son muy comunes hacia el Norte, 
y siempre en menor número según se va cami
nando al mediodía. Lo mismo se verifica en el 
antiguo Continente, donde solo son comunes en 
las regiones mas Septentrionales, y muy raros en 
Francia , España, Italia , Grecia y Egipto. Los 

i Castor albus, cauda borizontaliter plana, Br¡sson regn, 
animal. , p<fg. 94 y siguientes. 
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Antiguos los conocían , y en la secta de los Ma
gos se prohibia matarlos: eran comunes en las 
riberas del Ponto Euxíno, ' y aun llamaron al 
Castor Canis Ponticus; pero probablemente es
tos animales no estaban bastante tranquilos en 
las Costas de aquel mar , que fueron muy fre
cuentadas por los hombres desde tiempo inme
morial , supuesto que ninguno de los Antiguos 
habla de su sociedad, ni de sus trabajos. Prin
cipalmente Eliano, que muestra tan gran propen
sión á lo maravilloso, y que creo es el primero 
que escribió que el Castor se corta los testícu
los para que los coja el cazador a , no se hu
biera descuidado de hablar de las maravillas de 
su república, exagerando su talento para la ar
quitectura. E l mismo Plinio , aquel Plinio, cu
yo genio fiero , triste y sublime siempre degrada 
al hombre para exaltar la Naturaleza, ¿se hu
biera abstenido de comparar los trabajos de R ó -
mulo con los de nuestros Castores? Parece, pues, 
cierto que ninguno de los Antiguos conoció la in
dustria de estos animales' para fabricar; y aunque 
en estos últimos siglos se han hallado Castores 
establecidos en cabanas, en la Noruega y en las 
Otras Provincias mas Septentrionales de Europa, 
y hay apariencias de que los Castores antiguos 
fabricaban tan bien como los Castores modernos, 
con todo , como los Romanos no habian penetra
do hasta aquellas regiones , no es de estrañar que 
sus Escritores no hiciesen ninguna mención de ellos. 

j Historia de la Nueva Francia por el P. Charlevoií, Pa* 
ríf 1744, tomo II., pág. 94 y siguientes," 

% Historia animal, üb. VI. cap. 34. 



Muchos Autores han escrito que , siendo el 
Castor animal aqüático , no podia vivir debaxo 
de tierra y sin agua; pero esta opinión es in
fundada , porque el Castor que conservamos vi
vo , habiendo sido cogido muy ¡oven en Canadá, 
y criadose siempre en casa, no conocia el agua 
quando se nos remitió , y así temia y rehusaba 
entrar en ella; pero habiéndole una vez hundi
do , y detenido al pronto por fuerza en un pi
lón , al cabo de algunos minutos se hallaba allí 
tan bien que no procuraba salir , y quando se 
le dexaba libre volvía á él voluntariamente con 
mucha freqiiencia. También se revolcaba en el 
lodo, y en el suelo mojado. Un dia se escapó, 
y baxó por la escalera de un sótano á las bóve
das de las canteras que hay debaxo del terreno del 
Jardin Real, y huyó bastante lejos, pasando a nado 
las balsas de agua que hay en el fondo de dichas 
canteras; pero luego que vio la luz de las ha
chas que hicimos llevar para buscarle, se vino 
hacia los que le llamaban , y se dexó coger fá
cilmente. Es familiar sin ser cariñoso, y pide de 
comer á los que están á la mesa : sus instancias 
son un pequeño grito lamentable , y algunos mo
vimientos de mano : quando le dan un bocado, 
le coge, y se esconde para comérsele á su pla
cer : duerme con bastante freqiiencia, y reposa 
sobre el vientre: come de todo, á excepción de 
la carne, la qual rehusa constantemente cruda ó 
cocida: roe todo lo que encuentra , ropas, mue
bles y madera; y fué preciso poner un forro do
ble de hoja de lata al tonel en que le trans
portaron. 
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Los Castores habitan con freqiiencia en las 
márgenes de los lagos, de los rios y de otras 
aguas dulces , aunque también se hallan á la 
orilla del mar; pero esto es principalmente en 
los mares Septentrionales, y sobre todo en los 
Golfos mediterráneos en que entran ríos can* 
dalosos, y cuyas aguas son poco saladas. Son 
enemigos de la Nutria , y la persiguen sin ' 
dexarla vivir en las aguas que ellos freqüen-

Itan. La piel del Castor es aun mas bella y fel
puda que la de la Nutria > y consta de dos es
pecies de pelo, el uno mas corto , pero muy es
peso , fino como el bello, impenetrable al agua, 
y que cubre inmediatamente la piel : el otro 
mas largo, mas fuerte y lustroso, pero mucho 
menos espeso, cubre el primer vestido, le sir
ve , por decirlo así, de sobretodo , y le defien
de de inmundicia, de polvo y de lodo. Este se
gundo pelo tiene muy poco valor : el pri
mero es el que únicamente se emplea en nues
tras manufacturas. Las pieles mas negras son or
dinariamente las mas pobladas, y por consiguien
te las mas estimadas: las de los Castores terres
tres son muy inferiores á las de los que viven 
en cabanas. Los Castores están sujetos á la mu
da durante el verano, como todos los demás 
quadrúpedos; por lo qual las pieles de los que 
se cogen en esta estación tienen muy poco va
lor. La piel de los Castores blancos es estimada 
á causa de su rareza , y las perfectamente negras 
son casi tan raras como las blancas. • 

Pero prescindiendo de la piel, que es lo mas pre
cioso del Castor, produce también una materia de 
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que se haee mucho uso en la Medicina , á la 
qual dan el nombre de Castoreum, y está con
tenida en dos grandes bolsas que los Antiguos 
creyeron ser los testículos del animal. No hare
mos la descripción de ellas , ni expondremos sus 
Usos 1 porque se hallan en todas lasPharmaco-
peas a . Los salvages sacan , según dicen, cierto 
aceyte de la cola del Castor, del qual se sirven 
como de tópico para varias enfermedades. La 
carne del Castor, aunque mantecosa y delicada, 
tiene siempre un sabor amargo bastante desagra
dable : aseguran que sus huesos son excesiva
mente duros ; pero nos ha faltado proporción 
de verificar este hecho, porque no hemos di
secado mas que uno nuevo : sus dientes son 
muy duros, y tan afilados que sirven de cuchi
llo á los salvages para cortar, ahuecar y pulir 
la madera : también se visten de pieles de Cas
tor , llevando el pelo hacia la carne durante el 
invierno ; y estas pieles penetradas del sudor de 
los salvages, son las que se llaman Castores gra
sicntos , de los quales no se usa sino para obras 
muy toscas. 

El Castor se sirve de los pies delanteros co
mo de manos, con una industria, por lo menos 
igual á la de la Ardilla; pues tiene los dedos de 

i Véase el Tratado del Castor por Marius y Francas, Pa
rís 1 7 4 6 , en i a . 

1 Se pretende que los Castores hacen salir el licor de sus 
bolsas comprimiéndolas con el pie : que este licor les dá 
apetito quando están desganados; y que los salvages fro
tan con él las redes que les arman para atraerlos á ellas. Lo 
que parece mas cierto es que el Castor se sirve de este licor 
para engrasarse el pelo. 
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ellos bien separados y divididos, al paso que los 
délos pies traseros están unidos entre sí con una 
fuerte membrana: éstos les sirven de nadaderas, 
y se ensanchan como los del' Pato, cuyo mo
do de caminar en tierra es en parte semejante al 
del Castor. Nada mucho mejor que corre; y co
mo sus pies delanteros son mucho mas cortoi 
que los traseros, camina siempre con la cabeza 
baxa y la espalda encorvada. Tiene los sentidos 
muy buenos, el olfato muy fino, y aún capaz 
de discernir los olores: parece que no puede 
tolerar inmundicias , ni hedor: quando se le tie
ne por mucho tiempo en prisión, y se vé pre
cisado á desahogarse en ella , depone el estiér
col junto á la puerta, y quando está abierta le 
arroja fuera. Esta costumbre de limpieza le es 
natural, y nuestro Castor ¡oven nunca dexaba 
de limpiar así su habitación. A la edad de un 
año dio señales de entrar en calor , lo que in
dica, al .parecer , que en este espacio de tiempo 
habia ya tomado la mayor parte de su incre-

x mentó, por lo que la duración de sU vida 
no puede ser muy larga , y quizá es demasiado 
extenderla á quince ó veinte años. Este Castor 
era muy pequeño para la edad que tenia, y no 
es estuario, habiendo estado siempre oprimido ca
si desde su nacimiento, y sido criado en seco, pa
ra decirlo así, sin conocer el agua hasta la edad 
de nueve meses, por lo que ni pudo crecer , ni 
desarrollarse como los otros, que gozan de su 
libertad, y de este elemento que parece les es 
casi tan necesario como el uso de la tierra. 



Adición del Autor á la Historia 

del Castor. 

He dicho que el Castor es animal propio de 
los dos Continentes; y efectivamente se halla 
con tanta freqiiencia en Siberia como en Canadá. 
Puédesele domesticar con facilidad, y aún ense
ñarle á pescar , y á traer á casa la pesca. Mr. 
Kalm asegura este hecho en los términos si
guientes: 

»He visto , dice, Castores en América tan 
» domesticados, que los enviaban á pescar, y traían 
»>la pesca á su dueño. También he visto algu-
»nas Nutrias tan habituadas con los perros y 
» con sus amos, que los seguían, los acompañaban 
»> en los barcos, saltaban al agua, y á poco tiempo 
«volvían con pescado *.» 

» Vimos, dice Mr. Gmclin , en una Aldea de 
» Siberia, un Castor que criaban en una casa , y 
» al qual manejaban como querían. Me aseguraron 
»»que este animal solia hacer viages muy largos, 
» y robaba á otros Castores las hembras, las qua-
»les traía á la casa , y que pasado el tiempo del 
» zelo, ellas se volvían solas sin que nadie las con-
»duxese *.» 1 

i Viage de Kalm, tomo I I . , pág. 3go. 
% yiage á Kamtscbatka, pág. 73. 
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p E L M A P A C H E . \ ** 

.Aunque varios Autores han llamado Coati 
al animal de que aquí tratamos (dice el Conde 
de BuíFon*), hemos creido deben adoptar el nom
bre que se le ha dado en Inglaterra, ** para 
evitar toda equivocación , y no confundirle con 
el verdadero Coati, cuya descripción daremos en 
el artículo siguiente, ni tampoco con el Coati 
tnondi, el qual creemos no es mas que una va
riedad de la especie del Coati. 

El Mapache (EST . cxv r í j que hemos tenido 
vivo, y conservado por mas de un año, era del 
tamaño y figura de un pequeño Texon: tiene 
el cuerpo corto y grueso ? el pelo suave, largo, 
espeso, negro por la punta, y pardo por deba
xo : la .cabeza como la Zorra; pero las orejas 

< 

i Ei Ratón, de la palabra Inglesa Ratón 6 Rackoon, nom
bre que se ha dado en aquella lengua á este animal. Mo
pacb en algunas parces de América. 

Vulpi affinfs Americana, Ratón sea Racoon. Ray ,Synops» 
animal, quadrup. pág. 179. 

Vulpes Americana Mopacb, dicta, Anglice Ratoon. 
Charletr, pág. j $. 

Racoon , Sloane, Hist. de la Jamayca , tomo II. pág^ io . 
Ursas cauda elongata. Linnseus. 
Coati Brasiliensium. Klein, de quadrup. pág. 1*, 
Ursus cauda annulatim variegata. 
Le Coati, Brisson Regn. animal, pág. 26*1. 

NOTA. 
** Siendo Mopacb el nombre de este animal,en afganos 

parages de América, le ha preferido el Traductor ai de Ra
coon , y al de Ratton que le dan los Ingleses, por mas pro
pio , mas adaptado á la índole de nuestra lengua , y por 
no dar motivo á que se le equivoque con un animalillo 
harto conocido y molesto. 



redondas, y mucho mas cortas: los ojos grandes, 
de un verde que tira á amarillo : una lista ne
gra y transversal debaxo de los ojos: el hocico 
afilado , y la nariz algo chata :* el labio infe
rior mas corto que el superior : los dientes co
mo el Perro, seis incisivos, y dos colmillos ar
riba y abaxo: la cola muy poblada, tan larga, 
por lo menos, como el cuerpo , manchada de 
anillos alternativamente negros y blancos en toda 
su extensión: los pies delanteros mucho mas cor
tos que los traseros, y cinco dedos en cada pie, 
todos armados de uñas fuertes y agudas: los pies 
traseros cargan bastante sobre los talones, para 
que el animal pueda levantarse , y sostener su 
cuerpo en una situación inclinada hacia adelan
te. Se sirve de los pies delanteros para llevar la 
comida á la boca; pero como' sus dedos son po
co flexibles, no puede asir nada, por decirlo así, 
con una sola mano, y se sirve de ambas jun
tándolas para coger lo que se le dá. Aunque es 
grueso y panzudo , sin embargo es muy ágil: 
sus uñas, agudas como espinas , le facilitan tre
par sin trabajo á los árboles : sube ligeramente 
hasta lo mas alto del tronco , y corre hasta la extre
midad de las ramas: camina siempre á saltos, y 
su andar mas propiamente se puede llamar ha
cer gambetas; pero sus movimientos, aunque 
obliqiios, son muy prontos y ligeros. 

Este animal es originario de las regiones Me
ridionales de América , y no se halla en el antiguo 
Continente : á lo menos los Viageros que han 
hablado de los animales de África, y de las In
dias Orientales, no hacen de él ninguna men-



cion: por el contrarío, es muy común en el 
clima cálido de América, y principalmente en la 
Jamayca 1 , donde habita en las montañas, y 
baxa de ellas, para comer cañas de azúcar. N o 
se le encuentra en Canadá, ni en las otras par
tes Septentrionales de este Continente ; y sin em
bargo no teme excesivamente el frió., pues Klein 
ha criado uno en Dantzik " , y el que tenía
mos pasó toda una noche con los pies apri
sionados en el yelo, sin haber padecido incomo
didad notable. 

El Mapache mojaba, ó por mejor decir re
mojaba en el agua todo lo que quería comen 
echaba el pan en su bebedero, y no le sacaba 
hasta que le veia bien empapado, á no ser que 
el hambre le instase, porque entonces tomaba el 
alimento seco , y como se le presentaba. Andaba 
siempre huroneando por todas partes, y comia de 
todo, carne cruda ó cocida, pescado , huevos, 
aves vivas, semillas, raices SCc. Comia también 
de toda especie de insectos: se divertía en bus
car arañas; y quando estaba en libertad en un 
jar din , cogia las limazas, caracoles y gusanos. 
Gustaba de azúcar, de leche, y de otros ali
mentos dulces más que de qual quiera otra cosa, 
á excepción de las frutas, á las quales prefería 
la carne, y mayormente el pescado. Se retiraba 
lejos para hacer sus evacuaciones: por lo demás 
era manso, y aún cariñoso i- saltaba sobre las per-

x Véate la Historia Natural de la Jamayca por Hans 
Sloane. Londres, 1715 , en folio, tomo II, pág, 329 : ea 
Ingles. 

2 Kíein, de quadrup. pág. 6%, 



sonas que amaba, retozaba con gusto, y no sin 
gracia : era ágil y ligero , y siempre estaba en mo
vimiento : me ha parecido que participaba mu
cho de la naturaleza del Maki , y algo de las 
qüalidades del Perro. 

Adición del Autor á ¡a Historia 

del Mapache. 

Mr. Blanquart de Salines me escribió desde 
Calé , con fecha de veinte y nueve de Octubre 
de mil setecientos setenta y cinco, en orden á 
este animal, lo siguiente: 

t> Mi Mapache vivió siempre encadenado an-
» tes de venir á mi poder : en este cautiverio 
»se manifestaba bastante manso , aunque poco 
«cariñoso: las personas de la casa le trataban 
i» todas igualmente; pero él las recibia de muy di-
9i verso modo , de suerte que lo que admitía 
»> con gusto de parte de unas, le irritaba de par-
» te de otras, sin equivocarse nunca.»» 

( Lo mismo hemos observado tratando del 
Surikate.) 
»> Varias veces se le rompió la cadena, y la 
»libertad le hacia atrevido : se apoderaba de un 
» quarto , y no permitia que nadie se llegase á 
» é l ; y así era difícil volver á encadenarle. Des-
»>de que le tengo en mi casa he suspendido 
»•> freqüentemente su servidumbre : sin perderle 
»de vista, le dexo pasear con su cadena;y ca-
»> da vez que lo hago me manifiesta su reco-
»nocimiento con mil ademanes; pero no suce-



N de así quando se escapa por su fuerza ó in
dustr ia , pues entonces anda-tres ó quatro dias 
«por los tejados de la vecindad , baxa de no-
»che á los patios, entra en los gallineros, ma-
»»ta las gallinas, las come la ¿cabeza, y sobre 
tf todo , no dá quartel á las aves que llamamos 
«Pintadas. Su cadena no le hacia mas tratable, 
«sino solamente mas circunspecto: entonces! se 
«valia de astucia: se familiarizaba con las galli* 
« ñas, hasta' permitirlas que viniesen á tomar de 
«tsu comida; y quando las habia inspirado la 
»mayor seguridad, cogía una y la despedazaba. 

»»Este animal, aunque muy ligero , no tiene 
»»sino movimientos obliqüos, y dudo que en 1« 
•«carrera pueda alcanzar á ningunos otros. Abre 
« con singular destreza las ostras, para lo qual le 
«basta romper la charnela Ó gozne, porque sus 
«pies y manos hacen lo demás. Su tacto «debe 
«ser excelente, pues en todo su manejo rara 
«vez se vale de la Vista, ni del olfato. Para 
«abrir una ostra , por exemplo , la sujeta con 
«los pies traseros , y después, sin mirar, busca con 
«las manos el parage mas débil: introduce por 
«él sus uñas, entreabre las conchas, y arranca 
«la carne á pedazos,'sin dexar ningún vesti-
«gio de ella, y ski'hacer en esta operación nin-
«gun uso de sus ojos, ni de su nariz, que tie-
«ne distantes.»» 

«Si el Mapache no es muy agradecido á las 
1» caricias que recibe, es muy sensible á los ma-
«los tratamientos. Un criado de la casa le cas-
«tigó un día con un látigo : en vano este hom* 
«bre procuró después reconciliarse con é l : ni los 



t* huevos, ni las langostas de mar, manjares de* 
»»liciosos para este animal, han podido calmarle 
•i nunca: quando este criado se le acerca, el Ma« 
»>pache entra en una especie de rabia, se ava-
»> lanza á é l , los ojos le centellean, dá ahullir 
9i dos lamentables, y nada admite de quanto se 
» le presenta, hasta que su enemigo se quita 
>»de su vista. Los acentos de la cólera son es-
»traños en este animal, pues á veces imita el 
»silvo de un Chorlito, y á veces el ladrido ron-
fico de un perro viejo.»» 

»»Si alguno le maltrata , ó si se vé acome
tí tido por otro animal, que cree mas fuerte 
»í que él , no opone resistencia alguna , sino que, 
»»semejante á un Erizo , oculta su cabeza y pies, 
»»forma de su cuerpo una bola , no dá indicios 
»> de dolor, y en esta situación sufriría la muerte.» 

«He observado que nunca permite paja, ni 
»»heno en su cama: prefiere dormir sobre la le-
»» ña; y quando se le pone alguna otra cosa pa-
»»ra que duerma en ella, la aparta al instante. 
« N o he percibido que el trio le moleste : de 
»tres inviernos ha pasado dos expuesto á todos 
»los rigores de la estación. Le he visto cubier* 
»»to de nieve, sin tener ningún abrigo , y no 
»»obstante se mantenía robusto. N o creo que 
«busque con atan, el calor: durante las últi-
»»mas heladas le hize poner separadamente agua 
»tibia, y otra casi helada para humedecer sus ali-
•» mentos, y prefirió siempre la última ; y en fin, 
a pudiendo pasar las noches en la caballeriza, 
«solia pasarlas en un rincón del patio.»» 

»»Estoy persuadido de que la falta ó la es-
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«casez de saliba es lo que obliga I este animal 
» á empapar en agua sus alimentos; pues he ob-
« servado que no lo executa con la carne fresca 

• « y chorreando sangre , ni con un melocotón, ni 
«un racimo de uvas; y que, por el contrario, 
«echa en agua los alimentos secos.»» 

#» Los niños son uno de los objetos dé su 
»odio: sus llantos le irritan, y hace esfuerzos 
«»para abalanzarse á ellos. Hay una perrilla ala 
«qual quiere mucho el Mapache; pero quando 
9» ésta ladra mucho , la corrige ásperamente. N o 
«sé de donde proviene que otros muchos ani-
»»males aborrecen Igualmente los gritos. En 1770 
«tenia yo cinco Ratones blancos: un dia se me 
«antojó hacer chillar al uno: lo mismo fué oir-
«le los demás que acometerle: continué hacién-
«dolé chillar , y al fin le mataron.>> 

« Este Mapache es hembra, y entra en calor 
«á principios del verano: su zelo dura mas de 
«seis semanas, y en todo este tiempo no es posible 
«hacerla estar quieta: todo la disgusta, y apenas 
«come : cien veces en el discurso del dia pasa 
»»por entre sus muslos, y por entre las piernas 
« delanteras su cola* poblada, la qual coge con los 
«dientes por la extremidad, y la agita incesante-
«mente para estregar sus partes naturales. Duran-
»»te esta crisis, se tiende de espaldas á cada ins-
«tante gruñendo y llamando al Macho, lo qual 
«me hace discurrir que estos ammales se juntan 
«en aquella situación.» 

• »> El total incremento de este animal casi no 
. «se hizo en menos de dos. años y medio.» 
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IVIuchos Autores han dado el nombre de 
Coati-mondi al animal de que aquí tratamos: no
sotros le hemos tenido vivó, y después de ha
berle comparado con el Goati indicado por The-
vet, y descrito, por Marcgrave , hemos recono
cido ser el mismo animal que ellos han llama
do simplemente Coatí; y según todas las apa
riencias el Coatí mondi no es animal de distinta 
especie , sino una simple variedad de ésta; por
que Marcgrave después de haber hecho la des
cripción del Coati, dice expresamente que hay 
otros Coatis que son de un color pardo negriz
co , á los quales llaman en el Brasil Coati-
mondi para distinguirlos, de los otros; y por aba» 
siguiente no admite mas. diferencia entre el Coa
ti y el Coati-mondi que la del color del pelo; 
por lo qual no deben ser considerados como dos 
especies' distintas, sino como variedades en la 
misma especie, ( E S T A M P A S cxvn Y C X V I I I . ) 

El Coatí es muy diferente del Mapache que 

X El Coat i , Cuati. Singularidades de la Francia Antartica 
por Andrés Thevet, París igg8 , pág. 95 , 96. 

Cdáti, Marcgrave. Hist. Natural Brasil, pág. 338. 
Coati-mondi, Hist. de la Academ. tomo 111. parte II. 

p*g- m 
Vuipes minor, rostro superiori longiusculo , cauda an-

nulatim ex nigro, er rufo variegata Barreré , Hist. de la 
"Francia equinoccial, pág. 167. 

Ursus naso producto et mobili, cauda annulatim varie-
gata; 

El Coati-mondi de cola anillada, Brisson regn. animal' 
pág. 263. 



hemos descrito .en el artículo precedente: es de 
menos tamaño: tiene el cuerpo y el cuello mu
cho mas prolongados: la cabeza también mas 
larga , é igualmente el hocico, cuya mandíbu
la superior termina en una especie de geta mo
vible, que sobresale lina pulgada , ó pulgada y me* 
dia de la extremidad de la mandíbula inferior; 
esta geta levantada, hacía arriba , juntamente con 
la mucha longitud' de las mandíbulas, hace que 
el hocico parezca encorvado y levantado en al
to. Ademas, el Coati tiene los ojos mucho mas 
pequeños que el Mapache: las orejas aun mas 
cortas: el pelo .no tan largo , mas áspero y me
nos liso: las piernas mas cortas: los pies mas lar
gos t y mas apoyados sobre el talón: tenia, co
mo el Mapache , la cola anillada 1 , y cinco de
dos en cada pie. 

Algunos piensan que el Texon porcuno puede 
muy bien ser el Coatí, y se ha apropiado á es
te animal el nombre del Taxus suillus, cuya fi
gura da Aldrovando a ; pero si se reflexiona que 
el Texon porcuno, de que hablan los Cazadores, 
se supone hallarse en Francia, y aun enios cli
mas mas frios de nuestra Europa , y que, por el 
contrario, el Coatí no se halla sino en los climas 
Meridionales del otro Continente, se desprecia
rá fácilmente esta idea, la qual por otra parte 

I Hay también Coati, cuya cola es de un solo color; pe
ro como no se distinguen de los fitros sino en este carác
ter , no nos parece bastante esta diferencia para hacer dos 
especies de ellos, y creemos que esto no es mas que una 
variedad en la misma especie. •• m 

a Vide Brisson regn. ammal. pág. 263* 
C 2 



1 Véase lo que hemos ¡ dicho del Texon porcuno en *) 
artículo del Texon, tomo X. de esta obra. 

no tiene ningún fundamento 1 ; porque la figu
ra que trae Aldrovando, no esotra cosa que un 
Texon, al qual han puesto una geta de Puer
co. £1 Autor no dice que se haya dibuxado 
aquella figura por el natural, ni da del animal 
ninguna descripción. El hocico muy prolongado, 
y la geta movible en todas direcciones, bastan 
para hacer distinguir el Coati de todos los de-
mas animales: tiene, como el Oso , gran facilidad 
para.- mantenerse derecho sobre los pies traseros, 
los quales estriban en gran, parte sobre el talón, 
que también termina en unas callosidades que 
parece le prolongan hacia afuera, y que aumen
tan la extensión de la planta del pie. 

El Coatí tiene la propiedad de comerse su 
cola, la qual, quando no ha sido truncada, es 
mas larga que su cuerpo: ordinariamente la tie
ne levantada, la mueve hacia todos lados, y la 
maneja con facilidad. Este gusto estraño, y que 
parece contrario á la Naturaleza, no es solo pe
culiar del Coati: los Monos , los Makis, y algu
nos otros animales de cola larga, roen la punta 
de su colarse comen la carne y las vertebras; y 
poco á poco la van acortando hasta una quarta, 
ó tercera parte: de aquí se puede sacar una 
inducción general, y es, que en las partes muy 
prolongadas, y cuyas extremidades están por con
siguiente muy apartadas de los sentidos, y del 
centro de la sensación, esta misma sensación es 
débil, y tanto más quanto mayor sea la distan-
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cía , y mas delgada la parte; porque si la ex
tremidad de la cola de estos animales fuese una 
parte muy sensible, la sensación del dolor seria 
mas fuerte que la de esté apetito , y ellos con
servarían su cola Con tanto cuidado como las de
más partes de su cuerpo. Finalmente el Coatí 
es un animal, carnicero, que se alimenta de carne 
y de sangre, y que, como la Zorra, ó. la Fui- -
na, degüella los .animales pequeños y las aves 1 , se 
come los huevos , y busca los nidos de los pasa
ros *, y es probable que el haber considerado 
al Coatí como una especie de Zona pequeña 3 

ha sido mas bien por esta conformidad de ín
dole, que por semejarse á la Fuina. 

. NOTJ. 
En el tomo séptimo de la Academia Real de 

las Ciencias de Suecia se halla una Memoria del 
Caballero Linneo sobre el Coati-mondi: creemos 
deber insertar aquíel extracto que ha hecho de esta 
Memoria el Autor de la Bibliotheque raisonnee> 
sin salir por fiador de los hechos que en ella 
se refieren. 

El Caballero Linneo trae en una Memoria 
»>la Historia Natural del Coati-mondi. Este am
amal se halla igualmente en la América Meri-
»dional y en la Septentrional; se parece al Oso 
»>en la longitud de las piernas traseras, en la 

i Vide Marcgrave Hist. Brasil, pág. aa8. 
i Véase Singularidades de la Francia Antartica por 

Thevet, pág. có. 
3 Pulpes minor (3c. Barrera , Hist. Nat. de la Francia 

¡Equinoccial— 
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»»cabeza inclinada , en el pelo espeso, y en los 
« pies ; pero es pequeño y familiar, y su cola muy 
»larga, y listada de diferentes colores. El Prín
c i p e hereditario de Suecia había regalado uno 
»> de estos animales á Linneo , quien le mantuvo 
« bastante tiempo en su casa á costa de los bue-
« nos bocados que podía coger, y á veces de los 
9» de su corral, donde el Coati-mondi, á petar 
91 del derecho de hospitalidad, cortaba cabezas 
*>a becados, y chupaba la sangre. Es notable 
«por su obstinación en no hacer cosa contra 
»su voluntad. N o obstante su pequenez , se de-
9t fendia con fuerza extraordinaria quando le ha-
«cian caminar contra su voluntad, y se enea-
«britaba contra las piernas de las personas, á 
9t quienes familiarmente iba d saquear los bolsi~ 
nllos, y d confiscar todo lo que hallaba á su 
99gusto. Esta obstinación tiene su remedio: el 
»Coati teme en extremo las cerdas de Puerco, 
«de suerte que la menor brocha le hacia sol-
«tar la presa. Un mastín le mató un dia que 
99 se habia refugiado á un jardin vecino , y Lin-
91 neo hace la anatomía de él. Su género de vi-
»»da era muy extraordinario : dormía desde me-
9i día noche hasta mediodía: velaba lo restante 
91 del dia; y se paseaba regularmente desde las 
«seis de la tarde hasta media noche, en todo" 
«tiempo. Probablemente es este el tiempo que la 
•'Naturaleza ha asignado á esta especie de ani-
91 males y en su patria, para proveer á su subsis-
91 tencia, cazar páxaros é ir al descubrimiento de 
91 sus huevos, que son su principal alimento. Bi-
99 b lio t he que raisonee, tomo XLL parte I>pdg.2$ 
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E L COATÍ . *9 

Adición á la Historia del Coatí* 

Algunos sugetos que han vivido en la 
América Meridional, me han informado que las 

•
Coatis paren, ordinariamente tres hijos: que ex-
caban madrigueras como las Zorras; y que su 
carne tiene un gusto montesino muy fuerte; pe
ro que de sus pieles se pueden hacer forros bas
tante hermosos. Igualmente me han asegurado 
que estos animales son fáciles de domesticar, y 
aun llagan á ser muy cariñosos, y que son pro
pensos á comerse la cola, como el Sapajú, la 
Mona, y la mayor parte de los animales de lar
ga cola de los climas calientes. Quando han to
mado este hábito sanguinario son incorregibles/y 
por mas cuidado que se tenga, y mas alimento 
que se les dé , continúan royéndose la cola has
ta que mueren. Tal vez esta inquietud es efec
to de alguna fuerte comezón > pero quizá se les 
preservaría del mal que se hacen, cubriéndoles 
la extremidad de la cola con una lámina delga
da de metal, como suele hacerse con los Papa
gayos , poniéndosela en el vientre para que no 
se desplumen. 
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Eiste animal es del tamaño de una Liebre, 
y ha sido considerado como una especie de Co
nejo , ó de Rata grande por la mayor parte de 
los Autores que han escrito nomenclaturas de 
Historia Natural»sin embargo, no se les seme
ja, sino en algunos caracteres muy ligeros, y se 
distingue de ellos esencialmente en los hábitos 
naturales. Tiene la aspereza del pelo, y el gru
ñido del Puerco , y también su glotonería, pues 
come de todo con voracidad, y quando está sa
ciado y repleto , esconde en varios parages, co
mo la Zorra, los manjares que le sobran, parar 
encontrarlos quando los necesite: se divierte en des
trozar , cortar y roer todo lo que halla: quan
do le irritan eriza el pelo de la espalda, y hiere 

i El Agutí, nombre Indiano : en el Brasil vulgarmente 
Cotia, según Pisón y Marcgrave* 

Acuti ó Agutí: Hist. del Nuevo Mundo por Juan de 
Laet. Leydem \ 640 en folio, pág. 484. Lo poco que Laet 
dice de este animal está tomado de un Autor Portugués. 

Agutí. Pisón, Hist. Nat, del Brasil, pág. 102. 
Acuti vel Aguti Brasiliensibus, Marcgrave Hist. Nat. 

Brasil, pág. 324. 
Conti , Hist. de las Indias por Souchu de Rennefort. 

París 1688, pág. 203. 
Mus silvestris Americanus , cuniculi magnitudine, por-

celli pilis et voee. Ray Synópt. animal, quadrup. pág. 226. 
Cuniculus omnium vulgatisimus , Aguti vulgo. Barreré 

Hist. de la Francia Equinoccial, pág. 1¿3 . 
C a v i a , Agutí vel Acuti Brasiliensibus. Klein de qua

drup. pág. go. 

' Cuniculus caudatus, auritus, pilis ex rufo et fusco \ 
uiixtis, rigidis vestitus. Brísson regn. animal, pág. 143, 



fuertemente la tierra con los pies traseros: muer
de cruelmente 1 : no fabrica madriguera coma 
el Conejo , ni vive á la inclemencia sobre la tierra 
como la Liebre: ordinariamente habita en los hue
cos de los árboles, y e n los troncos de los árboles po
dridos. Las frutas , las patatas, y el manioc son 
el alimento ordinario de los que freqiientan las 
cercanías de las habitaciones: las hojas, y las rai
ces de las plantas , y los matorrales lo son de los 
que habitan en los bosques y en las praderas. El 
Aguti se sirve, como la Ardilla, de sus manos 
para asir y llevar la presa á la boca: corte coa 
gran velocidad por tierra Uaná, y cuesta arriba; 
pero como tiene los pies delanteros, mas cortos 
que los traseros, presto daría de hocicos quando 
corre cuesta abaxo, si no moderase su carrera. 
Tiene la vista y el oido muy perspicaces: quan
do le silvan se para á escuchar; y la carne de 
los que están gordos y bien mantenidos, no es 
mala de comer, aunque tiene un gustillo mon
tesino , y es algo dura. El Aguti se guisa y ade
reza del mismo modo que los Lechoncillos. Se le 
caza con perros; y quando se le puede hacer en
trar en un cañaveral de cañas de azúcar corta
das , se le rinde bien pronto, porque ordinaria
mente en este terreno hay un pie de paja y de 
hojas de cañas , y á cada salto que dá se hunde 

X "Este animal es muy maligno: los Capuchinos de Olin-
da, en el Brasil criaban uno, á quien habían arrancado 
los dientes en su juventud; y i pesar de esta precaución, 
hacia todo el dafio que podía, en quanto la cadena le per
mitía alcanzar. Hist. de las Indias por Souchu de Renne-
fbrt, pág. a©3» 



en aquella broza j de suerte que un hombre pue
de alcanzarle y matarle á palos. Ordinariamente 
se adelanta con mucha velocidad á los perros, 
se mete en su guarida, donde se esconde, y 
permanece oculto obstinadamente: el cazador pa
ra obligarle á salir , la llena de humo: el animal, 
medio sufocado, dá ahullidos dolorosos y lamen
tables ; y no sale sino en el ultimo apuro. Su 
grito , que repite con freqiiencia quando le in
quietan ó irritan , es semejante al de un lechon. 
Cogido pequeño, se domestica fácilmente, per
manece en la casa, sale de ella sólo, y vuelve 
voluntariamente. Estos animales habitan por lo 
ordinario en los bosques y en los vallados: las 
hembras buscan allí un parage espeso para pre
parar una cama á sus hijuelos, la qual hacen de 
hojas y de heno: procrean dos 6 tres veces al 
año, y cada parto , según dicen , no es mas que 
de d o s 1 ; las madres transportan sus hijos, como 
las Gatas, dos 6 tres dias después de Su naci
miento , y los llevan á los huecos de los árbo
les , donde les dan de mamar por muy corto 
tiempo : los Agutis nuevos en breve se hallan 
en estado de seguir á su madre, y de buscar su 
vida: el tiempo del incremento de estos anima
les es muy corto, y por consiguiente, su vida 
no muy larga. 

Parece que el Agutí es animal peculiar 
de América, pues no se halla en el Conti
nente antiguo; y probablemente es originario 

i Véase la Historia general de Ja» Islas Antillas por el 
P. da Tertre. Parü i66y, tomo, a. pág. 39(5. 



I finge de des Marcháis, tomo II. pág. 23. 

de las partes Meridionales de aquel Nuevo Mun
do, respecto á que se le halla muy comunmen
te en el Brasil, en la Guiana, en Santo Do
mingo y en todas las Islas: necesita de un cli
ma cálido para subsistir y multiplicarse. Sin em
bargo, puede vivir en Francia, con tal que so 
le tenga resguardado del frió, en parage seco y 
caliente , mayormente en el invierno: de aquí es, 
que en América no habita sino en las regiones 
Meridionales, y no se ha esparcido por los pa-
rages frios, ni por los templados. En las Islas no 
hay mas que una especie de Agutis, que es la 
que describimos; pero en Cayenna, en la Tierra 
firme de Guiana *, y en el Brasil aseguran que 
hay dos especies , y que la segunda especie, que 
llaman Aguchi, es constantemente mas pequeña 
une la primera. Esta de que hablamos es cier
tamente el Agutí, y de ello estamos asegurados 
por testimonio de personas que han vivido 
mucho tiempo en Cayenna, y que conocen igual
mente el Agutí y el Aguchi, el qual aun no 
hemos podido adquirir. El Aguti que hemos te* 
nido vivo, y cuya figura presentamos aquí, era 
del tamaño de un Conejo: su pelo áspero , de 
color moreno, y algo mezclado de roxo: el labio 
superior hendido como la Liebre: la cola aun 
mas corta que la del Conejo: las orejas tan cortas 
como anchas: la mandíbula superior mas prolon
gada que la inferior: el hocico como el Lirón: 
los dientes como la Marmota: el cuello largo: 
las piernas delgadas: quatro dedos en los pies 



delanteros, y tres en los traseros. Marcgrave , y 
casi todos los Naturalistas siguiéndole, han di
cho que el Agutí tenia seis dedos en los pies 
traseros. Mr. Brisson es el único que no ha co
piado este error de Marcgrave, porque habien
do hecho la descripción por el mismo animal, no 
v io , como tampoco nosotros, mas que tres de
dos en los pies traseros. 

Adición á la Historia del Aguti. 

Poco tenemos que aumentar á lo que de-
xamos dicho del Aguja. Solo añadiremos que 
Mr. de la Borde nos ha escrito ser éste el qua-
drúpedo mas común de la Guiana, pues no so
lamente los bosques, ya de las alturas, y ya de 
los valles están llenos de ellos, sino hasta los pa-
rages pantanosos. 

"Este animal, dice, es del tamaño de una 
»»Liebre , y su piel dura y á propósito para palas 
»»de zapatos, las quales duran mucho tiempo: no 
>» tiene grasa, y su carne es tan blanca , y casi 
»»tan buena como la del Conejo , teniendo el mis-
»mo gusto. Que el animal sea joven ó viejo, 
nsu carne siempre es muy tierna ; pero los que 
»se crian á orillas del mar son los mejores; y 
»> á todos se les caza con cepos, á espera , ó con 
»> perros. Los Indios y los Negros, que saben re-
» medar el silvo de este animal, matan quantos 
» quieren. Quando el Aguti se vé perseguido, se 
»»entra en el agua , ó se oculta, como el Cone-
t> jo , en madrigueras que ha excavado, ó en el 
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»hueco de algún árbol. Lleva á la boca con las 
w manos , como la Ardilla, el alimento, el qual 
»suele ocultar en la tierra para hallarle quan-
»do' le necesite, y ordinariamente es de pepitas 
>»de Maripa , de Turluri, de- Corana, & c . ; y 
»muchas veces las dexan enterradas seis meses 
»sin tocar á ellas. Multiplican tanto como los 
«Conejos, siendo sus partos de tres ó quatro 
>» hijuelos, y á veces de cinco, en todas las es
taciones del año. No habitan muchos en una 
»misma guarida, y lo ordinario es hallarlos so-
>* los, ó la madre con sus hijos: se domestican 
•'fácilmente, y comen casi de todo : quando se 
»>han domesticado se alejan poco de la casa, y 
«vuelven á ella gustosos; y no obstante conser-
«van algo de su índole montaraz. Comunmen-
»te se mantienen en sus madrigueras durante la 
»noche, á menos de hacer buena luna; pero 
»»vaguean de una parte á otra la mayor pacte 
»> del dia, y hay parages en que estos animales 
»son tan numerosos, que freqüentemente se en-
»cuentran manadas de veinte Agutis, como su-
«cede hacia la embocadura del rio de las Arna-

t ntfoaas." 



E L L E Ó N . * 

l i a influencia del clima en la especie hu
mana , solo se nota por algunas variedades bas
tante leves, pues su especie es única y muy dis
tintamente separada de todas las otras especies. 
£1 hombre, blanco en Europa, negro en Áfri
ca, azafranado"en Asia, y tostado en América, 
siempre es el mismo hombre, teñido del color 
del clima. Como ha sido criado para reynar en 
la Tierra, y tener sujeto á su dominio el Glo
bo , parece que su naturaleza se ha acomodado 
á todas las situaciones.: entre los calores del 
Mediodía, y los yelos del Norte vive y se mul
tiplica; y se halla esparcido por tedas partes, des
de tan remota antigüedad, que dá á conocer no 
está adicto á ningún clima particular. Al con
trario , en los animales la influencia del clima 
obra con mas fuerza, y se nota con caracteres 
mas sensibles , porque SUS especies son diversas, 
y su naturaleza está infinitamente menos perfec
cionada y extendida que la del hombre. No so
lo las variedades en cada especie son mas nu
merosas y mas caracterizadas que en la especie 

I El León , en Griego Atay, en Latín Leo, en Italiano 
Leone, en Francés Lion, en Alemán Lev», en Ingles Lion, 
ta Sueco Leyon. 

Leo, Gesner, H'tst. animal, quadrup. pág. tfi.Icon. qua-
drup pág. 66. Leo, Ray , Synopt. animal, quadrup. pág. \6i. 

' Fe lis cauda eIon gata floccosa, tboruce jabato. l ina. 
, Leo, Klein, de qttadrup. pág. 8i. 
Felis cauda in fiocum desinente. Leo. Brisson. Regn. 

animal, pág. 267. 
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íiumana, sino que aun las diferencias de las es
pecies parece dependen de la diversidad de los 
climas; pues; unas no pueden propagarse sino 
en los climas cálidos, y otras no pueden subsis
tir sino en los países frios. Ni el León ha habi
tado nunca en las regiones del Norte, ni el Re
no en las del Mediodía; y quizá no hay animal 
alguno, cuya especie esté esparcida generalmen
te sobre toda la superficie de la Tierra, como 'la 
del hombre. Cada animal tiene su país, su pa-

. .tria natural fien que una necesidad íisica le re
tiene: cada uno es hijo de la tierra en que ha
bita ; y en este sentido decimos que tal ó tal ani
mal es originario de tal ó qual clima, 

l l p í n En loa países calientes , los animales terres
tres son mayores y mas fuertes que en los cli
mas frios ó templados; y también mas atrevidos 
y feroces; de J suerte que todas sus qualidades 
naturales parece participan del ardor del clima. 
£1 León, nacido baxo el Sol ardiente de Áfri
ca , y de la ludia , es el mas fuerte, fiero y 
terrible de todos; y los Lobos:y demás anima
les carniceros de nuestras regiones, lejos de ser 
sus competidores, apenas merecerían ser provee
dores suyos *. Los Leones de América (si puede 
dárseles este nombre) son, como el clima , in
comparablemente mas benignos que los de Áfri
ca; y lo que prueba evidentemente-que el ex
ceso de su ferocidad procede del exceso del ca
lor» es que en el mismo país, los que habitan en 

' * Hay una especie de Lince que se llama el Proveedor 
del jCton* 



las montanas a l t a s , donde e l ' ayre es mas tem
plado , son de índole diferente de los que ha
bitan en los llanos , donde el calor es excesivo. 
Los Leones del Monte Atlante 1 , cuya cima esta 
á veces cubierta de n ieve , no tienen la osadía, 
la fuerza, ni la ferocidad de los Leones de Bi-
ledulgerid ó de Zaara , cuyas llanuras están c u 
biertas de arenales ardientes. En estos desiertos 
abrasados es donde principalmente se hallan aque
llos Leones feroces, que son terror de los ca
minantes , y azote de las Provincias comarcanas. 
Po r fortuna la especie no es muy numerosa, y 
afín parece que cada dia se v a disminuyendo, 
p u e s , por confesión de los que han recorrido 
aquella parte de Áfr ica , hay en ella muchos me
nos Leones que en otros tiempos. Los Roma
nos , dice Mr . S h a w * , sacaban de la L ib ia , pa
ra el uso de los espectáculos, cincuenta veces 
mas Leones que los que se podrían hallar allí 
en el dia. Asimismo se ha notado que en T u r 
quía , en Persia y en la India, los Leones son al 
presente menos comunes que en lo antiguo; y 
siendo presa de este animal poderoso y valiente 
los demás animales, sin serlo él de ninguno, no 
se puede atribuir la diminución del número en 
su especie., sino al aumento de la del hombre; 
pues es preciso confesar que la fuerza de este R e y 
de los animales cede á la destreza de un Hoten-

Véase el África de Ogilby , pág. iç y 16 , y la Hist. 
general de lee Viages por el Abate Prevost, tomo V. 
Pág- 3*5« 

a. Véanse los Viages de Shaw. La Hoya tffa» to
mo 1. pág. 3 ig. 
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tote , 6 de u n N e g r o que frequentemente se atre
ven- á acometerle cara á cara con armas bastante 
débiles!. N o teniendo, pues ¿ e l León mas ene
migos que el hombre , y hallándose hoy su es* 
pecie reducida á la quincuagésima parte, 6 por 
lo menos á la décima de lo que era en otro 
•tiempo, resulta que la especie humana, en v e z 
de haber padecido diminución considerable desde 
el tiempo de los Romanos (como muchos lo pre
tenden), al contrario, se ha aumentado, exten
dido y esparcido mas numerosamente, aun en re* 
nones como la L y b i a , en que el poder del hom
bre parece haber sido mayor en aquel tiempo, 
que casi fué el siglo de C a r t a g o , que lo es en 
el presente siglo de T ú n e z y de Argel* 

La industria del hombre se aumenta con el 
número de su especie: la de los animales per
manece siempre la misma: todas las especies da* 
ninas , como la del L e ó n , parece haber sido con
finadas y reducidas á u n corto número; no solo 
porque hay mayor número de hombres en 
todas i partes, sino también porque los mismos 
hombres se han hecho mas hábiles , y sabido fa
bricar armas terribles, á las quales nada puede 
resistir: ¡ dichoso él si solamente hubiera emplea
do el hierro y el fuego; en destruir Leones y 
Tigresl 

L a superioridad de número y de industria 
que sirve al hombre para contrarestar la fuer
za del L e ó n , enerva también la osadía del mis
mo animal, porque esta qualidad, aunque natu
ral , se exalta ó se templa en é l , según el uso 
feliz c ó desgraciado que hace de su fuerza. En 

t o m . xi. P 



los vastos desiertos de Zaara, en aquellos qué 
parece separan dos castas de hombres muy dife
rentes, los Negros y los Moros ,i entre el Sene-
gal y los confines de la Mauritania, en las tier
ras despobladas que están mas arriba del pais de 
los Hotentones, y generalmente en: todas las par
tes Meridionales de África y Asia , en que el 
hombre se ha desdeñado de habitar , hay aun 
•bastante número de Leones que son tales quales 
la Naturaleza los ha producido; porque acostum
brados á medir sus fuerzas con ".todos los ani
males que i encuentran, la costumbre de vencer 
los hace intrépidos y terribles. Gomo no conocen 
el poder del hombre, no le tienen ningún mie
do ; y no habiendo probado la fuerza de sus ar
mas , como qué las desprecian :• las heridas los 
irritan, pero- sin atemorizarlos: ni aún se aco
bardan á la vista de un gran número de gente» 
pues uno solo de estos. Leones del desierto aco
mete freqüentemente á toda una caravana; y 
¿quando , después de un combate porfiado y vio
lento , se siente débil, en vez de huir, se retira 
peleando sin volver, nunca la espalda. A l contra
rio , los Leones que habitan en las cercanías de 
las Ciudades ó de las Aldeas de la India, y de 
Berbería 1 , habiendo ya. conocido al hombre, y 
experimentado la fuerza de sus armas, han per
dido su valor, hasta llegar á términos de obede
cer su voz imperiosa, de no atreverse á aco
meterle , de no hacer presa sino en el ganado 

i 

• > Véase la Descripción ¿le África de Marmol, tomo II. pág. 
313 > y , a ReluCim delViage de- Tkevenot, tomo Ib pág. i z a . 



menor, y en fin , de huir dexándose perseguir de 
mugeres ó de muchachos 1 , que á palos les ha
cen soltar la presa indignamente. 

Esta mudanza en la índole .del León indi
ca bastantemente que es capaz de las impresiones 
que se le den, y que debe tener suficiente do
cilidad para domesticarse hasta cierto punto , y 
para recibir alguna especie de educación: así la 
Historia nos habla de Leones uncidos á carros 
triunfales , y de otros conducidos á la guerra ó ala 
c a z a q u e fieles á sus dueños, no empleaban su 
fuerza y corage sino contra sus enemigos. Lo 
cierto es que el León, cogido quando cachorro, 
y criado entre animales domésticos, se acostum
bra fácilmente á vivir, y aíin á jugar inocente
mente con ellos: que es apacible para con sus 
dueños, y aún cariñoso , mayormente en la pri
mera edad; y que si á veces muestra algo de su fe> 
rocidad natural, rara vez la emplea contra los 
que le han hecho beneficios. Pero como sus mo
vimientos son muy impetuosos, y sus apetitos 
vehementísimos, no es de presumir que las im
presiones de la educación puedan siempre contra^ 
restarlos; por lo qual sería peligroso dexarle pa
decer hambre por mucho tiempo , ó exasperarle 
atormentándole sin motivo, pues no solamente 
se irrita por los malos tratamientos, sino que 
guarda la memoria de ellos, y parece que me
dita la venganza; asi como también conserva Ja 
memoria y el agradecimiento de los beneficios: 

x Véase la África de Marmol, tomo I. pág. *$, col. a, 
y sig. 
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Pudiera citar aquí gran numero de casos parti
culares , en los quales confieso que he hallado 
algo de exageración , pero que reunidos prue
ban , por lo menos, que su colera es noble, su 
valor magnánimo , y su índole agradecida. Se le 
ha visto varias veces desdeñarse de sus enemi
gos débiles, despreciar sus insultos, y perdonar 
sus libertades ofensivas: reducido á cautiverio 
se le ha visto entristecerse sin irritarse, y por el 
contrario , adquirir hábitos suaves, obedecer á 
su amo, alhagar la mano que le alimenta, con
ceder á veces la vida á los que estaban desti
nados á la muerte, arrojándoselos por presa ; y 
como si se hubiese obligado , mediante este acto, á 
ser generoso , continuarles después la misma protec
ción , vivir tranquilamente con ellos, darles par
te de su alimento, dexársele á veces quitar to
do entero , y sufrir mas bien el hambre que per
der el fruto de su primer beneficio. 

Se podría decir también que el León no es 
cruel, pues solo la necesidad le obliga á matar: 
siendo constante que no destruye sino lo que ne
cesita para su sustento, y que quando ha sa
ciado su apetito , vive en plena paz , en vez de 
que el Tigre, el Lobo, y otros muchos anima
les de inferior clase , como la Zorra, la Fuina, 
el Hediondo , el Hurón &c. matan por solo el 
gusto de matar, y en sus carnicerías numerosas 
mas parece que pretenden saciar su rabia que 
su hambre. 

El exterior del León no desmiente sus gran
des qüalidades internas : su figura es respetable: 
el mirar osado: el andar feroz , y la voz terri-



ble: su corpulencia no es excesiva, como las del 
Elefante y el Rinoceronte', ni tosca como las del 
Hipopótamo y del Buey , ni demasiado recogi
da como la de la Hiena ó la del Oso , ni muy 
prolongada , ni afeada con desigualdades (como 
la del CamelloC) sino al contrario es tan bieíf 
dispuesta y proporcionada , r qué el cuerpo del 
León parece ser el modelo de ! la fuerza unida 
con la agilidad : en fin , el León, ran sólido co
mo nervioso, sk ; estar cargado de carne , de 
grasa, ni de ninguna cosa Uuperfluá , "es todo 
nervios y músculos. Está-grande fuerza muscu
lar se dexa--conocer á lo e x t & i o r e n los sal
tos y brincos prodigiosos que dá el León con 
facilidad , en el-:movimiento impetuoso de su co
la , bastante fuerte para derribar á un hombre, 
en el modo con que mueve la piel de su 
faz, y principalmente la de la frente ( lo que 
añade mucho á su fisonomía , ó : por mejor de
cir á la expresión del furor) , y en fin, en la 
facilidad i que tiene de menear su melena , la 
qual no solamente heriza , sino • que la mue
ve y agita á todos lados qüándoíestá irritado. 
- A todas estas nobles qüalidades individuales^ 
añade el León la nobleza de su especie, en
tendiéndose por' ! especies- nobles en la Natura* 
leza aquellas que son constantes, invariables , y 
que no se puede sospechar que han degenera
do;, las quales ordinariamente están aisladas, y 
son ¿nacas en su género, distinguiéndose con ca
racteres tan notables que no se las puede des
conocer , ni confundirlas con ninguna de las 
otras. Principiando por el hombre, que es el ser 



mas noble de la creación , su especie es única; 
pues los hombres de todas las castas, y de to
dos los climas y colores, pueden mezclarse y re
producir juntos , y al mismo tiempo no se puede 
decir que ningún animal tenga parentesco próximo, 
ni remoto con el hombre. En el Caballo, la especie 
no es tan noble como el individuo , porque tie
ne por vecina la del Asno, la qual parece to
carle muy de cerca, puesto que estos dos ani
males juntándose reproducen individuos , á los 
quales á la verdad trata la Naturaleza como 
bastardos é indignos de hacer casta , y aun in
capaces de perpetuar ninguna de las dos espe
cies de que descienden, pero que proviniendo 
de la mezcla de las dos, no dexa de probar 
su grande afinidad. En el Perro, la especie es 
quizá aún menos notable, pues parece que se acer
ca mucho á las del Lobo , de la Zorra y del 
Chacal , las quales se pueden considerar como ra
mas degeneradas de una misma familia; y des
cendiendo por grados á las especies inferiores, 
como son las de los Conejos, Comadrejas, Ra
tas &c. se hallará que , teniendo cada una de es
tas especies en particular gran número de ramas 
colaterales, no se puede ya reconocer en ellas 
el tronco común , ni la linea recta de cada una 
de estas familias que se han hecho demasiado 
numerosas. En fin , en los insectos , que deben 
ser considerados como las especies ínfimas de la 
Naturaleza , cada una está acompañada de tan
to número de especies vecinas, que no es posi
ble considerarlas una por una , y es preciso ha
cer de ellas un conjunto, esto es , un género, 



cuando se las quiere denominar. Este es el ver* 
dadero origen de los métodos,-los quales en 
efecto no se deben empleas.sino en las enume
raciones difíciles de los mas pequeños objetos de 
la Naturaleza , y son enteramente inútiles, y aún 
ridículos, quando se trata de los .seres del primer 
orden,' pues el clasificar al hombre con el M o 
n o , al León- con el G a t o , y decir que el león 
es'unGato, que tiene melena y larga la cola, se
ría degradar y desfigurar la Naturaleza en vez 
de describirla y denominarla. . 

KLa especie,- pues , del León es una de las 
masinobles , - respecto ser única, y no poderse 
confundir con las del Tigre , el Leopardo , la 
Onza ¿ce. y que al contrario, estas especies que 
parecencias menos-^distantes de la del León.', de? 
nen tan poca diferencia entre sí, que los Viage-
ros las .han confundido, y los Nomencladores 
las >han tomado unas por otras -1. 

Los Leones mas corpulentos tienen de nue
ve á- diez pies y medio de largo "desde el ho
cico hasta el nacimiento de la cola , cuya lon
gitud es de quatro - pies ly medio , y estas Leo
nes grandes tienen de quatro y medio á cinco y 
medio pies de alto. Los Leones de pequeña es* 
tatura tienen mas de seis pies de largo-, y de 

i Véase en este tomo el artículo de Jos Tigres-, donde 
se habla de los animales á quienes se ha dado este nom
bre impropiamente. -
.1 Un León muy joven , disecado por los Profesores de la 
Academia , tenía ocho pies , ocho pulgadas y media desde 
la punta del hocico hasta el nacimiento de la cola, y cin
co pies-,,dos pulgadas y media- de alto desde encima de la 
espalda hasta tierra. 

i> 4 



quatro de alto , y la cola es de cerca de tres 
pies y medio de largo. La Leona es en todas 
sus dimensiones cerca de una quarta parte mas 
pequeña que el León. 
- Aristóteles 1 distingue dos especies de Leo
nes , unos grandes y otros mas pequeños: estos, 
dice , tienen el cuerpo mas corto á proporción, 
el pelo mas crespo , y son menos valientes que 
aquellos ; y añade que generalmente todos los 
Leones son de un mismo color, esto es, de co
lor pardo roxizo , que es el que llamamos leo~ 
nado. El primero de estos hechos me parece du-
duso , porque nosotros no conocemos estos Leo
nes de pelo crespo, ni vemos que los Viageros 
hagan mención de ellos. Algunas relaciones, que 
por varios motivos no me parecen dignas de entera 
confianza , hablan solamente de un Tigre de pelo 
ensortijado que se halla en el Cabo de Buena 
Esperanza *; pero casi todos los testimonios con* 
cuerdan en la uniformidad del pelo del León , el 
qual es roxizo en el lomo , y anteado en los costa^ 
dos y vientre. Sin embargo, Eliano y Opiano 
dicen que en Ethiopia los Leones son negros co
mo los hombres , y que los hay en la India, del 
todo blancos, y otros manchados y rayados de 
varios colores , roxos , negros y azules; pero 
esto no lo hallo confirmado con testimonio que 
se pueda tener por auténtico , pues Marco Po
lo , Veneciano , no habla de estos Leones raya-» 
dos, como que los hubiese visto , y Gesnero 

I Vide Aristot. Hist. animal, cap. 44. 
a Véanse las Memorias de Jíolbe, en las quales llama á 

este animal &obo-Tigre, 



nota * ¿con razón , que no hace mención de ellos 
¿ino fundado en la autoridad de Eliano. Al con
trario!, parece que hay muy poca ó ninguna 
variedad en esta especie': que los Leones de Áfri
ca , y los de Asia son enteramente parecidos; y 
que «-'los de las montañas difieren de .los de 
las llanuras, no es tanto en el color de la piel, 
como en el tamaño;;, i &i¿ua Él 

Eí León tiene una melena, ó por mejor de
cir un pelo largo que cubre todas las partes an
teriores dé su cuerpo *, y que va creciendo con 
la edad. La Leona no tiene este pelo largo por 
vieja que sea. El animal de América, á quien los 
Europeos han llamado León, y que los natura
les del "Perú llaman Puma , no-nene melena, y 
es también mucho mas pequeño , mas débil y mas 
cobarde que el verdadero León. No seria impo
sible que la benignidad del clima de aquella parte de 
la América Meridional, hubiese influido en la 
naturaleza del León lo suficiente para ¡despojar
le de su meleffia, quitarle su valor , y minorar 
su cuerpo ; pero lo que parece imposible es, que 
este animal, que no habita sino en los climas si
tuados entre los trópicos, y al qual pardee; que 
la Naturaleza ha cerrado todos los caminos del 
Norte , haya pasado de las partes Meridionales 
de Asia ó de África á América, puesto que es
tos Continentes están separados hacia el Medio
día ípor mares inmensos. Esto es lo que nos in* 
dina á creer que el Puma no es León que 

I Vide Gesner., Hist. animal, quadrup. pág, ¿73. 
* Esta rjietena no se compone de cerda , sino de un pe* 

lo bastante suave y liso , como el del resto del cuerpo. 
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traiga su origen de los Leones del antiguo Con
tinente, y haya degenerado después en el clima 
del Nuevo Mundo , sino que es animal pecu
liar de América, como :ío son. también la ma
yor parte de los anímale» de^aqúél Nuevo;Cpn-: 

táñente. Quando los Europeos, le descubrieron, 
bailaron en efecto que todo..-era allí nuevo : los 
animales cuadrúpedos, las aves.,' los peces$ los 
insectos j.rnlas. plantas -t todo les era desconocido , y 
todo diverso de lo que habian visto hasta en
tonces ; y siendo preciso denominar los princi
pales objetos de aquella nueva Naturaleza, pues 
los nombres Americanos eran por la mayor par
te bárbaros, difíciles de pronunciar, y aun más 
de retener en la memoria , adoptaron los ¡ nom
bres de los idiomas de Europa, principalmente 
de la Española y Portuguesa. En tan -grande 
escasez de denominaciones, una pequeña confor
midad en la forma exterior , una ligera seme
janza en el tamaño ó en la figura, bastaron 
para dar á aquellos objetos . desconocidos los 
nombres de las cosas /conocidas. De esto han 
procedido las incertidumbres, las equivocacio
nes y la confusión que se han ido aumentan
do siempre, porque al mismo tiempo que sé 
daban á las producciones del Nuevo Mundo 
las denominaciones de las del Antiguo Conti
nente , se fueron transportando á aquél las es
pecies de animales y de plantas, que en él .no 
se habian encontrado. Para evitar, pues., esta 
obscuridad, y no incurrir á cada instante en er
ror , es necesario distinguir con gran diligencia 
lo que propiamente pertenece á cada uno de los 



dos Continentes, y procurar no dexarse engañar 
de las denominaciones actuales, las quales, casi 
lodas han sido mal aplicadas. En el artículo si
guiente manifestaremos la necesidad de esta dis
tinción , y al mismo tiempo daremos una enu
meración raciocinada de los animales originarios 
de la América , y de los que han sido trans
portados del antiguo Continente. Mr. de la Con-
damine, cuyo testimonio es digno del mayor 
crédito, dice expresamente que no sabe si el 
animal que los Españoles de América llaman 
León, y los naturales del pais de Quito Puma, 
merece el nombre de León ; y añade que ei 
mucho mas pequeño que el León de África, y 
que el macho no tiene melena ?. Fresier dice 
también, que los animales que en el Perú lia* 
roan Leones son muy diferentes de los Leones 
de África: que huyen de los hombres: que no 
son temibles, sino respecto de los ganados ; y 
añade una cosa muy notable , y es, que su ca
beza participa algo de las del Lobo y el Tigre, 
y que su cola es mas corta que la de uno y 
otro a . En relaciones mas antiguas se halla 3 que 
estos Leones de América no se parecen á los de 
África: que no tienen su corpulencia, su fuer
za > ni su color : que no son roxos, ni paxizos, 
tti pardos: que carecen de melena; y que acos-

/ Véase el Viage de la América Meridional, pág. 24 y 
siguientes. 

2 Véase el fiage de Fresier al mar del Sur, París 1716 , 
Pág 132. 

3 Véase la Historia Natural de las Indias de Joseph de 
Acosta, edición de Sevilla, 1590, lib. I. cap. 21 , pág. 73, 
y lib. IV. cap. 34, pág. 279. 



tumbran subir á los árboles; de suerte que es
tos animales se distinguen del León en el tama
ño , en el color, en la forma de la cabeza , en 
la longitud de la cola, en la falta de la mele
na; y en fin en los hábitos naturales : caracteres 
bastante numerosos y esenciales para destruir la 
equivocación del nombre , y hacer que en ade
lante no se confunda el Puma de América con 
el verdadero León de África ó de Asia. 

Aunque este generoso animal no se halla si
no en los mas ardientes climas , puede sin 
embargo subsistir y vivir bastante tiempo en 
los paises mas templados, y tal vez , cuidándole 
mucho , pudiera multiplicar en ellos. Gesnero re
fiere que nacieron Leones en la casa de las fie
ras de Florencia : Willugby dice que en Ña
póles una Leona , encerrada con un León en una 
misma jaula, habia dado á luz de un parto cin
co Leoncillos: exemplos á la verdad raros, pe
ro , que, si son ciertos, bastan para probar que 
los Leones no son absolutamente estraños de los 
climas templados. Sin embargo , actualmente no 
se crian Leones en ninguna de las partes Me
ridionales de Europa, y desde el tiempo de Ho
mero no los habia en el Peloponeso, aunque exis
tían entonces, y aún en tiempo de Aristóteles, 
en Thracia , en Macedonia y en Thesalia: de que 
se infiere que en todos tiempos los Leones han 
preferido constantemente los climas mas ardien
tes : que rara vez se han habituado á los pai
ses templados; y que nunca han habitado en las 
regiones del Norte. Los Naturalistas que acaba
mos de citar, y que han hablado de estos Leo-



nes nacidos en Florencia y en Ñapóles, nada 
nos dicen) en orden al tiempo del preñado de 
la Leona, al tamaño de los Leoncillos recien 
nacidos , ni á los grados de su incremento. Elia-
no afirma1, que la Leona está preñada dos me
ses; y Philostrato y Eduardo Wuor * dicen, por 
el contrario, que seis. Si se hubiese de escoger 
entre estas dos opiniones, yo sena de la ultima; 
porque el León es animal de mucha corpulen
cia , y sabemos que generalmente en los anima
les mas corpulentos, la duración del preñado es 
mas larga, que en los pequeños. L o mismo su
cede en el incremento del cuerpo: los Anti
guos y los Modernos concuerdan en que los 
Leones recien nacidos son muy pequeños, casi 
del tamaño de una Comadreja 3 , esto es, de sie
te á ocho pulgadas de longitud : dicen también 
que los Leoncillos no se hallan en estado de ca
minar hasta dos meses después.de nacidos; y sin 
dar entero crédito ala relación de estos hechos, 
se puede presumir con bastante verosimilitud 
que el León, atendida su corpulencia, tarda á 
lo menos tres ó quatro años en crecer, y debe 
vivir siete veces tres 6 quatro años, ésto es, 

«cosa de a$ años. Mr. de San Martin, Director 
de las fiestas de Toros en París, que me ha 
comunicado las observaciones que habia hecho 
sobre los Leones que ha criado , me asegura 
haber conservado algunos por espacio de 16 ó 

1 Vide Gesner. Historia quadrup. pág. 575 y siguientes, 
a Vide llb. de diff, animal, cap. ¿o. 
3 lbíd. 



1 7 años , y cree que no viven mas que a o ó 
2 2 . El mismo sugeto ha conservado otros Leo
nes 1 2 ó 15 años; y bien se dexa conocer que 
á estos Leones cautivos, la falta de exercicio, 
la opresión y la tristeza deben debilitarles la sa
lud , y acortarles la vida. 

Aristóteles asegura , en dos pasages diferentes 
de su obra sobre la generación 1 , que la Leona 
produce cinco ó seis cachorros en el primer 
parto, quatro ó cinco en el segundo , tres ó 
quatro en el tercero , dos ó tres en el quarto, 
y uno ó dos en el quinto; y que después de 
este último , que siempre es el menos numero
so de todos , queda estéril la Leona. Y o no 
creo que tenga fundamento esta aserción, por
que en todos los animales los primeros y los 
últimos partos son menos numerosos que los in
termedios. Este Filósofo se engañó también , y 
siguiéndole se han engañado todos los Natura
listas , así antiguos como modernos , quando di
cen que la Leona no tiene mas que dos tetas, 
siendo cosa muy cierta que tiene quatro , y muy 
fácil asegurarse de ello por la sola inspección: di
ce también que los Leones 2 , los Osos, y las 
Zorras nacen informes , ó casi inarticulados ; y 
se sabe con entera certeza que todos estos anima
les al nacer tienen la misma figura que los de-
mas de sus especies , y sus miembros tan dis
tintos como ellos. En fin , asegura que la có
pula de los Leones es al contrario que en los 

I Vide Aristot. de generatione. lib. III. cap. II. y X . 
a Ibid. lib. IV. cap. 6. 



demás quadrúpedos 1 , estando demostrado por la 
simple inspección de las- partes del macho, y de 
su dirección, quando estas se hallan en el estado 
propio para ella, que se verifica del modo or
dinario - en los expresados animales.. He creido 
deber hacer mención individual de estos peque
ños errores de Aristóteles, porque la autorir 
dad de este grande hombre ha arrastrado á ca
si 'todos los que después de él han escrito la 
•Historia Natural de los animales» L o que el mis
mo Filósofo dice también, en orden al cuello del 
•León, asegurando que no tiene mas que un 
solo hueso , rígido , inflexible , y sin división de 
vertebras, ha sido desmentido por la experién»* 
cia y la qual nos ha manifestado un hecho gene
ralísimo , y es que - en todos los quadrúpedos, 
sin ninguna excepción, y aun enóel hombre, el 
cuello se compone de siete vertebras, ni mas,. ni 
.menos; y estas mismas siete .vertebras se hallan 
en el cuello del León , igualmente que en el 
de todos los demias-animales quadrúpedos. Otro 
hecho que también nos ha enseñado la expe
riencia , e s , que generalmente los animales car-
niceros tienen el cuello mucho mas corto, que 
los animales frugívoros, y sobre todo, que los 
animales ruminantes; pero esta diferencia de lon
gitud en el cuello de los quadrúpedos no de
pende sino de la magnitud de cada vertebra, y 
no de su número, que es siempre el mismo, co
mo se puede reconocer examinando la inmensa 

3 Vide Aristot. Hist. animal, lib. V . cap. a. Linnaeus Syit. 
nat. edic. X. pág. 41 . Leo retro mingit, et coit. 



colección de esqueletos, que actualmente hay 
en el Gabinete del Rey , en los quales se ve
rá que empezando por el Elefante, y acabando 
por el Topo , todos los quadrúpedos tienen sie
te vertebras en el cuello , sin que ninguno ten
ga menos ni más. En quanto á la solidez de los 
huesos del León , que Aristóteles dice no tie
nen médula, ni hueco alguno en lo interior: á 
su dureza , que compara á la del pedernal; y á 
su propiedad de dar lumbre frotándolos U N O 
contra otro, todos estos son errores que no de
bieran haber sido repetidos por Kolbe 1 , ni llegado 
hasta nuestro tiempo, habiendo hecho mofa de 
ellos Epicuro en el mismo siglo de Aristóteles. 

Los Leones son muy ardientes en el amor, 
y quando la hembra está en calor, la siguen á 
veces ocho ó diez machos a , que no cesan 
de rugir al rededor de ella , ni de reñir furio
samente entre sí, hasta que el uno de ellos, 
vencedor de todos los demás, queda pacífico po
seedor , y se alexa con ella. La Leona pare por 
primavera 3 , y no procrea mas que una vez al 
año , lo que también indica que pasa muchos 
meses en cuidar, y dar de mamar á sus hijos, y 
que por consiguiente, el tiempo de su primer 
incremento, durante el qual tienen necesidad de 
los socorros de la madre , es por lo menos de 
algunos meses. 

En estos animales todas las pasiones, aun las 

I Véanse las Memorias de Kolbe. Amsterdam 1741 . tomo 
III. pág. 4 y 5. 

a Vide Gesnero Hist. quadrup, pág. $7$ y siguientes. 

3 Ídem, ibidem. 



mas suaves, son excesivas, y el amor materno 
extremado. La Leona naturalmente menos fuer
te, animosa y feroz que el León, es terrible 
desde el punto que ha parido: entonces es aun 
mas osada que el León: no teme ningún pe
ligro : se arroja indistintamente á los hombres 
y animales que encuentra 2 los mata, carga con 
la presa, la lleva y la reparte entre sus cachor
ros , á los quales enseña en breve á, chupar la 
sangre, y á despedazar la carne. Ordinariamen
te pare en lugares muy apartados é inaccesibles; 
y quando teme ser descubierta, ó confunde sus 
huellas yendo y viniendo varias veces por un 
mismo camino , ó'las borra con la cola. A 
veces también, quando es grande su inquietud, 
transporta á otra parte sus hijos; y si vé que 
se los quieren quitar, se enfurece» y los defiende 
hasta el último extremo* 

Se cree que el León no tiene el olfato tan 
perfecto > ni la vista tan perspicaz como la ma
yor parte de los demás animales de presa; y se 
ha notado que el resplandor del Sol parece le 
incomoda: que rara vez anda por el bosque en 
medio del dia i que hace todas sus correrías du
rante la noche : que quando vé hogueras encen
didas al rededor de los ganados, casi no se acer
ca á ellos, &c . : que no ventea á lo lejos por el 
olor á los demás animales, siguiéndolos solamen
te con la vista, y no por el rastro, como lo 
hacen los Perros y los Lobos, cuyo olfato es 
mas fino. También se ha dado el nombre de 
Guia 6 Proveedor del León á una especie de 
Lince, al qual atribuyen una vista muy perspi-

TOM. x i . s 



caz , y un olfato exquisito ; y se pretende que 
este Lince acompaña ó precede siempre al León 
para indicarle su presa: nosotros conocemos este 
animal que se halla , como el León , en Ara
bia , en Lybia , &c. y que, como é l , vive de 
presa , y le sigue, quizá algunas veces para apro
vecharse de sus relieves; pues siendo débil, y 
de cuerpo pequeño , mas bien debe huir del 
León que servirle. 

El León, quando está hambriento, acomete de 
frente á quantos animales se le presentan; pero 
como todos le temen , y procuran evitar su en
cuentro , se vé muchas veces precisado á escon
derse , y á esperarlos al paso , echándose de bru
ces entre la maleza , desde donde se abalanza á 
ellos con tanto ímpetu que regularmente los 
apresa al primer salto. En los desiertos y en las 
selvas, su alimento mas ordinario son Gazelas y 
Monos, aunque á éstos no los coge sino quan
do están en tierra , porque el León no sube á 
los árboles, como el Tigre ó el Puma 1 : co
me mucho de una v e z , y se alimenta para dos 
ó tres días: sus dientes son tan fuertes que con 
facilidad quebranta los huesos, y los traga jun
tamente con la carne: aseguran que sufre mu
cho tiempo el hambre: como su temperamento 
es excesivamente cálido, le molesta más la sed, 
y bebe siempre que puede encontrar agua , la 
qual coge á lengüetadas como el Perro, con la 
diferencia de que la lengua del Perro se encorva ó 
dobla hacia arriba para beber , y la del León há-

i Vide Klein , de quadrup. pág. 8a. 



cía abaxo, por cuya razón tarda mucho tiempo 
en beber, y desperdicia mucha agua. Para su 
sustento necesita cada día cerca de quince libras 
de carne cruda: prefiere la de los animales vi
vos , mayormente de los que él mismo acaba de 
matar; y solo forzado del hambre, come délos 
cadáveres infectos, queriendo mas bien cazar una 
nueva presa , que volver á buscar los restos de 
la primera; pero aunque el León se mantiene 
por lo común de carne fresca, su aliento es muy 
hediondo, y su orin tiene un hedor intolerable. 

El rugido del León es tan fuerte que quan
do por la noche resuena, formando ecos en el 
desierto, se semeja al ruido del trueno *. Este 
rugido es su voz ordinaria; pues 'quando está ir
ritado tiene otro grito , que es breve- y reitera
do precipitadamente, en vez de que el rugido 
es un grito prolongado , una especie de rumor 
en tono grave, mezclado con un bramido mas 
agudo: ruge cinco ó seis veces al dia, y mas 
freqüentemente quando está para llover *. El 
grito que dá quando está colérico es- aun mas 
terrible que el rugido; y entonces se azota los 
hijares con la cola , y con ella golpea la tierra, 
encrespa la melena, mueve la piel del hocico, 
menea sus abultadas cejas , muestra sus colmillos 
amenazadores , y saca una lengua armada de pun
tas, tan duras que por sisóla basta para deso
llar la piel, y arrancar la carne, aún sin ayuda 
de los colmillos, ni de las uñas, que , después 

x Véanse los Viages de ¡o Boullaye-le-Gouz, pág. 330 . 
a Estos últimos hechos los hemos sabido de Mr. de Sao 

Martin que faa criado mucho* Leones. 

s a 
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de aquellos, son sus mas terribles armas. Tiene 
mucha mas robustez en la cabeza , las quixadas 
y los pies delanteros, que en las partes poste
riores del cuerpo : vé por la noche como los Ga
tos : duerme poco , y despierta fácilmente.; pero 
es fabuloso lo que se dice de que duerme con 
los oíos abiertos. 

- El modo con que el León camina ordinaria
mente es fiero, grave y lento , aunque siempre 
obliqiio : no corre con movimientos iguales , si
no saltando y dando rechazos; su carrera es tan 
precipitada é impetuosa, que no puede pararse 
de repente, y casi siempre pasa de su término: 
quando.se abalanza á la presa da un brinco de 
quatro á cinco varas, cae sobre ella, la ase con 
las garras delanteras, la despedaza con las uñas, 
y luego la devora con los dientes. Mientras es 
joven y ligero vive del producto de su caza, 
y rara vez sale de sus desiertos y selvas, donde 
halla bastantes animales silvestres para subsistir 
con abundancia ; pero quando llega á viejo , y 
se baila pesado y poco. apto para el exercicío 
de la caza., se acerca á los lugares freqiientados, 
y es mas perjudicial para el hombre , y para los 
animales domésticos* ^ ° q u e s* $e ha advertido, 
es que si vé hombres, y. animales juntos , se ti
ra siempre á los animales, y nunca á los hom
bres , á menos que éstos le hieran, porque en
tonces distingue maravillosamente al que le ha 
ofendido,, y dcxa su presa por vengarse. Asegu
ran que prefiere la carne de Camello á la de 
todos los demás animales: también gusta mucho 
de la de los Elefantes jóvenes, los quales no le 

http://quando.se
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Anejen resistir quando no les han crecido aun 
los colmillos , y fácilmente acaba con ellos, si la 
madre no acude ásu socorro. El Elefante, el Ri
noceronte , el Tigre y el Hipopótamo son los 
únicos animales que pueden resistir al León. 

Sin embargo de ser éste animal tan terrible, 
se le casa con Perros de presa de mucfe cuer-
jfo ¿^¿tenidos de rttSttibres á caballo, ahúyen-
rajndole y,. persigi¿Mndole¿Jjero çS necesario que 
los Perros, y aun «los Caballos estén acostumbra-

1 dos de antemano á esta cazería, porque á casi 
todos los animales hace estremecer y huir el so
lo olor del León. Su piel, aunque fuerte y com
pacta , no resiste á la bala, ni aún al venablo: 
no obstante, casi nunca se mata á un León de 

. un solo golpe» y lo común es prenderle con in
dustria , como lo practicamos con los Lobos, ha
ciéndole caer en un foso profundo, que se cubre 
con materias ligeras, y atando sobre éste un ani
mal vivo. El León se pone manso luego que le 
han cogido, y si se aprovechan los primeros mo
mentos de su sorpresa ó de su rubor , se .le pue
de atar, ponerle bozal, y conducirle donde se 
quiera. 

La carne del León es de sabor desagradable, 
y fuerte : sin embargo no disgusta á los Negros 
y los Indios, los quales la comen con freqiien
cia : la piel que en tiempos antiguos servía de 
túnica á los Héroes, sirve á aquellos Pueblos 
de capa y de cama 1 : también guardan el unto 

x Véase la Historia Natural de los animales por A r -
naldo de Noblcville y Salerne. París 1 7 5 7 , tomo part, 
11. pág. n a . 



yo HISTORIA K A T Ü R A I . 

que es de qualidad muy penetrante , y de algún 
uso en nuestra medicina **, 

m NOTA. binó 
** Muchos están persuadidos de que el canto del Galla 

ahuyenta y ¿(pauta al León; pero hay varias experiencias 
de que este animal ha despoblado algunos gallineros, sin 
que el canto de los Gal los , ni e l cacareo de las Gallinas 
hayan hecho en él la menor impresión. No le sucede lo 
mismo con las Serpientes, á quienes, según consta de varias 
experiencias , tiene gran temor ; y aún por esto quando los 
Moros encuentran algún León, y no tienen otro aroitrio 
para librarse | de sus garras, desenvuelven prontamente la 
faxa de lienzo que llevan en' el turbante, y la agitan de
lante de la fiera , de modo que imite el movimiento de la 
Serpiente, con lo que el León , apenas la v é , y sin exa
minar si es verdadera ó falsa aquella representación, se retira. 

Mr 











LOS TIGRE$ ft¡ 

Siendo el nombre de Tigre un nombre ge
nérico , que se ha dado á varios animales de es
pecies diferentes, conviene principiar distinguien
do unos de otros. Los Viageros, por la mayor 
parte, han confundido/ los Leopardos y las Pan
teras con los Tigres, dándoles este nombre : la 
Onza, que es una especie de Pantera pequeña, 
fácil de domesticar, y de la qual los Orientales 

I se sirven para cazar, ha sido tenida por Pante
ra, y designada como ella con el nombre de Ti
gre ; y el Lince ó Lobo cerval, proveedor del 
León, al qual los Turcos llaman Karackulak, 
y los Persianos Siyahgush, han recibido ¡también 
á veces el nombre de Pantera 6 de Onza. To
dos estos animales son comunes en África y en 
todas las partes Meridionales del Asia; pero el 
verdadero Tigre , el único que debe tener es
te nombre y es animal raro, poco conocido de 
los Antiguos / y mal descrito por los Modernos. 
Aristóteles, que en Historia Natural es la guia 
de irnos y otros, no hace de él mención algu
na. Plinio dice solamente 1 , que el Tigre es ani
mal de una velocidad terrible, tremenda velo-
citatis animal, y dá á entender que en su tiem
po era mucho mas raro que la Pantera, y que 
Augusto fué el primero que presentó un Tigre 
á los Romanos en la dedicación del Teatro de 
Marcelo , quando consta que Scauro , siendo Edil, 

i Vide Plin. Notar, Hitt.Wb. 8.cap. 18. 
M 
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había enviado 150 Panteras 1 , y después Pom-
peyo había hecho traer 410 , y Augusto 420 pa
ra los espectáculos de Roma; pero Plinio no nos 
da ninguna* descripción, ni nos indica carácter 
alguno del Tigre. Oppiano • y Solino, que es
cribieron después de Plinio, parece haber sido los 
primeros que dixeron que el Tigre tiene la piel 
manchada con listas largas, y la Pantera con man
chas redondas; y éste es en efecto uno de los 
caracteres que distinguen el verdadero Tigre, no 
solo de la Pantera , sino también de otros mu
chos animales, á los quales después han dado 
el nombre de Tigres. Estrabon 3 cita á Megás-
thenes , hablando del verdadero Tigre , y fun
dado en su autoridad , dice que hay Tigres en 
Indias que tienen doble corpulencia que el León. 
El Tigre , pues, es un animal feroz , de una 
velocidad terrible, cuyo cuerpo está manchado 
de listas largas, y cuyo tamaño excede al del 
León. Estas son las únicas nociones que los An
tiguos nos han dado de este animal tan notable: 
los Modernos, como Gesnero y los demás Na
turalistas que han hablado del Tigre, nada han 
añadido á lo poco que dixeron los Antiguos. 

En nuestro idioma se llaman pieles de Ti 
gre , ó pieles atigradas todas las pieles de pelo 
corto, que se han hallado pintadas con man-

1 Plin., lib. VIII. cap. 17. 
1 Vide Oppian. lib. I, de Fewtione, ubi ait: Orynges alias 

decoruri tteniir oblongis tigrium instar , alios vero rotun-
d¿s ut Pantera. Tigris (ait Solinus) bestias insignes via-
culis notx , et pemicitas memorabiles reddiderunt: fulvo 
eitent , boc fulvtm nigriçanfibus segmentis inter-undatum, 

3 Vide Strab. Hb. ig . 
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chas redondas y separadas. Los Viagcros, fun
dados en esta denominación falsa , han llamado 
también Tigres á todos los- animales de presa, 
cuya piel era atigrada , ' esto es, pintada de 
manchas separadas. Los Académicos de las Ciencias 
han seguido el torrente, y llamado también Tigres á 
los animales de piel atigrada que han disecado, pe
lo que son muy diferentes del verdadero Tigre. 

La causa mas general de las equivocaciones 
é incertidumbres, que tanto se han multiplica
do en la Historia Natural , ha sido , como de-
Xo indicado en el artículo precedente , la nece
sidad de dar nombres á las producciones desco
nocidas del Nuevo Mundo. Los animales, aun
que por la mayor parte, de muy- Aferente es
pecie y naturaleza -que los del Antiguo Conti
nente , han recibido los mismos nombres, quan
do se leS ha hallado alguna analogía ó semejan
za con éstos. Desde luego se habían engañado 
en Europa llamando Tigres ¿todos los animales 
de piel atigrada de Asia y de África; y este 
error, transportado á América, se duplicó allí, por
que, habiendo hallado en aquel nuevo pus ani
males , cuya piel1 estaba pintada de manchas re
dondas y separadas, se les dio el nombre de Ti
gres t aÚpque no eran ni de la especie del ver
dadero Tigre , ni aún de alguna de las de ani
males de piel atigrada de Asia ó de África, á 
los quales se había dado ya injustamente este 
nombre ; y como los animales de piel atigrada 
que se han hallado en América son en número 
pastante crecido, y se ha dado á todos el nom
bre común de Tigre, aunque eran muy di&ren-



7 4 HISTORIA NATURAL* . 

tes del Tigre , y diferentes entre sí, ha resulta
do , que en vez de una sola especie que debe 
tener este nombre, hay nueve ó diez de ellas; 
y por consiguiente , la Historia de estos anímales 
es muy embarazosa y difícil escribirla, por
que los nombres han confundido las cosas, y 
porque haciendo mención de estos animales, se 
han dicho freqüentemente de unos las cosas que 
pertenecen á otros. 

Para evitar la confusión que resulta de es
tas denominaciones mal aplicadas á la mayor par
te de los animales del Nuevo Mundo, y en partit ' 
cular á los que impropiamente han llamado Tigres, 
he juzgado que será lo mas seguro hacer una 
enumeración comparada de los animales quadrú
pedos, distinguiendo en ella: i?los que son na- I 
torales y propios del Antiguo Continente , esto | 
es, de Europa, Asia y África, y que no se halla
ron en la América al tiempo de su descubri
miento : a? los que son naturales y propios del 
Nuevo Continente, y no eran conocidos en 
el Antiguo : 3? los que igualmente se hallan en 
los dos Continentes, sin haber sido transporta? 
dos por los hombres, y que por lo mismo de
ben ser considerados como comunes á uno y otro. 
Faca este efecto ha sido necesario recoger y reu
nir todo lo que en orden á los animales se halla 
esparcido en los Viageros , y en las primeras 
Historias del Nuevo Mundo; y el resumen de 
estas investigaciones es lo que vamos á exponer 
aquí con alguna confianza , porque las creemos 
útiles para la inteligencia de toda la Historia Natuf 
ral, y particularmente de la Historia de los Animales. | 



nt Animales del Antiguo Continente1.n¡ 
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JLios animales mas corpulentos- son los mas 
conocidos, y en los que generalmente hay me
nos equivocaciones y dudas ; por lo qual en es
ta enumeración los colocaremos é indicaremos 
casi por el orden de su magnitud. 

Los Elefantes pertenecen al antiguo Conti-> 
líente , y no se, hallan en el nuevo : los mayores 
sé; crian en Asia, y : los mas pequeños en Áfri
ca: todos son originarios de los climas cálidos; 
y aunque pueden vivir en las regiones templa
das, "no multiplican en ellas-, ni aun-en su pais 
nativo , quando han perdido la libertad. Sin em
bargo, la especie es bastante numerosa, aunque 
enteramente reducida á solos los climas, Meri
dionales del antiguo Continente; y ademas de no 
existir en América, ni aun hay allí animal algu
no que se le pueda comparar en la magnitud, 
ni en la figura;; í s'jtuui £ F BÍÍ& na ohuj 

Lo mismo se puede decir del Rinoceronte, 
cuya especie es mucho menos numerosa que la 
del Elefante ,r y-solo se halla en los. desiertos de 
África y en las selvas del Asia Meridional, sin 
haber en América animal alguné\*me üt$é,t parezca! 

El Hipopótamo habida'ía^'las riberas de Ips 
grandes ríos de la India y de África:.;su especie 
es quizá menos numeíosa aúrf que lá del Rinfif 
ceronte, y no exi^J jSJAmérfe^ eri 
los climas templados del antiguo Cpntinente. 
M Camello y el Dromedario y cuyas especiad 



aunque muy cercanas, son distintas , y se ha
llan tan comunmente en Asia, en Arabia , y en 
todas las partee'Orientales del antiguo Continen
te , eran tan desconocidas en las Indias Occiden
tales, como el Elefante, Rinoceronte é Hipopó
tamo. Se ha dado con mucha impropiedad el 
nombre de Camello al Llama * ¿,:y la Alpaca 3 del 
Perú, pues son de especie tan diferente de la 
del Camello , que se ha creído poderles dar tam
bién él nombre de Carneros; de suerte que 
6nos. los han llamado Camellos, y otros Car
neros del Perú, sin embargo de que ni la Al* 
paca conviene con nuestros Carneros mas que en 
la lana, ni el Llama se parece al Camello :sino 
en lo largo del cuello. Los Españoles * trans* 
portaron al principio verdaderos Camellos al Pe
rú, habiéndolos depositado antes en las Islas Ca-̂  
narias, de donde los sacaron después'para llevar 
los á* América; pero el clima de aquel Nuevo 
Mundo no debe serles favorable, pues aunque 
han procreado en esta tierra estraña, no se han 
multiplicado en ella, y nunca han excedido de 
un corto número. ih-J 
¡..i - • KO"f3íft?jfi aonbnt orí >¡rrr? KO ( * > ¡ ¿ $ Í ; V Í O 

I Camelas dorso íevi, gtblo pectorali. Línnaeus. Systenu 
natu%. edic. X. pág. <$A Camelus pilis leiissimis vestitus. 
Camelas Peruanus. El Camello del Perú. Brisson , regn. ani-
mal. pág. 6$.0vis Peruana. Marcgrav.//¿jr. Brasil, pág. 243. 
' a Camelus tophis nullis , cor por e lanato. Linnaeus. System, 
tiat. edic. X. pág. 66. Camelas pilis prolixis toto corpore 
vestitus, la Vicuña. Brisson. regn. animal, pág. $7. Ovis 
Peruana, Pacos dicta. Marcgrav. Hist. Brasil, pág. 144. 
' g Véase id! Historia Natural de fas Indias del P. Joseph 
de Acosta , Sevilla 1 g90 , pág. 177. Véase también á Herce
ra , Decada I. lib. L eap. 6, y Decada VIH. lib. VII. cap. 3. 



La Giraffa 6 e l Camello-pardal, animal muy 
grande,1 muy corpulento y notable , tanto por 
su forma singular , como por la altura de sil 
cuerpo , lo largo de su cuello y de sus piernas 
delanteras, no se halló en América: habita en 
Afinca, y principalmente en Ethiopia ; y nunca 
se ha esparcido fuera de los trópicos en los cli
mas templados del antiguo Continente. 

Hemos visto en el artículo precedente que 
el León no existía en América , y que el Puma 
, del Perú es animal de diferente especie : asimis
mo vemos que el Tigre y la Pantera no se ha-» 
lian sino en el antiguo Continente ; y que los 
animales de la América Meridional, a los qua-
les se han dado estos nombres, son de especies 
diferentes. El verdadero Tigre , el único que de
be conservar este nombre, es un animal terrible, 
y acaso mas digno de ser temido que el León: 
su ferocidad no tiene comparación ; pero se pue
de juzgar de su fuerza por su corpulencia, que 
ordinariamente es de cinco á seis pies de altura, 
y desde diez hasta diez y seis pies de largo, sin 
incluir la cola : su piel no es atigrada, esto es, 
sembrada de manchas redondas, sino que sobre 
un fondo de color leonado , tiene Unas listas ne
gras , que se extienden transversalmente pOr to
do el cuerpo, y forman anillos en toda la 
longitud de la cola. Estos solos caracteres bastan 
para distinguirle de todos los animales de presa 
del Nuevo Mundo, de los quales los mayores 

1 Girafla, quatn Árabes Zurnapa, Graeci g f r U a t i n i Came
lo-par dalis nominant. Bellon obs. pág. 1 1 8 . 



apenas son del tamaño de nuestros Mastines, ó de 
nuestros Galgos. El Leopardo ó la Pantera de 
África ó de Asia , no se acercan en la magnitud al 
Tigre , y sin embargo son aún mayores que los 
animales de presa de las partes Meridionales de 
América. Plinio, de cuyo testimonio no se pue
de dudar en esta parte , por quanto las Pante
ras eran tan comunes, que todos los dias se pre
sentaba gran número de ellas en los espectácu
los de Roma: Plinio, digo , indica sus caracte
res esenciales , diciendo que su pelo es blanque
cino , y su piel sembrada por todas partes 1 de 
manchas negras á modo de ojos; y añade , que 
la única diferencia entre el macho y la hembra 
es que ésta tiene la piel mas blanca. Los anima
les de América, á quienes se ha dado el nom
bre de Tigres , son mucho mas parecidos á la 
Pantera que al Tigre; pero se distinguen lo bas
tante para que se pueda conocer claramente que 
ninguno de ellos es de la especie de la Pantera. 
El primero es el Jaguar ó Juguara ó Janoiuara 
que se halla en la Guiana, en el Brasil, y en las 
demás partes Meridionales de América. Ray tu
vo alguna razón para llamar á este animal Par
do , ó Lince del Brasil * : los Portugueses le han 
llamado Onza , porque anteriormente habían da
do este nombre al Lince , por corrupción, y 

i Panteris in candido breves macularum oculi.... Nunc va
rias et pardos qui mares sunt, appellant in eo omni gene
re , creberrimo in África Syriaque- Quídam ab iis pantbe-
ras candore solo discernunt: nec adhuc aliam differentiatn 
inveni. Plin. Hist. Nnt. lib. VIII. cap. 17. 

1 Pardus an lynx Brasiliensis, Jaguara dicta. Marcgrav. 
Ray , Synops. quadrup. pág. 166. 



después á la Pantera pequeña de Indias; y los 
Franceses, sin ningún fundamento de relación , ni 
de analogía, le han llamado Tigre 1 , siendo así que 
en nada conviene con este animal. Se distingue 
también de la Pantera en lo grande del cuer
po , en la posición y figura de Tas manchas, en 
el color y longitud del pelo, que es crespo en la 
juventud , y siempre menos liso que el de la Pan* 
tera, y también en la índole y hábitos, que son 
mas montaraces, de suerte que no se le puede do
mesticar, & c ; y sin embargo de estas.diferencias 
el Jaguar del Brasil no dexa de semejarse mas á la 
Pantera , que á qualquiera otro animal del antiguo 
Continente. El segundo animal es el que llama
mos Cuguar, por contracción de su nombre bra-
siliense Cuguacu-ara * , que se pronuncia Cugua-
cura, al qual nuestros Franceses han llamado 
impropiamente Tigre roxo , pues se distingue en 
todo del verdadero Tigre, y mucho de la Pan
tera , teniendo el pelo de color roxo , uniforme 
y sin manchas: la cabeza de figura diferente; y 
el hocico mas prolongado que el Tigre ó la Pan* 
tera. Otra especie, á la qual se ha dado también 
el nombre de Tigre, y que se distingue de él 
tanto como las precedentes, es el Jaguareté *, el 
qual con corta diferencia, es del tamaño del Ja* 

I Tigre grande de la Guiana, Desmarcbais, tomo III. 
pág. 290. Tigre de America, Brisson regn. animal, pág. 270. 

% Cuguacu-ara ,V\son,Hist. Nat. Ind. pág. 104. Tigrero-
so. Barrer. Hist. Franc. Equin. pág. 165. Tigre roxo, Brisson 
reg. animal, pág- 271. 
3 Jaguareté. Pisson Hist. Nat.Ind. pág. io$.Onza, espe

cie de Tigre. Desmarcbais, toma III, pág, 300. Tigre negra, 
Brisson* regn. animal, pág* «71» 



guar, y se le parece también en los hábitos na
turales , aunque difiere de él por algunos caracteres 
exteriores; y á éste han llamado Tigre negro , por 
tener el pelo negro en todo el cuerpo ,con man
chas aún mas negras, separadas y sembradas co
mo las del Jaguar. Ademas de estas tres especies, 
y tal vez de otra quarta, que es mas pequeña» 
á quienes se ha dado el nombre de Tigre , hay 
también en América un animal que se les puede 
comparar, y que me parece ha sido mejor de
nominado , y es el Gato-pardal, el qual par
ticipa del Gato y de la Pantera, y en efecto es 
mas fácil de designarse con esta denominación com
puesta , que con su nombre Mexicano Tlacoos-
clotl l . Este animal es mas pequeño que el Ja
guar > el Jaguareté, y el Cuguar; pero al mis
mo tiempo es mayor que el Gato montes, al qual 
se parece en la figura, con la diferencia de tener 
la cola mucho mas corta, y la piel sembrada de 
manchas negras, largas en el lomo , y redondas 
en el vientre. El Jaguar, el jaguareté, el Cu
guar , y el Gato-pardal son los animales de Amé
rica á quienes falsamente se ha dado el nombre 
de Tigres. Hemos visto vivos el Cuguar y el 
Gato-pardal, y nos hemos asegurado que am
bos son diferentes entre sí, y aún mas diferentes 
del Tigre y de la Pantera : por lo que mira al 
Puma y al Jaguar, es evidente, por las descrip
ciones de los que los han visto, que el Puma 

i Hernández Hist. Mexic. pág. 512. Gato pardal) 
Hist. de la Academia de las Ciencias , ó Memorias para 
servir ála Historia de los animales , tomo III. parte I. pág» 
xop. Gato-pardalt Brisson, regn, animal, pág. »73. 



no es Leoh , ni el Jaguar es Tigreí por lo que 
podemos pronunciar: sin recelo que el León, el 
Tigre, y "aún la Pantera no se han hallado en 
América, como tampoco el Elefante , el Rino
ceronte , el Hipopótamo, ni el Camello; y es 
claro que, necesitando todas estas especies de 
un clima caliente para propagarse, y no habien
do habitado nunca en los países del Norte, no 
han podido comunicarse, ni llegar á la América. 
Este hecho general» del qual parece que ni aún se 

. habia dudado antes , es demasiado importante 
para dexar de apoyarle con pruebas que aca
ben de manifestar su evidencia.. Continuemos núes* 
tra enumeración comparada de los animales del 
antiguo Continente con los del nuevo. 

Bien sabido es que los Caballos, no solo 
causaron admiración, sino también asombro á los 
Americanos, quando los vieron la primera vez; 

•
Estos han probado bien en casi todos los climas 
del nuevo Continente, y en el dia son casi tan 
comunes como en el antiguo *. 

• x Todos los Caballos, dice Garcilaso , que hay t t i las 
Indias Españolas, vienen de ios Caballos que fueron trans
portados de Andalucía- desde luego á la Isla de Cuba , y á 
la de Santo Domingo , y después á las de Barlovento , donde 
se multiplicaron tanto, que se esparcieron por las tierras 
inhabitadas donde se hicieron montaraces, y se aumentaron, 

I 'mucho mas porque no habia en estas Islas animales fero
ces que pudiesen dañarles, y porque hay en ellos yerba 

• verde todo el año Hist. de los Incas, lió. IX. cap. itf. Los 
Franceses han poblado de Caballos las Antillas , pues los 
Españoles no los habían dexado en ellas como en las otras 

' Islas, y en la Tierrafirme del nuevo Continente. Mr. Au-
bert, segundo Gobernador de la Guadalupe , formó el pri
mer prado en esta Isla, é hizo llevar á ella los primeros 

TOM . x r . P 



El mismo suceso tuvieron los Asnos, que 
eran igualmente desconocidos, y que del mismo 
modo no solo han procreado en los climas calien
tes del nuevo Continente , sino que también han 
producido Mulos, que son mas útiles que los 
Llamas para el transporte en los paises montuo
sos de Chile , el Perú, Nueva España, &c. 

La Zebra 1 es también animal del antiguo 
Continente , y que quizá no ha sido nunca trans
portado al nuevo , ni visto en él ; pues parece 
que requiere un clima particular, y solo se ha
lla en la parte de África que se extiende desde 
el Equador hasta el Cabo de Buena Esperanza. 

El Buey no se halló en las Islas, ni en la 
Tierra-firme de la América Meridional ; pero po
co después del descubrimiento de aquellas nuevas 
tierras los Españoles transportaron de Europa To
ros y Vacas. En 1550 se trabajó por la prime
ra vez la tierra con bueyes * en el Valle del 
Cuzco. Estos animales se multiplicaron prodigio
samente en aquel Continente, como también en 
las Islas de Santo Domingo , de Cuba, de Bar
lovento , &c. y aún se hicieron montaraces en algu
nas partes. La especie de Buey que se ha halla
do en México y en la Luisiana 3 , y que hemos 

Caballos. Hist. general de las Antillas por el P. du Ter-
tre, París i66j, tomo i pág. 289. 

1 La Zebra, Ray Synops. quadrup. pág. 69. Edwards 
Gleanings of natural bistons , London 1 7 5 ^ , pág. 27 y 29. 
Asno silvestre. Kolbe , tomo III. pág. 11. La Zebra, ó el 
Asno rayado, Brisson , regn. animal, pág. 101. 

a Véase la Historia de los Incas por Garcilaso, lib. IX> 
cap. 17 y siguientes. 

3 Vcase la Historia del Nuevo Mundo por Juan de Laet. 
Leyd. 1040,11b. X.cap. IV. 



llamado Buey silvestre ó Bisonte , no ha pro
cedido de 'nuestros Bueyes: el Bisonte existía en 
América antes que se hubiese transportado á ella 
el Buey de Europa; y la diferencia que hay en
tre uno y otro es bastante para que se le pueda 
considerar- como que forma especie distinta. Tie
ne una giba en las espaldas: su pelo es mas sua
ve que la lana , mas ,-largo en la parte anterior 
del cuerpo que en la posterior, y crespo sobre 
el cuello , y por todo el espinazo: su color es 
pardo, obscuramente mezclado de algunas man
chas blanquizcas. El Bisonte tiene además las pier
nas cortas y cubiertas de pelo largo, como tam
bién la cabeza y el cuello: la cola del macho es 
larga con un hopo de pelo al cabo , como se vé 
en la cola del León. Aunque estas diferencias me 
han parecido suficientes , como á todos los demás 
Naturalistas, para hacer del Buey y del Bisonte 1 

dos especies diferentes, sin embargo no me atre
vo á afirmarlo positivamente > porque como el 
Único carácter que diferencia ó identifica las es
pecies , es la facultad de producir individuos que 
también la tengan de procrear otros semejantes^ 
y nadie nos ha comunicado si el Bisonte puede 
producir con el Buey, pues probablemente no se ha 
hecho nunca la prueba de juntarlos, no nos ha
llamos en estado de pronunciar sobre este hecho. 
Mr. de la INux, antiguo Consejero del Consejo 
Real de la Isla de Borbon, y corresponsal de la 
Academia de las Ciencias, me ha hecho el favor 

x Véase el tomo VIH. de esta Historia Natural, art. del 
Buey* 



de participarme , en carta escrita en la Isla de 
Borbon á 9 de Octubre de 17 $9, que el Bison
te ó Buey gibado de la Isla de Borbon procrea 
con nuestros bueyes de Europa 1 , y confieso que 

Extracto de la Carta escrita por Mr. de la Nux á Mr, 
de Buffon, 

1 No puedo dexar de participar á Vmd. que sí la giba 6 
tumor que tienen los Bisontes sobre la espaldilla es el úni
co carácter que los distingue de los bueyes, no son especie 
particular y diferente, como parece cree Vmd.} pues en 
esta Isla , en que ha mas de 30 años estoy viendo Bueyes 
Bretones , Indianos y Bisontes , es cosa tenida por muy cier
ta que todos estos son animales de una misma especie, aun
que de diferentes razas , los quales , habiéndose mezclado des
de aquel tiempo, han producido individuos que después han 
procreado otros, de que están ahora cubiertas nuestras de
hesas. Entre otras he tenido una Vaca Bretona que ha si
do el tronco de muchas generaciones, y nunca he tenido 
Toros Indianos, ni Bretones, sino solo Bisontes castizos. 
Los primeros mestizos de la mezcla de los Bisontes con las 
razas Bretonas, tienen el tumor ó giba muy pequeño: 
también hay algunos que casi nada tienen de ella. Solamen
te encima de los omoplatos son mas carnudos que los Bue
yes Indianos ó Bretones; pero aún esto, después de varias mez
clas de las tres razas bastardas, desaparece enteramente, y 
actualmente tengo algunos becerrillos en quienes no hay la me
nor apariencia de las gibas muy pequeñas, que tienen las 
madres que los crian. Aquí nos servimos de Bueyes , de 
qualquier raza que sean, para portear los granos , y otras 
cargas , porque la aspereza de nuestras montañas no nos permi
te el uso de carros , ni carretas. Este objeto hace aquí mas 
recomendable la raza de los Bisontes \ y la mayor parte 
de nuestros antiguos Colonos sienten la diminución progre
siva de las gibas , y hacen todo lo posible por conservar 
las madres mas gibadas. En efecto, en las baxadas de las 
cuestas demasiado empinadas , esta giba detiene la carga : á 
pesar de esto yo tengo experiencia , y de muchos años , de 
que la falta de la giba no hace á nuestros Bueyes menos 
aptos pura este servicio. Hace ocho meses que me deshice 
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de un Buey de carga, nacido en mi casa, muy mestizo, 
que habia servido mas de quatro años , y no tenia la me
nor apariencia de giba ̂  y aún conservó su madre, que tie* 
ne giba , y que siendo ya de edad de 17 á 18 años, toda
vía pare terneros muy robustos. Estos Bueyes de carga son 
conducidos y gobernados por la nariz, coya ternilla se les 
horada-, y por la abertura se ies^introduce un hierro en 
forma de media luna,algo abierto por las extremidades, á 
las quales se asen dos anillos: esta especie de freno está 
Sostenido con un cabezón que pasa por detras de los cuer
nos y de las orejas. La cuerda ó-ramal con que se les con
duce, de 15 á 16 pies de largo , está asido á uno de los 
anillos : ordinariamente el Buey- Se ¡adelanta al que le con
duce* Olv ¡dátaseme advertir a ' V m d . que los Bisontes en
teros se han hallado aquí siempre mas' débiles, no solo que 
Jos Toros Bretones , sino también que los bastardos de la 
raza Bretona. Conozco que Vmd. desearla saber si esto es 
igual en los individuos procedidos de un Toro ó de una 
Vaca Bisonte, y en los que prov;enen de Bisonte j perO 
no me hallo tu estado de poder satisfacer á esta duda , & c . 

yo tenia á este Buey gibado de las Indias mas 
bien por .Bisonte que por Buey. N o pue
do dar bastantes gracias á Mr. de la N u x por ha
berme comunicado esta observación, y celebraría 
mucho que á su exemplo las personas estableci
das en paises lexanos, hiciesen semejantes expe
riencias en los animales. Me parece que sería fá
cil á nuestros habitantes de la Luisiana ensayar 
el. mezclar el rBisónte de América con la Vaca 
de Europa, y el Toro de Europa con la Bison
te : quizá procrearían, y entonces estañamos ase
gurados de que el Buey de Europa, el Buey 
gibado de la Isla de Borbon, el Toro délas In
dias Orientales, y el Bisonte de America no son 
mas que una misma y sola especie. Por las ex* 
periencias de Mr. de la N u x se vé que la giba 



no constituye carácter esencial., pues desapa
rece al cabo de algunas generaciones; y por otra 
parte, yo mismo he reconocido, mediante otra ob
servación , que la giba que se" vé en el Bisonte 
como en el Camello, es un carácter , que aun
que ordinario, no es constante , y debe seo con
siderado como una diferencia accidental ,:que qui
zá depende de la gordura del cuerpo , pues he 
visto un Camello flaco y enfermo que ni aun 
.apariencia de giba tenia. El otro carácter del Bi
sonte de América, que es tener el pelo mas lar
go , y mucho mas suave que el de nuestro Buey, 
también parece que solo es una variedad , acaso 
procedida ; de la influencia del clima , como se vé 
en nuestras Cabras, en nuestros Gatos y Conejos 
quando se les compara con las Cabras, Gatos y C o 
nejos de Angora, que aunque muy diferentes en 
el pelo, son sin embargo de la misma especie. Se
gún esto se pudiera imaginar, con alguna especie 
de verosimilitud (mayormente si el Bisonte de 
América procrease con nuestras Vacas de Euro
pa) , que nuestro Buey habría pasado antiguamen
te per las tierras del Norte contiguas á las de la 
América Septentrional, y que habiendo después 
baxado á las regiones templadas del nuevo Mun
do , habría tomado con el tiempo las impresiones 
del"clima , y de Buey se convertiría en Brisonte; 
pero hasta que el hecho esencial, esto es, la fa
cultad de producir una especie con otra, esté 
averiguado , nos creemos autorizados para afirmar 
que nuestro Buey es un animal que pertenece 
al antiguo Continente, y que no existía en el 
nuevo hasta que se le transportó á él. 



Menor aún que el de los Bueyes era en Amé
rica el número de las Ovejas ' , las quales fue* 
ron transportadas de Europa, y han probado muy 
bien en todos los climas Calidos- y templados de 
aquel nuevo Continente', donde son bastante fe
cundas 8 aunque por lo común mas flacas; pero la 
carne de los Carneros es generalmente menos jugo
sa y tierna que en Europa. El clima del Pera 
parece el mas adaptado para estos animales, pues 
es, el único del Nuevo Mundo, en que engor
dan excesivamente |¡¡ Se han transportado á la 
Jamayca, no solo Ovejas de Europa , sino tam
bién Carneros de Guinea 4 que han procreado 
igualmente bien; y estas dos especies, que nos pa
recen diferentes una de otra, pertenecen única
mente al Continente'antiguo. 

Lo mismo que de las Ovejas decimos délas1 

Cabras, las quales no existían en América, y las 
que hoy se encuentran allí, en crecido número, 
provienen todas de las «Cabras transportadas de 
Europa , y no se han multiplicado en el Brasil 
tanto como las Ovejas s . A poco tiempo de ha
berlas transportado los Españoles al Perú eran en 
él tan raras que por cada Cabra se pagaba has-

x Véase la Hist. del Perú por el Inca Garcilaso , Madrid 
1723 , tomo I. libro IX. cap. XX. pág, 3 2 7 . 

a Véase la Hist .del Brasil por Pisón y Marcgrave. 
3 Véase la Hist» del Nuevo Mundo por Juan de L<xet.*Leyct. 

1640, lib. XP. cap. XF. 
4 Ovis Giánfáusif, sea jdngolensis. Marçgrav. lib. V I . cap. 

X. Ray. Synops. pág. 75. Véase la Hist. de la Jamayca por 
Hans Sloane. Londres 1707, vol. I. pág. 73 de la intro
ducción. 

,5 Véase la Hisf. del Perú por el Inca Gar,cüaso, tomo í. 
lib. IX. cap. I Q , pág. 3*7»^5ij 
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ta ciento y diez ducados *; pero después se mul
tiplicaron tan prodigiosamente que se daban casi 
de valde , y no se hacia aprecio sino de la piel, 
porque daban á luz de cada parto tres, quatro 
y hasta cinco cabritillos , siendo así que en Eu
ropa no paren mas que uno ó dos. Las Islas gran
des y pequeñas de la América están no menos 
pobladas de Cabras que las tierras del Continen
te , habiéndolas conducido los.Españoles hasta las 
Islas del Mar del Sur , y también á la de Juan 
Fernandez , en la qual se-habían multiplicado 
en extremo * pero, siendo este un socorro' para 
los piratas , : que en lo sucesivo anduvieron á cor
so por aquellos mares , los mismos Españoles de
terminaron destruir las Cabras de la expresada Is
la , y para este efecto soltaron allí varios Perros, 
que , habiéndose multiplicado igualmente, no solo 

. destruyeron las Cabras en todos los parages aece* 
sibles de la Isla, sino que se han hecho tan fe
roces , que actualmente acometen á los hombres. í 

El Jabalí, el Puerco domestico , y.; el Puerco 
de Siam ó el de la China-, los quales no forman 
.todos tres, mas que una sola especie , y se mul
tiplican tanto y tan fácilmente en Europa y en 
Asia, no se hallaron en America. El Tayazu * 
que tiene una hendidura en el lomo es el animal 
de aquel Continente que mas se 1c semeja; pero 

i Véase el Viage alrededor del Mundo por Anson. lib. II. 
pág. ioi. 

i Tayazu. Pisón- Ind. pág. 98. Tajacu, aper Mexicanas 
vioschiferns. Ray Synops. quadrup. pág. 97. El Jabalí de Mé
xico. Los' Franceses de la Guiana le llaman Cocbon noir. 
Brisson regn. animal, pág. 111. 



habiendo yo tenido uno vivo, é intentado en va
no hacerle producir con el Puerco de Europa, y 
distinguiéndose de éste- por otra parte en gran 
número de otros caracteres, creo poder afirmar 
con bastantes fundamentos que es de especie di
ferente. Los Puercos transportados de Europa á 
América han probado; allí mejor , y han multi
plicado mas que las Ovejas y las Cabras. Las pri
meras Puercas, dice; Garcilaso 1, se vendieron en 
el Perú aún mas caras que las Cabras. La carné 
del Buey y del Carnero , dice Pisori4 , no es tan 
buena en el Brasil como :en Europa: solo los Puer
cos Son allá mejores y multiplican más. (También 
se han hecho mejores en Santo Domingo , según 
Juan de Laet *, que -los de Europa.; En general 
se puede decir, que de todos los animales domés
ticos que se han transportado de Europa á Amé
rica , el Puerco es el que mejor y mas. universal-
mente ha poblado. En Canadá , y también en el 
Brasil, esto es, en los climas muy fríos y muy 
ardientes de aquel Nuevo Mundo, produce , se 
multiplica, y su carne es igualmente de buen 
gusto. La especie de la Cabra, por el contra*, 
río y no se ha multiplicado sino en los paises can 

•lióos 6 templados, y no ha podidot mantenerse 
en Ganada; y es preciso llevar de tiempo en tiem-; 

po Chivos y Cabras de Europa para renovar la 

Véase la Historia del Perú, por Garcilaso, tom.I.lib, 
IX. cap. XIX. • :. ;f l0'< . 

2 Véase Pisón Historia Natural. Brasil, cum append* 
Marcgrav. 
* 3 Véase la Historia del Nuevo Mundo por Juan de Laçtj 
íeyd. 1640, cap. IV. pág. ¿ 



especie, que por está /cansa es allí poco nume
rosa. £1 Asno, que se multiplica en el Brasil, en 
el Perú &c. no ha podido multiplicarse en Ca
nadá, donde no se ven individuos de estas espe
cies , aunque en diferentes ocasiones se han trans
portado allá algunos pares de Asnos, machos y 
hembras, á los quales parece que el frió quid 
aquella fuerza de temperamento, y aquel ardor 
natural que en estos climas los distingue tanto 
de los demás animales. Los Caballos se han mul
tiplicado casi igualmente en los países cálidos, y 
en los fríos del Continente de América , sin mas 
diferencia que la de ser allí mas pequeños 1 , lo 
que también se nota en todos los demás ani
males que han sido transportados de Europa á 
América, pues los Bueyes, las Cabras, los Car
neros ,'ios Puercos ylos Perros son mas pequeños 
en Callada que en Francia: siendo quizá lo mas 
éstíano el que to¿os los animales de América, aun 
los naturales de aquel clima, son. mucho mas pe* 
queños en general que los del antiguo Conti
nente. No parece sino que la Naturaleza se ha 
servido en el Nuevo Mundo de otra distinta es* 
cala de magnitud. El Hombre es el único que 
allí se vé formado por el mismo modelo; pero 
antes de exponer los hechos en que fundo es
ta observación general, conviene acabar nuestra 
enumeración. 

A .f&dPuerco, pues, no existía» v¡fll el Nuevo 
Mundo : fué preciso transportarle á é l ; y no so* 

• x Véase la Historia de la Jamayca por Haas SloancXaH 
dres, 1707 / 1 7 2 5 . 



lo se ha multiplicado en el estado de domesti-
cidad, sino que también se ha hecho montaraz 
en algunas partes 1 , y vive y se multiplica en 
los montes sin el auxilio del hombre , como nues
tros Jabalíes. También se ha transportado de Gui
nea al Brasil a otra especie de Puerco , diferente 
del de Europa, el qual igualmente se ha multi
plicado allí: este Puerco de Guinea , mas peque
ro que el de Europa, tiene las orejas muy largas 
y puntiagudas, y la cola tan larga que le arras
tra casi hasta la tierra: no está cubierto de cer
cas largas, sino de un pelo corto , y parece for-
nia una especie distinta del Puerco de Europa, 
P°rque no sabemos que estas dos especies se ha
yan mezclado en el Brasil, donde el ardor del 
c'inia favorece la propagación en todo género, 
111 tampoco que hayan producido individuos fe
cundos , ni infecundos. 

Los Per ros, cuyas razas son tan varias y se hallan 
t a n numerosamente esparcidas, no se hallaron en 
^niérica ,sino, para decirlo así, á trozos, difíciles de 
c°niparar y de cotejar con el total de la espe-? 
C l e- En Santo Domingo habia unos animalillos 
SeiTiejantes á los Perros pequeños que acá llama-

Gozques ; pero no habia Perros semejantes á 
0 s de Europa , dice Garcilaso ; y añade 3 , que 

* "Lo cierto es haber multiplicado quasi en todas partes 
' e Indias este ganado en grande abundancia. En partes 

J** n a i 'hecho montaraces y crueles, y se va á caza de 
Vía C O m o de Jabalíes , como en la Española y otras Is-

s > donde se han alzado al monte.» Joseph de Acosta 
"**:''Wat; de las Indias, Sevilla 1590, pág. 2 07. 

Pisón, Hist. Nat. Brasil, cum appcr.d. Marcgrav. 
3 Véase Ja Historia del Perú por Gurcilaso, tomo I. 



los .Perros de Europa Lebreles, Alanos y Masti
nes que hablan sido- transportados á Guba, y a 
Santo Domingo, habiéndose hecho montaraces, dis
minuyeron en estas Islas gran porción de ganado, 
que también se habia hecho montaraz, y que 
estos Perros andan en tropas de diez ó doce,y 
son tan dañosos como los Lobos. -No había ver
daderos Perros en las Indias Occidentales, dice Jo* 
seph de Aeosta 1 , sino solo unos animales que en el 
Perú llamaban Aleo , semejantes á nuestros Per* 
ros pequeños; los quales se aficionan,á sus amos, 
y tienen-- también casi la misma < índoje que los 
Peí ros. Si se cree al P. Charlevoix * , que en e> 
ta parte-no cita fiador a l g u n o w los': Gosehis df 
« Santo Domingo eran unos Perritos mudos que 
«servían de»diversión á las Señoras 3 , y se ser-
« vian también dé ellos en la caza-para rastrear 
«otros animales: su carne era buena de comer*, 
** y fueron de gran socorro en las primeras ham* 
«bres que padecieron los Españoles. Esta especie 
«se hubiera acabado en las Islas sino los hubíe? 
«sen llevado á ellas, de varios ,parages del Coih 
«tiiiente. Entre .ellos habia muchas < variedades: los 
«.frnds ténian la piel enteramente desnuda, otros 
«estaban cubiertos de una lana;muy suave, y 

lib. PUL cap, 2ÇPI. y lib. IX. cap. XVII. 
1 Véase la Hist. Nat. de las Indias por Joseph de Acos-

t a , Sevilla 1^90, pág. 277. Véase también la Hist. dA 
Nuevo Mundo por Juan de Laet. Leyd. 1640 ,Ub. X. cap.V' 

2 Véase la Hist. de la Isla de Santo Domingo por el P< 
Charlevoix , París 1730, tomo I. 'pág.. 35" y siguientes. 

3 Con que habla, Señoras en Santo Domingo quando fuB 
descubierta! 

4 La carne del Perro no es buena de comer. 



«los más solo tenían una especie de bello muy 
«fino y claro. La misma variedad de color que 

! >»'se vé en nuestros Perros se hallaba también en 
«aquellos, y aún mayor, pues los habia de to-
»dos colores, aún los mas vivos." Pero si la es
pecie de los Goschis ha existido en algún tiem
po con estas singularidades que les atribuye el 
P. Charlevoix, ¿cómo los demás Autores no ha
cen mención de ella? ¿Y por qué estos animales, 
que según el mismo Autor estaban, esparcidos, rio 
solo en la Isla de Santo Domingo, sino también 
en varios parages del Continente, no subsisten 
aún? O mas bien, si subsisten ¿cómo han perdi
do todos aquellas hermosas singularidades ? Es ve
rosímil que el Goschis del P. Charlevoix, cuyo 
nombre dice que no ha hallado sino en el P. Pers, 
sea el Gozque de Garcilaso , y también muy po
sible que el Gozque de Santo Domingo , y el 
•Aleo del Perú sean un mismo animal. Lo cierto 
es que entre los de América, el Aleo es el que 
tiene mas semejanza con el Perro de Europa, y 
algunos Autores le han considerado como ver
dadero Perro. Juan de Laet , dice expresamente, 
que al tiempo del descubrimiento de las. Indias 
había en Santo Domingo una especie de Perros 
pequeños 1 , de que se servían para la caza; pe

po que eran enteramente mudos. Hemos visto en 
la Historia del Perro 2 que estos animales pier
den la facultad de ladrar en los países cálidos; 

i i Véase la Historié del Nuevo Mundo por Juan de Laet, 
Ub. XV. cap. ig . 
m Véase él tomo IX. de esta Historia Natural,artículo del 

wPerro. 



pero que al ladrido substituyen una especie de 
ahullido, y no son nunca absolutamente mudos, 
como estos animales hallados en America. Los 
Perros transportados de Europa han probado ca
si igualmente en las regiones mas cálidas, y en las 
mas frias de América , en el Brasil y en Canadá; 
y de todos los animales, estos son los mas esti
mados de los Salvages 1 : sin embargo , parece 
que han mudado de naturaleza , pues han per
dido su voz en los países cálidos, la corpulencia 
en los paises frios, y tienen casi generalmente las 
orejas derechas; de suerte que han degenerado, 
ó mas bien , se han reducido á su especie primi
tiva , esto es , á la del Mastín de orejas derechas, 
que es el que menos ladra de todos. Se puede, 
pues, considerar al Perro como perteneciente úni
camente al Continente antiguo, donde su natu
raleza no se ha manifestado enteramente sino en 
las regiones templadas, y donde parece que se ha 
variado y perfeccionado por el cuidado del hom
bre , puesto que en todos los paises no civili
zados , y en todos los climas excesivamente cáli
dos 6 frios son igualmente pequeños, feos y ca
si mudos. 

La Hyena a , que casi iguala en la magnitud 
al Lobo , es un animal conocido de los Antiguos, 
y que hemos visto vivo : es singular por la aber
tura , y por las glándulas que tiene situadas co' 
mo las del Texon, de las quales sale un humor 

i Véase la Hist. del Nuevo Mundo por Juan de Laet. 
Lib. XV. cap. ig. 

i Hyxnay Aristóteles Hist. Animal. Dabub Arabum, Cbar-
leton, Exer. pág. i$. 



de un olor muy fuerte : es también muy nota
ble por su larga melena que se extiende por to
do el cuello y el espinazo ; y por su voracidad,' 
que la hace desenterrar los cadáveres, y devorar 
las carnes mas infectas &c. Esta perversa bestia 
solo se halla en Arabia, ó en las otras Provincias 
Meridionales de Asia, y no existe en Europa, ni 
se encontró en el Nuevo Mundo. 

£1 C h a c a l 1 , que de todos los animales, sin 
exceptuar el Lobo , es el que mas nos parece 
se acerca á la especie del Perro , pero que se 
distingue de él en caracteres esenciales, es un 
animal muy común en America y en Turquía, 
y que se halla también en otras varias Provincias 
de Asia y África; pero absolutamente estraño en 
el nuevo Continente. Su pelo, de un amarillo 
brillante, le hace notable: es casi de la magnitud 
de una Zorra; y aunque la especie es alia muy 
numerosa , no se ha extendido hasta Europa, ni 
aún hasta el Norte de Asia. 

La Ginéta * , que es un animal bien conocido 
de los Españoles, pues habita en España, hubie
ra sido notada si se hubiese hallado en América; 
pero como ninguno de sus Historiadores, ni de 
los Viageros hace mención de ella, se deduce 
ser también éste un animal peculiar del Conti
nente antiguo , el qual habita las partes Meridio-

x Lupus oureus. Jachalí, Hay , Synops. quadrup. pág. 174. 
Asiaticum animal, Adil nuncupatum. Bellon, obs. pág. 160. 
Caiis flavas. Lobo dorado. Brisson , *egn. animal, pág. 2 37. 

a Genete, Bellon , obs. pág- 76 . Geneta , Catus Hispanice 
Genetbocatus, Charleton Exerc. pág. 20. Genete , Brisson, 
regn. animal* pág. 25a* 



i Véase el tomolX.de esta Hist. Nat., artículo del Gat¡ 

nales de Europa y Asia; que están casi baxo una 
misma latitud. 

Aunque se ha pretendido que el Gato de 
Algalia se hallaba en la Nueva España, creemos, 
que esta Algalia rio es la del África y de la In
dia , de la qual se saca el almizcle que se mez» 
cía y prepara con el que se extrae también del 
animal llamado Hiam en la China; y tenemos 
á la Algalia por animal propio de las partes.Me-
ridionales del antiguo Continente, el qual no se ha 
esparcido hacia el Norte > ni | podido pasar al 
Nuevo Mundo» 

Los Gatos, como también los Perros, eran 
absolutamente estraños del Nuevo Mundo;. y en 
el dia estoy persuadido de que la especie no exis-
tía absolutamente en é l , aunque he citado un 
pasage 1 > por el qual parece que un. hombre de 
la tripulación de Christobal Colon halló y ma
tó un Gato montes en la costa de aquellas nue
vas tierras. Quando escribí aquello no estaba tan 
enterado cómo al presente del grande abuso que 
se ha hecho de los nombres , y confieso qué no 
tenia á la sazón bastante conocimiento de los aní
males , para poder distinguir .exactamente en- las 
relaciones de los Viageros, los nombres usurpados, 
ni'las denominaciones mal, aplicadas, trasladadas 
de otros ó facticias , lo qual no se estrañará si se 
reflexiona que los Nomencladores, cuyas investía 
gaciones se limitan á este solo objeto, lejos de ha
ber aclarado la materia, la han embrollado aun 
fflás con estas denominaciones y ¿ases relativas á 

http://tomolX.de


métodos arbitrarios, siempre mas falaces que la 
simple vista é inspección. La propensión natural 
que tenemos á comparar las cosas que vemos por 
la primera vez con las que ya conocemos, uni
da con la dificultad, casi insuperable, que enton
ces hallaban en pronunciar los nombres que habían 
dado á las cosas los Americanos, son las dos cau
sas de esta falsa aplicación de las denominaciones, 
que después ha producido tantos errores. Es co
sa mucho mas cómoda dar á un animal nuevo 
el nombre de Jabalí 1 ó de Puerco negro, que 
•1 pronunciar su nombre Mexicano Quasch-coya-
nelt: llamar á otro Zorra Americana * que con
servarle su nombre Brasiliense Tamanduá-guacu\ 
y nombrar Carnero, ó Camello del Perú 3 á unos 
animales que en aquel idioma se llamaban Pelou 
jthiah oquitli. Por la misma razón se daría el 
nombre de Puerco aqüatico 4 al Cabia, ó Cabio-
nara ó Capybara, no obstante ser este animal 
nvuy diferente del Puerco , y el de Nutria al 
Carigueibeju. Lo mismo se verifica en casi todos 
ios demás animales del Nuevo Mundo , cuyos 
nombres eran tan bárbaros y estraños para los 
Europeos , que procuraron darles otros , por al
gunas semejanzas, á veces felices, con los anima-
fes del antiguo Continente; pero también con 

1 Véase el Viage de Desmarcbais , tomo III. pág. i ii , y 
*1 Ensayo sobre ¡a Hist. Nat. de ¡a Francia Equinoccial por 
barreré , París 1740, con la Hist. de Mcxko por Hernan
do , pág. 6"37 t y la Hist. de la Nuevo España por Fernán-
m{pég.i. 
* v>ase Desmarcbais tomo III. pág. 307. 
3 Véase Hernández Historia de México pág. 660. 

4 Véase Desmarcbais tomo III. pág. 314. 
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mucha freqüencia por simples relaciones, muy remo
tas para fundar en ellas la aplicación de estas denomi
naciones. Se han considerado como Liebres y Co
nejos cinco ó seis especies de pequeños animales 
que no tienen mas relación con los Conejos y 
las Liebres, que el ser su carne buena de comer. 
Han llamado Vaca, ó Danta á un animal sin 
cuernos ni astas , que los Americanos llamaban 
Tapierete en el Brasil , y Manipuri en la Guiá-
na , y al qual los Portugueses han llamado des
pués Anta , y que no tiene ninguna otra rela
ción con la Vaca ó con la Danta, sino alguna 
semejanza en la forma del cuerpo. Unos han com
parado al Pak ó Paca con el Conejo , y otros han 
dicho que es semejante á un Cochinillo de dos 
meses *. Algunos han considerado al Filandro 
como una Rata, y le han llamado Rata montes, 
y otros le han tenido por una Zorra pequeña *. 
Pero no hay necesidad de insistir aquí más sobre 
este asunto , ni de exponer con mas individuali
dad las falsas denominaciones que los Viageros, 
Historiadores y Nomencladores han aplicado á los 
animales de América , pues cuidaremos de indi' 
carias y corregirlas, en quanto nos sea posible, en 
la serie de este discurso , y quando tratemos de 
cada uno de estos animales en particular. 

Hemos visto que todas las especies de nues-
tros animales domésticos de Europa, y los ma
yores animales montaraces de África y Asia, fal"1 

1 Véase la Hist. del Nuevo Mundo por Juan de La«r> 
pág. 484 y siguientes. 

2 Vid. Klein de quadrup. pág. 59. Barreré, Hist. de » 
Francia Equinoccial, pág. 166. 



taban en el Nuevo Mundo: lo irmmo se verifica 
en otras muchas especies menos considerables, de 
las quales vamos í hacer mención con la breve
dad posible. 

Las Gazelas, de que hay muchas variedades 
diferentes, unas de las quales se hallan en Ara
bia , otras en la India Oriental y otras en Áfri
ca, casi todas necesitan igualmente de un clima 
cálido para subsistir y multiplicarse ; y así- nun
ca se han extendido hacia los paises del Norte del 
antiguo Continente para pasar al nuevo ; por lo 
qual estas especies de África y Asia no se han 
hallado en él; y solo parece que se ha transportado 
la especie que han llamado Gacela de África , á 
la qual Hernández llama Algacel ex Africa 
El animal de la Nueva España, que el mismo 
Autor llama Temamazame , y que Seba designa 
con el nombre de Cervus , Klein con el de Tra-
giilus , y Brisson a con el de Gazela de la Nue
va España , parece también que diliere, en la es
pecie, de todas las Gazelas del antiguo Continente. 

Pudiera presumirse que la Gamuza, que se 
complace en las nieves de los Alpes, no hubiese te
mido los hielos del Norte , y que de allí hubiese 
podido pasar á América ; pero no se ha hallado 
en ella. Este animal parece que requiere no solo 
"Un clima , sino también una situación particular: 
está bien hallado en las cimas de las altas montañas 
de los Alpes, de los Pirineos & c . , y lejos de ha
berse extendido por los paises lejanos, nunca ha 

1 Véase Hernández Hist. de México páp. 

2 Véase Regu. animal, por Brisíon pág. 70. 
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baxado á las llanuras que hay al pie de aquellas 
montañas. No es este el único animal que requie
re constantemente un pais, ó mas bien una situa
ción particular: la Marmota, la Cabra montes, el 
Oso, el Lince, y el Lobo cerval son también 
animales montaraces, que rara vez se hallan en 
los llanos. 

El Búfalo , que es animal de los países cá
lidos , y al qual han hecho doméstico en Italia, 
se semeja aún menos que el Buey al Bisonte de 
América, y no se ha hallado en el nuevo Continente. 

La Cabra montes se halla sobre las mas al 
tas montañas de Europa y de Asia; pero no se la 
ha visto nunca en las cordilleras. 

El animal de que se saca el almizcle 1 , y que 
es casi del tamaño de un Gamo , no habita sino 
en algunos parages particulares de la China y de 
la Tartaria Oriental. El Cervatillo de Guinea * 
parece que está confinado á ciertas Provincias de 
África, y de las Indias Orientales &c. 

El Conejo, que procede originariamente de 
España , y se ha esparcido por todos los paí
ses templados de Europa, no existia en Améri
ca : los animales de aquel Continente, á quienes 
se ha dado este nombre, son de especies diferen^ 
tes; y todos los verdaderos Conejos que se ha
llan allí actualmente han sido transportados de 
Europa 3 . 

i Hiam. animal musci. Boym. Flor sinen. i6$6. Animal 
tnoscbiferum , Ray Synops. quadrup. pág. ii'j. 

i Cbevrotain. Brisson, regn. animal, pág. o$, 
•3 Véase la Hist. de los Incas, de Garcilaso, tomo I. lib. 

IX. cap. a i . 



ANIMAOS DEt ANTIGUO CONTINENTE. l o I 

Los Hurones que fueron traídos de África á 
Europa1, donde no pueden subsistir sin el socor
ro del hombre , no se han hallado en América: 
basta nuestras Ratas y Ratones eran allí desco
nocidos; y habiendo pasado en nuestros navios * 
han multiplicado prodigiosamente en todos los lu
gares habitados de aquel Nuevo Mundo. 

He aquí, pues jj los animales del antiguo Con
tinente : el Elefante , el Rinoceronte , el Hipopó
tamo y la Gira/a i el Camello |¡ el Dromedario, el 
León, el Tigre , la Pantera, el Caballo, el Asno, 
la Zebra,el Buey, el Búfalo, la OvejayhCabra, 
el Puerco , el Perro, la Hyena , el Chacal, l a i w í I 

neta, la algalia , el Gato, la Gazela , hC)Gamu-
ta , la Cabra montes, el Conejo , el Hurón, las 
Ratas y los Ratones, de todos los quales nin
guno existia en América quando fué descubier
ta. Lo mismo decimos de loé^trones, Turones, 
Marmotas , • Mangustas, 6 Ratas de Faraón, 
Texcnes , Zébellinas , armiños, Gerbuesas, Ma
las , y de muchas especies de Monos ¿ce. de las 
quales ninguna existia en América ala llegada de 
los Europeos, y por cxmsiguiérfftí son todas pro-
pias y peculiares del antiguo Continente , como 
procuraremos probarlo por menor, quando se tra
te de cada uno de estos animales en particular. 

«Id. ibld. 



* ¿ o ^ L ^ O ^ a n i m a l e s d e l N u e v o M u n d o e r a n t a n 
d e j c ^ o c j í j o s d e l o s E u r o p e o s , c o m o l o e r a n d e ! 
l o s A m e r i c a n o s . l o s n u e s t r o s . L o s . . ü n i c o s r ¡ B t i e b ] o s 
m e d i o c i v i l i z a d o s d e a q u e l N u e v o . C o n t i n e n t e e r a n 
l o , s . . P e r u a n o s y , l o s • M e x i c a n o s : l o s ú l t i m o s n o t e i 
ftían n i n g u n o s a n i m a l e s , - d o m e s t i e o s s o l o e ^ t r e . l o s 
P e r u a n o s r h a b í a g a n a d o d e d o s , ¡ e s f p é l c í e s ! , i e l t Lla\ • 
J?fc*U v y ? l a Alpacay;un;;ani'maliHo _ q u e - e l í p s i l a -
m a j a . i i 'jtffa ¿ ' é l , g u a l * e r a . ¿ b m é s t i c g í § i ^ ¿ a s . ^ a | | 
c o m o : l o , s o n ; . n u e s t r o s ; p e i ^ i l l o s ; , ^ f c i A J < p a < # 
L W ^ M $ ¿ e e r $ i a ^ d g ^ $diW-'P***W\(*WÍ\ ' 
^\^Í.Q^^49,[P^(m%\f ^ u i e r e ^ , s o m p l a . g a v . 
r j $ u ¡ $ f t ¿ ; & B a 5ÍtuacÍon;!peQû a!r,.: taoiüse^jlijflíin o s j n o . 
^ t e v ^ O A ^ ^ ^ i f e ^ Ü u y ' d e . G h i l e ^ Y R 4 e i l a ^ N u e - » 
y a . E s p a ñ a . ^ y . . . a u í J Í u é > s e . , h a b i a n , ; J t e c ^ j ^ i a m é s . t i - , 
e o s e n t r e . . J o s , P e r u a n o s . , y p o r e o l i ^ u j ^ O j í l p s 
h o r n e e s . - . l ^ b i a n , ? ¿ v O r e c i d o , . s u n u i t r i p l i c a c i ó n ,. y 
t r a n s p o r t á d o l o s á l o s p a i s e s c e r c a n o . s ^ } i i i o n b a n : r r ñ u j n 
t i p j , i c a d í } 0 e n , n i n g u n a : p a r t g , , - ¡ y » , a ú n s e l i a n d l | m ¿ { 
n u ¡ 4 o e n ; r s u p a i s j i a t i v o ; , i d p n o l e - j i f e o e ^ p e e i Q í i é s 
a c t u a l m e n t e , . m é n o s : i - n u m e r o s a q u e , - J q ' e r - á ^ a s t r 
t e s q u é sé] t r a n s p o r t a s e á e l l a e l g a n a d o 1 d e E u - , 
r o p a , q u e h a p r o b a d o m u y b i e n e n t o d a s l a s r e 
g i o n e s M e r i d i o n a l e s d e a q u e l C o n t i n e n t e . 

S i s e r e f l e x i o n a , p a r e c e r á c o s a e s t r a ñ a , q u e 

I Peruich-catl Hernández, Hist. Nov. Hisp. pág. n . Ca-
tnelus Peruanas Glama dictus. Ray. Synops. quadrup. pág. 
145. Camelus, seu Camelo-congener Peruvianumilanigerum9 

Pacos dictum, ideal, ibideru , pág. 147. 
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en un Mundo casi todo compuesto de hombres 
salvages, cuyas costumbres!se acercaban mas á las 
de las bestias que las nuestras , no hubiese nm> 
guna, sociedad, ni aun la rhenof familiaridad en> 
tre aquellos, hombres montaraces, y los animales 
que los rodeaban , pues no se han.¡encontrado 
animales domésticos sino en los Pueblos ya civi
lizados; ¡Qué mayor prueba de que el hombre^ 
en el estado de salvage, no es mas que una es
pecie de animal incapaz dé mandar á los otros, 
y que no teniendo, como ellos, mas que las fa
cultades individuales, se sirve igualmente de ellas 
para procurar su subsistencia y proveer á su se
guridad , acometiendo álos débiles, y huyendo de 
los fuertes, sin . tener ninguna idea de su po
der real, y de su superioridad de naturaleza so
bre todos estos seres, que no procura subordinar! 

-• Si echamos una ojeada por todos los*Pueblos, 6 
enteramente civilizados, ó aun á medio civilizar, 

. hallaremos generalmente animales domésticos: en* 
tre nosptros el Caballo , el Asno , ->el: Buey , la 

fe Qyeja , la Cabrá , el Puerco, el Perro y el Ga-» 
tp-: ¡el :Bufalo en Italia, el Reno en .Polonia, el 
Llama, el Alpaca y el Aleo entre los Peruanos: 
el Dromedario , el Camello y otras especies 'dé 
Bueyes, de Ovejas y de Cabrás entre los Grien-
tales., y , hasta el Elefante en los Pueblos del Me
diodía, todos han .sido sometidos al y u g o , re
ducidos á servidumbre , ó bien admitidos'sé-* 
ciedad , al paso que el salvage , buscando ¡ape1 

ñas la compañía de su hembra , teme ó se des
deña de la de los animales. Es verdad que no 
existía en América ninguna de aquellas especies 
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que hemos hecho domésticas en nuestro Conti
nente ; pero si los hombres salvages, de que es* 
taba poblada, se hubiesen reunido antiguamen
te , y comunicádose las luces y socorros natura
les de la sociedad , hubieran sin duda subyuga
do y hecho servir para su uso la mayor parte 
de los animales de su pais, porque casi todos son 
de índole mansa, dócil y tímida , habiendo muy 
pocos dañosos, y casi ninguno temible. Así \ nó 
por fiereza de naturaleza , ni por indocilidad de 
carácter han conservado aquellos animales su liber
tad , y evitado la esclavitud ó domesticidad, 
sino solo por la impotencia del hombre, que en 
efecto nada puede, sino mediante las fuerzas de la 
sociedad , de la qual depende aún su misma pro
pagación y multiplicación. Las tierras inmensas del 
Nuevo Mundo solamente estaban sembradas, pa
ra decirlo así, de algunos puñados de hombres; 
y creo que se pudiera afirmar que al tiempo del 
descubrimiento de América, no había en toda ella 
tinta gente como actualmente hay en la mitad 
de Europa: dé esta escasez en la especie huma
na dimanaba la abundancia, esto es, el gran nú
mero en cada especie de los animales naturales 
del pais, porque tenían mucho menos enemigos y 
mucho mas espacio : todo , pues, favorecía su 
multiplicación; y cada especie era relativamente 
muy, numerosa en individuos. Pero no era lo 
misnfo «en el número absoluto de las especies, 
las quales estaban reducidas á un corto número; 
y- si. se las compara con el de las especies del an
tiguo Continente , se hallará que no llegan á la 
quarta parte, y quando más á la tercera, pues 



si contamos doscientas especies de animales qua-
drúpedos1 en la tierra habitable ó conocida , ha
llaremos mas de ciento y treinta especies en el 
antiguo Continente, y menos de setenta en el 
nuevo; y si ademas se quitan las especies comu
nes á los dos Continentes, esto es , aquellas so
lamente que por su naturaleza pueden tolerar el 
frió, y que han podido pasar de este Continente 
al otro por las tierras del Norte, no se halla
rán mas de quarenta especies de animales propios 
y naturales de las tierras del Nuevo Mundo. Así, 
pues, la Naturaleza viviente es allí mucho me
nos activa, mucho menos varia, y aún podemos 
decir mucho menos robusta , pues veremos por 
la enumeración de los animales de América, que 
no solo hay muy corto número de especies, sino 
también que generalmente todos los animales son 
allí incomparablemente mas pequeños que los del 
autiguo Continente, y que no hay animal algu
no en América que se pueda comparar con el 
Elefante, Rinoceronte , Hipopótamo , Dromeda
rio , Girafa, Búfalo , León, Tigre &c. El mas cor
pulento de todos los animales de la América Me
ridional es el Tapir ó Tapiierete del Brasil *, yes-
te animal, el mayor de todos, este Elefante del 
Nuevo Mundo, es del tamaño de un Becerro de 

1 Linneo en su última ediccion (Holm. 1758) , no cuenta 
^as n u e c ¡ e n t o sesenta y siete. Brisson en su Reyno ani-

indica doscientas y sesenta; pero es preciso rebajar 
1"'zá mas de sesenta , que no son mas que variedades, y 
^° especies distintas y diferentes. 
* Tapiierete Brasiliens. Pisón , Hist. Nat. pág. 101. 

^ c g r a v . Hist. Brasil, pág. 129. Maypury , Brisson regn. 
ani»ial. pág. n p . Los Portugueses le llaman Anta. 



seis meses, ó de una Muía muy pequeña; pues 
le comparan á uno y otro de estos dos animales, 
aunque en nada se les parece, no. siendo solípe-
do , ni bisulco, sino Jisípedo irregular , respecto 
á tener quatro dedos en los pies delanteros y tres 
en los traseros: su cuerpo es casi de la figura 
de un Puerco , pero la cabeza mucho mas grue
sa á proporción: carece de colmillos, y tiene el 
labio superior muy prolongado y movible á su 
arbitrio. El Llama, de que hemos hablado, no es 
tan grande.como el Tapir, y solo parece grande 
por la longitud de su cuello y altura de sus pier
nas ; y el Alpaca es aun mucho mas pequeño. 

El Cabiai 1 , que después del Tapir es el 
animal mas corpulento de la América Meridio
nal , no es sin embargo mayor que un Puerco de 
mediano tamaño, y difiere tanto como qualquie-
ra de los, precedentes de los animales del Con
tinente antiguo ; pues aunque le han llamado 
Puerco de lagunas 1 ó aqüdtico, se distingue del 
Puerco por caracteres esenciales, y muy visibles, 
teniendo , como el Tapir, quatro dedos en los 
pies delanteros y tres en los traseros , los ojos gran
des , el hocico grueso y obtuso , las orejas pe
queñas , el pelo corto y nada de cola. El Ta
yazu 3 , aun mas pequeño que el Cabiai , y mas 

i Capybara Brasiliensibus. Marcgrav. Historia Brasil 
pág. 230. 

1 Sus maximus palustris. Barreré , Hist. Franc. Eatiii' 
pág. 160. Puerco aqiiático. Cocbon a? eau. Viages dt 
Desmarcbais, tomo III. pág. 314. 

.3 Ta jacú , Pisón Hist. Nat. pág. 98. Tajacu , .CaaigM** 
Brasiliensibus. Marcgrav. Hist. Brasil, pág. 129. Coyameth 
Hernández Hist. Noy. Hisp. pág. 8. 



B ANIMALES; DET^-NUEVO MUNDO. POjf 

parecido al Puerco , principalmente en • lo ex
terior , difiere mucho ¿de, él .en la conformación 
de las partes internas, en la figura del estomago, 
en la forma de los pulmones , y en la abultada 
glándula y abertura que tiene eñ la espalda & c . 
Este animal es, como hemos dicho, de especie di
ferente de la del Puerco.; y".ni el Tayazu , ni el 
Cabiai, ni el Tapir se hallan en ninguna parte 
del antiguo Continente. L o . .mismo décimos del 
Tamandud-guacu.óUaríri 1 >¡;y,del Uatiriu 2 , ' á 
quienes hemos llamado Hormigueros, ó Comedo
res de hormigas:.los mayores, ide estos .animales 
son de un tamaño, menos que mediano: pare
cen peculiares de las tierras! de la América Me
ridional ; y son muy singulares porque carecen de 
dientes: tienen la lengua cilindrica-.como la de 
los. páxaros llamados Pieus por Jps .Latinos: la 
abertura de .¡a boca ejfclmuy peque'ñá¡, sin poder 
con. ella morder , ni casi hacer presa ,•• sino sola -̂
mente, como que es muyi.largá , introducírla:.en 

| los hórniÍgueí!Qs.;,í y retirarla, quando está cargada 
défhormigas; deisue.rte que :no:;pueden(alir^er^ar^ 
sino c on es ta i nd u s t r i a. óñi ódbun I3 
. -El Perezoso 6 Perico-ligero ' , á quien los na-

I frutales,del^Brasil.llaman Ap óHáy>, á eatisa,'4ri 
grifo ; lamentable que repite continuamente , nos 
parece también ,scx- animal peculiar del nuevo Con-

I Tamanduá guacu , sive major. Pisón , Hisf; ¡ PTat-, pág. 
320. Hormiguero Tamanduá. Brissqn regn. animal, pág. 24. 

a Tamanduá miñor flavescens : Úattriuau. Barreré Hist'. 
Franc. Equin. pág.. 163.- . 1 , _ .... , . . r , 
.3 di ó Perezoso.: Desaiarchais tono 111. pág. 300. Uair 

Mure, Barreré,Hist .Franc. Equin..jpág. 174 . 



tinente: es mucho mas pequeño que los prece
dentes , pues solo tiene dos pies de largo , y muy 
singular porque camina con mas lentitud que una 
Tortuga: no tiene mas que tres dedos, así en los 
pies como en las manos: sus piernas delanteras 
son mucho mas largas que las traseras: tiene la 
cola muy corta, y carece enteramente de orejas. 
Por otra parte el Perico-ligero , y el Tatú son los 
únicos entre los quadrúpedos que no teniendo 
dientes incisivos, ni caninos, están dotados de 
muelas cilindricas, redondas en la extremidad, al 
modo que algunos cetáceos, como el Cachalote. 

El Cariacú de la Guiana, que hemos tenido 
vivo , es un animal de la naturaleza y tamaño de 
nuestras mayores Cabras monteses: el macho tie
ne astas semejantes á las de las mismas Cabras 
monteses, que, como á ellas, se le caen todos 
los años : la hembra no las tiene: en la Guiana 
le llaman Cierva de bosques. Hay también otra 
especie, á que dan el nombre de Cariacú pe
queño ó Cierva de pantanos : ésta es considera
blemente mas pequeña que la primera , y en ella 
el macho no tiene astas. Y o sospeché , por la se
mejanza del nombre , que el Cariacú de Caye
na podía ser el Cuguacu 1 ó Cuguacu-apara del 
Brasil; y habiendo confrontado las noticias que 
Pisón y Marcgrave nos han dado del Cugnacíh 
con los caracteres del Cariacú , me ha parecido 
que son un mismo animal, aunque bastante dife
rente de nuestra Cabra montes, para que se 

i Caguacu-ete, Cugttacu-apara. Pisón Hist. Nat. pág, 97« 
Marcgrav. Hist. Brasil pág. 23^. Cierva de bosques. Biche 
des bois. Barreré Hist. Bruñe. Equin. pág. 151 . 



le pueda considerar como especie diferente. 
£1 Tapir, el Cabiai, el Tayazu, el Hormi

guero , el Perezoso, el Cariacú, el Llama, el 
Alpaca, el Bisonte, el Puma, el Jaguar, el Ja
guareté , el Gato pardal &c. son, pues, los ma
yores animales del nuevo Continente: los media
nos y los pequeños son el Cuandu ó Guando. *, 
el Agutí * , el Coatí , el Paco > , el Filandro 
el Puerco de Siam 5 , el Aperea 6 y el Tatú 7 , 
todos los quales creo son originarios, y propios 
del Nuevo Mundo, aunque los Nomencladores 
mas modernos hablan de una especie de Tatú de 
las Indias Orientales, y de otra especie én Afri-

. ca, porque la mención que se hace de estos Ta
túes Arrísanos y Orientales , no tiene mas fundar 
.mentó que el testimonio del Autor de la Descrip
ción del Gabinete de Seba, y no tengo esta auto
ridad por suficiente para que podamos darla cré-

I Cuando Brasiliensibus. Pisón Hist. Nat. pág. 99. Marc
grav. Hist. Brasil pág. «33. Govandou, Barreré, Hist. Franc. 

•Equin. pág. 133. Gato espinoso, Desmarchais, tomo III. pág. 
303. Puerco-espin de América, Brisson regn. animal, pág. 
X19. 
a Véase en el artículo del Agutí y el del Coati. 
3 Paca , Pisón Hist. Nat. pág. 101. Paca Brasiliensibus. 

Marcgrav. Hist. Brasil, pág. 224. Ourana. Pak. Barreré, 
Hist. Franc. Equin. pág. t*¡a. 
4 Cañgueya , Brasiliensibus. Marcgrav. Hist. Brasil, pág* 

aaa. Opossum , Juan de Laet, pág. 8 a. Pbilandro , Brisson, 
regn. animal, pág. a86 y siguientes. 

<¡ Véase en el tomo IX. de esta Hist. Nat. el artículo del 
Cerdo de Siam, 
I 6 Aperea, Brasiliensibus. Marcgrav. Hist. Brasil, pág. 
323. Conejo del Brasil. Brisson, regn. animal, pág. 146. 

-1 Tatú, Armadillo, Ayotocbtli, Hernández Hist.Mexiç 
Pág. 3! 4. 



t M HiSÍOUlA N A T U R A E . 

dito , pues en general se sabe quantas de es* 
tas equivocaciones de nombres y de paises sue
len- cometerse quando se forma una colección de 
Historia Natural. Se adquiere un animal baxo 
el nombre de • Murciélago de Témate ó de Amé: 
rica , y otro con el de Tatú de las Indias Orien
tales: después se publican con estos nombres en 
una obra , en que se hace descripción de aquel 
Gabinete; y de aquí estos nombres pasan á las 
listas de nuestros Nomencladores, hasta que exa
minándolos con mas atención, se halla que aque
llos Murciélagos de Témate ó de América y son 
Murciélagos de Francia 1 , y que estos Tatúes de 
la India ó de África pueden muy bien ser tam
bién de América. 

Hasta aquí no hemos hablado de los Monos, 
porque su Historia - requiere examen particu
lar. Como la palabra Mono es genérica, y se apli
ca á gran, numero de especies, diferentes unas 
de otras, no es estraño se haya dicho que habia 
gran cantidad de Monos en los paises Meridio
nales de ambos Continentes; pero se trata de sa
ber , si los animales que llaman Ufónos en Asia 
y en África , son, los mismos que los animales M¡ 
quienes se ha dado este mismo nombre en Amé
rica ; y se trata también de ver y examinar si 
de mas de treinta especies de Monos que 
hemos tenido v ivos , se halla una sola de las 

x Véase en el tomo X. de esta Hist. Nat . el artículo del 
Murciélago. Véase también la Descripción del Gabinete de 
Seba , tomo I. pág» 47. donde pone las figuras del Armadi
llo de África , y la pág. 6% dónde está la del Armadillo 
Oriental. 



mismas especies en ambos Continentes. 
El Sátiro ó el hombre de los bosques 1, que 

por su conformación parece menos diferente del 
hombre que del Mono , no se halla sino en Áfri
ca ó en la Asia Meridional, y no existe en Amé
rica. 

El Gibbon 1 , cuyos pies delanteros, ó brazos 
son tan largos como todo el cuerpo , comprehen-
diendo también las piernas traseras , se halla en 
el Indostán , y no en América. Estas dos espe
cies de Monos, que hemos tenido , vivos, carecen 
de cola. 

El Mono 2 propiamente así llamado, cuyo 
pelo es de color verdoso , algo mezclado de ama
rillo , y que no tiene cola, se halla en África y 
en algunos otros parages del antiguo Continen
te ; pero no en el nuevo. Lo mismo decimos de 
los Monos cynocephalos, de los quales se cono
cen dos ó tres especies: su hocico es menos cor
to que el de los precedentes , pero carecen de 
cola como ellos, ó á lo menos la tienen tan cor
ta que apenas se les percibe. Todos estos Mo
nos que no tienen cola, mayormente los de ho
cico corto, y cuya faz por consiguiente se pare
ce mas á la del hombre , son los verdaderos Mo
nos ; y las cinco ó seis especies de que acaba-

1 Satyrtis Indicus, Ourang-outang Indis, et homo silvest. 
dictus , Charleton Exer. pág. 16. Hombre de los bosques, 
Brisson regn. animal pág. 89. 

2 Este Mono que hemos tenido vivo , y que Mr. Du-
pleix habla traido de Pondicheri , no está indicado en nhv 
guna Nomenclatura. 

3 Simia simpliciter dicta. Ray Synops. animal, quadrup. 



nos de hablar son todas naturales y peculiares 
de lps climas cálidos del antiguo Continente, y 
no se hallan en ninguna parte del nuevo, jajg 

iáb- El Babuino 1 , que es un animal.mas grue
so que un Alano , y cuyo cuerpo es casi tan reco
gido como el de la Hyena, difiere mucho de 
los Monos de que hemos tratado: tiene la cola 
muy corta y siempre derecha : el hocico prolon
gado , y ancho en la extremidad: las posaderas 
peladas y de color de sangre: las piernas' muy 
cortas) y las uñas fuertes y puntiagudas. Este ani
mal , que es no menos vigoroso que maligno, so
lo se halla en los desiertos de las partes Me
ridionales del antiguo Continente; pero no en 
los de America. 

Todas las especies, pues, de Monos que no 
tienen cola, ó que la tienen muy corta, no se 
hallan sino en el antiguo Continente; y de las 
especies que tienen largas colas, casi todas las gran
des se hallan en África. Hay muy pocos en Amé: 
rica que sean, ni aun de un tamaño mediano; pe
ro hay gran número de aquellos pequeños ani
males que han sido designados con el nombre 
genérico de Monos pequeños de cola larga. Estas 
especies de Monos pequeños de cola larga son 
loa Sapajúes, los Saguinos, los Tamarinos &c. 
En la Historia Particular que haremos de estos 
animales veremos que todos estos Monos de Amé
rica son diferentes de los de África y Asia. 

i Papio, Ray, Synops. quadrup. pág. i ¿8. Bobio, Charíerdn, 
exer. pág. 16. Cebas-Papio. Baboon, Hyena Gesneri, Klein 
de quadrup. pág. 86. Babouin , Memorias de Kolb, tomo M» I 
pág. 55. Babouin, Brisson regn. animal, pág. 102. 



Los Makis 1 , de que conocemos tres ó qua
tro especies ó variedades, y que se acercan bas
tante á los Monos de cola larga , que como ellos 
tienen manos, pero cuyo hocico es mucho mas 
prolongado , y mas puntiagudo , son también ani
males peculiares del antiguo Continente , y 
no se han hallado en el nuevo; de suerte que 
todos los animales del África Meridional que han 
sido designados con el nombre de Monos, son tan 
extrangeros para la América como los Elefantes, los 
Rinocerontes ó los Tigres. Mientras mas investiga
ciones y comparaciones exactas se hagan en orden 
á este asunto , mas evidentemente se verá que 
los animales de las partes Meridionales de cada 
uno de los dos Continentes no existían en el otro, 
y que el pequeño número de los que se hallan 
al presente ha sido transportado por los hom
bres , como la Oveja de Guinea, que ha sido 
llevada al Brasil: el Cerdo de la India , que, por 
el contrario, ha sido llevado del Brasil á Guinea; 
y quizá algunas otras especies de animales peque
ños , cuyo transporte han favorecido la vecin
dad y el comercio de estas dos partes del Mun
do. Hay cerca de quinientas leguas de mar en
tre las costas del Brasil y las de la Guinea , y 
mas de dos mil desde las costas del Perú á las de 
•as Indias Orientales; y todos estos animales que, 
por su naturaleza, no pueden soportar el clima 
del Norte , y aun aquellos que pudiendo tolerar
le no pueden producir en aquel mismo clima , es-

I Simia sciarus lanuginosus fuscas &c. Gazophil. Petiver. 
T"b. if.fig. V. Prosimia fuica. Maki. Brisson , regn. ani-
nial. pág. 120 y siguientes. 
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tan confinados por dos ó tres lados por mares 
que no pueden atravesar, y por otro lado por 
tierras muy frias que no pueden habitar sin pe
recer. Así debe cesar la admiración de este hecho 
general, que á primera vista parece muy singu
lar , y que nadie antes de nosotros habia siquiera 
sospechado, es á saber, que ninguno de los ani
males de la Zona Tórrida de uno de los dos Con
tinentes se ha hallado en el otro. 



I r 5 

Animales comunes á los dos Continentes. 

Hemos visto, por la enumeración preceden
te , que no solo faltan en la América los anima
les de los ardientes climas de África y Asia, si
no también la mayor parte de los que se hallan 
en los climas templados de Europa. No sucede 
lo mismo con los animales que pueden fácilmen
te resistir el frió, y multiplicarse en los climas 
del Norte: muchos de éstos se hallan en la 
América Septentrional; y aunque siempre se ad
vierte en ellos alguna diferencia bastante notable, 
no es posible negarse á reconocerlos por idénti
cos , y á creer que pasaron antiguamente de un 
Continente á otro por las tierras del Norte, qui
zá desconocidas actualmente, ó mas bien sumer
gidas en lo antiguo ; y esta prueba, sacada de la 
Historia Natural , demuestra la contigüidad ca
si continua de los dos Continentes hacia el Nor
te , mas bien que todas las congeturas de la Geo
grafía especulativa. 

Los Osos de los Hiñeses de la Luisiana &c. 
parece son los mismos que los nuestros , con so
lo la diferencia de ser aquellos mas pequeños y 
mas negros. 

El Ciervo de Canadá , aunque mas peque
ño que nuestros Ciervos , por lo demás no se 
diferencia de ellos sino en la mayor altura de las 
astas, en el mayor numero de puntas, y en la 
cola , que es mas larga. 

Lo mismo se verifica en el Cervatillo, que 
H 2 



se halla al Mediodía de Canadá, y en la Lui-
siana , el qual es también mas pequeño , y tiene 
la cola mas larga que el Cervatillo de Europa; 
y aún en el Elán , que es el mismo animal 
que el Danta, pero no tan grande. 

El Reno de Laponia, el Gamo de Groenlan
dia y el Karibú de Canadá, me parece no son 
mas que un mismo animal. El Gamo ó Ciervo 
de Groenlandia, descrito y diseñado por Ed-
wards 1 se semeja demasiado al Reno , para que 
se le pueda considerar como especie diferente;y 
por lo que hace al Karibú , del qual no se ha
lla descripción exacta en ninguna parte, y que, 
no obstante , por todas las señales que hemos po
dido recoger , juzgamos que es el mismo animal 
que el Reno, Brisson 2 creyó que debia hacer 
de él una especie diferente, y le coloca en la del 
Cervus Burgundieus de Jonston; pero este Cer
vus Burgundieus es animal desconocido , que se
guramente no existe ni en Borgoña, ni en Eu
ropa , y quizá no es mas que un nombre que se 
habrá dado á alguna cabeza de Ciervo ó de Ga
mo , cuyas astas fuesen extraordinarias, si ya no 
es que la cabeza de Karibú que vio Brisson , y 
cuyas astas no tenían de cada lado mas que un 
solo tronco derecho , de diez pulgadas de largo, 
con uno cerca de la basa vuelto hacia ade
lante , fuese en efecto una cabeza joven de pri
mero ó segundo año; porque se sabe que en la 
especie de los Renos la hembra tiene sus astas 

1 Véase Natural History of Birds , by George Edwards, 
hondón 1743, pág. 51. 

2 Brisson regn. animal, pág. 91 . 



lomo el macho, aunque mucho mas pequeñas, 
y que en ambos la dirección de los primeros can
diles es hacia adelante; y en fin que en este ani
mal la extensión y las ramificaciones de las astas, 
Corresponden exactamente, como en todos los de-
mas que las tienen , al aumento de los años. 

Las Liebres, las Ardillas, los Erizos, las Ra-t 
tas almizcladas, las Nutrías, las Marmotas, las 
Ratas , los Muzgaños, los Murciélagos y los To
pos son también especies que se podían conside
rar como comunes á los dos Continentes, aun
que en todos estos géneros no hay especie al
guna en América que sea perfectamente semejan
te á las de Europa; y bien se dexa conocer que 
seria muy difícil , 6 acaso imposible, decidir si 
realmente son especies distintas ó solo variedades 
de la misma especie , que se han hecho constan
tes por la influencia del clima. 

Los Castores de Europa parece son los mis
mos que los de Canadá. Estos animales prefieren 
los países frios; pero pueden también subsistir y 
multiplicarse en los" templados , y aun hay al
gunos en Francia, en las Islas del Ródano : an
tiguamente los habia en mucho mayor número, 
y parece que gustan aún menos de los países muy 
poblados, que de los muy calientes, pues no es
tablecen su sociedad< sino en desiertos apartados 
de toda habitación; y en el mismo Canadá, qué 
sé debe considerar'-todavía como un basto desier
to , se han retirado muy lejos de las habitacio
nes de toda la Colonia. 

Los Lobos y las Zorras son también anima
les comunes á los dos Continentes, y que se ha-



lian en todas las paites de la América Septentrio
nal ; pero con variedades: principalmente hay 
Zorras y Lobos negros, y todos son allí gene
ralmente mas pequeños: que en Europa, como 
sucede con todos los demás animales , tanto los 
naturales del país, como los que han sido trans
portados á él. 

Aunque la Comadreja y el Armiño freqüen-
tan los paises frios de Europa, son por lo menos 
muy raros en América ; pero no se verifica lo 
mismo ¡absolutamente en las Martas , las Fuinas 
y los Hediondos". 

La Marta del Norte, de América parece ser 
la misma que la de nuestro Norte: el. Vison de 
Canadá es muy parecido á la Fuina; y el He
diondo rayado de la América Septentrional tal 
vez no es mas que una variedad de la especie 
del Hediondo de Europa. 

El Lince ó Lobo-cerval, que se halla en Amé
rica , y también en Europa , nos parece ser un 
mismo animal: habita con preferencia en los pai
ses frios; pero no dexa de vivir y multiplicar
se en los climas templados , y ordinariamente se 
mantiene en las selvas y en los montes. 

La Foca ó Baca marina parece que está con
finada á los paises del Norte, y se halla igual
mente en las costas de Europa y de la América 
Septentrional. 

He aquí , con corta diferencia , todos los ani
males que' se pueden considerar como comunes á 
los dos Continentes del Mundo antiguo y nue
v o ; y aun de este numero , que como se vé , no 
es muy considerable, se debe quizá excluir mas 



de la tercera parte , porque sus especies, aun
que bastante semejantes en la apariencia, pueden 
sin embargo ser realmente distintas. Pero, aun ad
mitiendo en todos estos animales la identidad dé 
especie con los de Europa, se vé que el nume
ro de estas especies comunes á los dos Conti-

l>, nentes, es muy corto en comparación del de las 
v especies propias y peculiares de cada uno de los 

dos. Ademas se vé que de todos estos animales, 
I solamente los que habitan en las tierras del Nor

te ó las frcqiientan , son comunes á los dos Mun
dos , y que ninguno de aquellos que no pueden 
multiplicarse sino en los paises calientes ó tem
plados , se halla igualmente en uno y otro. 

No parece, pues , dudable que los dos Con-
I tinentes estén ó hayan estado contiguos por la 

parte del Norte, y que los animales que les son 
comunes hayan pasado del íino al otro por tier
ras que no conocemos. Ni tampoco falta funda
mento para creer (mayormente después de los nue
vos descubrimientos de los Rusos al Norte de 
Kamtschatka), que la América tiene comunica
ción con el Asia por tierras contiguas; y al con-

I trario, parece que el Norte de Europa está y 
ha estado separado siempre de ella por mares bas
tante considerables para que ningún animal qua-
drúpedo los haya podido atravesar; y sin embar
go , los animales del Norte de América no son 
precisamente los del Norte de Asia , sino mas bien 
los del Norte de Europa. Lo mismo se verifica 
en los animales de las regiones templadas: el Ar-
gali 1 , la Zebellina, el Topo dorado de Siberia, 

1 Argali , animal de Siberia, del qual Mr. Gmlin da una 
H 4 



y el almizcle de la China no se hallan en la ba
hía de Hudson, ni en alguna otra parte del No
roeste del nuevo Continente: por el contrario se 
hallan en las tierras del Nordeste de América, no 
solamente los animales comunes á las del Norte 
en Europa y en Asia , sino también los que pa
recen absolutamente peculiares de Europa, como 
el Alce , el Reno &c. Con todo, es preciso con 
fesar que las partes Orientales del Norte de Asia 
son todavia tan poco conocidas que no se puede 
asegurar si los animales del Norte de Europa se 
hallan ó no en ellas. 

Hemos notado como cosa muy singular que 
en el nuevo Continente los animales de las Pro
vincias Meridionales son todos muy pequeños, en 
comparación de los animales de los países calientes 
del Continente antiguo. En efecto , no hay com
paración alguna entre la corpulencia del Elefante, 
del Rinoceronte, del Hipopótamo , de la Girafa, 
del Camello, del León, del Tigre & c , animales 
todos naturales y propios del antiguo Continen
te , con la del Tapir, del Cabiai, del Hormigue
ro , del Llama , del Puma , de Jaguar &c. , que 
son los animales mayores del Nuevo Mundo;pues 
los primeros son quatro, seis, ocho y diez ve
ces mayores que los últimos. Otra observación, 
que también confirma este hecho general, es que 
todos los animales que han sido transportados de 

buena descripción en el primer tomo de sus Viages , pág. 
368 , y que cree es el mismo que el Musmón de los An
tiguos. Plinio habló de este animal, y Gesnero hace men
ción de él en su Historia de los quadrúpedos, pág. 934 
y 93S-



Europa á América, como los Caballos, los As
nos , los Bueyes, los Carneros, las Cabras, los 
Puercos, los Perros &c. todos se han hecho allí 
mas pequeños ; y que los que no han sido trans
portados , sino que han pasado allí por sí mismos, 
en una palabra , los que son comunes á los dos 
Mundos , como los Lobos , las Zorras, los Cier
vos , las Cabras monteses, los Alces , son tam
bién considerablemente mas pequeños en Amé
rica que en Europa , y esto sin ninguna excep
ción. 

Debe haber, pues, en aquel Nuevo Mun
do alguna cosa contraria al incremento de la Na
turaleza viviente , en la combinación de los ele
mentos y demás causas Físicas, y debe haber allí 
obstáculos para el desarrollo, y tal vez para la 
formación de los grandes renuevos, pues aún 
aquellos que por las benignas influencias de dis
tonto clima han recibido su forma plenaria , y 
$ü entera extensión , se comprimen y achican 
baxo aquel cielo avaro, y en aquella tierra va
cía en que el hombre reducido á corto numero 
andaba esparcido y vago : donde lejos de usar de 
aquel terreno , como dueño de un dominio pro-
P'o, no tenia en él ningún imperio; y donde 
n o habiendo sometido ni los animales , ni los ele
mentos , ni domado los mares , ni dirigido los 
r i os, ni cultivado la tierra , él mismo no era mas 
SUe un animal del primer orden, y no existía 
pata la Naturaleza sino como un ser inerte, co-
1 1 1 0 una especie de autómata impotente , incapaz 
de reformarla y de auxiliarla. 

La misma Naturaleza le había tratado mas 



bien romo madrastra', que: como madre., negán- -
dolé la sensación del amor y el deseo vivo de 
multiplicarse; pues aunque el salvage del Nue
vo Mundo sea con corta diferencia de la misma 
estatura que el hombre del:.nuestro, esto no bas
ta para que pueda ser excepción al hecho ge
neral del apocamiento de la Naturaleza vivien
te en todo aquel .Continente: El salvage es dé
bil y pequeño en los órganos de la generación: 
-no tiene pelo , mi barba, ni ardor algunp para 
con su hembra: aunque es mas ligero que el 
•Europeo, porque está mas acostumbrado á. cor
rer , sin embargo , su cuerpo es mucho menos 
-robusto : es también mucho menos sensible , pe
ro mas tímido y cobarde : no tiene ninguna ac
tividad , ninguna energía en el alma: la del cuer-
tpo no es tanto un éxércicio , un movimiento 
^voluntario, como una necesidad de acción, di*-
manada de sus urgencias: quítesele el hambre y 
la sed , y juntamente se le destruirá el principio 
activo de todos sus movimientos, y permanecerá 
estólidamente en reposo , en pie ó : tendido- días 
'enteros. INo es necesario ir. á buscar mas lejos'la 
-causa de la vida errante de los salvages, y de 
su aversión á la sociedad: se les ha negado la 
mas precisa centella del fuego de la Natúrale* 
sea : carecen de ardor para con su hembra, y por 
consiguiente para con sus semejantes: no cono
ciendo <el atractivo mas vivo y mas tierno de to* 
•dos , las demás sensaciones de este género sonfrias 
y ¿lánguidas : aman tibiamente á sus padres, y á 
sus hijos: la sociedad mas íntima de todas ,1a de 
la misma familia, tiene entre ellos muy débiles 



lazos, y no hay absolutamente ninguno entre la 
sociedad de una familia con otra : de aquí nace 
que no tienen reunión ninguna , ni república, ni 
estado social. Lo físico del amor constituye en
tre ellos lo moral de las costumbres: su corazón 
es helado, su sociedad fria, y duro su imperio. 
Ellos consideran á sus mugeres como esclavas ó 
bestias de carga, haciéndolas llevar sin ningún 
miramiento el peso de su caza , y obligándolas 
sm ninguna compasión ni agradecimiento á unas 
obras que regularmente son superiores á sus fuer
zas : tienen pocos hijos, y los cuidan poco : to
do da á conocer su primer defecto: son in
herentes , porque tienen poco poder; y esta 
indiferencia para con el otro sexo es el defecto 
original que marchita la Naturaleza , que la im
pide su expansión , y que destruyendo los re
nuevos de la vida, corta al mismo tiempo la raiz 
de la sociedad. 

El hombre, pues, no constituye aquí ningu
na excepción. La Naturaleza, negándole las fuer
as del amor, le ha maltratado y apocado mas 
^ue á ninguno de los animales; pero antes de 
exponer las causas de este efecto general, no de
bemos disimular que si la Naturaleza ha achica
do en el Nuevo Mundo todos los animales qua-
drúpedos, parece que ha mantenido los reptiles, 
y aumentado el tamaño de los insectos; porque 
aunque en el Senegal hay Lagartos mas corpu
lentos , y culebras mas largas que en la Améri
ca Meridional, no hay ni con mucho la misma 
diferencia entre estos animales, que entre los qua-
d l 'upedos, pues la Culebra de mayor tamaño del 



Senegal no es al doble mayor que la gran Cule
bra de Cayena, en vez de que Un Elefante es 
quizá diez veces mayor que el 'Tapir, el qual,' 
como hemos dicho, es el mayor quadrúpedode 
la América Meridional. Más: por lo que hace á 
los insectos, se puede asegurar, que en ninguna 
parte son tan grandes como en el Nuevo Mundo:' 
las Arañas mas corpulentas, los mayores Esca
rabajos , las Orugas mas largas, las Mariposas mas 
abultadas se hallan en el Brasil, en Cayena, y 
en las demás Provincias de la América Meridio-

y nal, sobrepujando estos insectos á casi todos los 
del Mundo antiguo, tío solo en la magnitud del 
cuerpo y de las alas , sino también en la vi
veza de los colores, la mezcla de las medias tin
tas , • la variedad de las formas, el numero de las 
especies y la multiplicación' prodigiosa de indivir 
dúos en; cada ana. Los Sapos, las Ranas y de-
mas animales de este género son también muy 
grandes en América. Nada diremos de las aves, 
ni de los peces, porque, pudiendo pasar de un 
Mundo al otro, seria casi imposible distinguir los 
que pertenecen peculiarmenté á cada uno, en vez 
de que los insectos y los reptiles estén, casi co
mo los quadrúpedos, confinados cada uno en su 
Continente. 

Veamos, pues, porque se hallan tan gran
des reptiles , tan gruesos insectos , tan pequeños 
quadrúpedos y hombres tan frios en el Nuevo 
Mundo. Esto depende de la calidad de la tier
ra , de la condición del cielo , /del grado de ca
lor , del de la humedad , de la' situación, de la 
elevación de las montanas, de la cantidad de 



aguas corrientes ó rebalsadas, de la extensión de 
los bosques , y sobre todo del estado bruto en 
que allí se halla la Naturaleza. El calor general
mente es mucho menor en aquella parte del Mun
do, y la humedad mucho mayor: si se compara 
el frió y el calor en todos los grados de latitud, 
$e hallará que en Quebec , esto es , baxo la mis
ma latitud que París, el agua de los rios se hie
la todos los años á algunos pies de profundidad: 
que una masa de nieve, aún mas alta, cubre allí 
la tierra por muchos meses; y que el ayre es 
allí tan frió , que todas las aves huyen y desapa
recen por todo el invierno &c. Esta diferencia de 
temple baxo la misma latitud, en la Zona tem
plada , aunque grande , acaso es menor que la 
del calor baxo la Zona tórrida: en el Senegal 
abrasa, y baxo la misma linea se goza de un sua
ve temperamento en el Perú; y lo mismo suce
de en todas las demás latitudes que se quieran 
comparar. El Continente de América está situa
do y dispuesto de tal manera, que todo concur
te á disminuir la acción del calor : allí se hallan 
las mas altas montañas, y por la misma razón los 
mayores rios del Mundo : estas altas montañas 
forman una cordillera que parece termina el Con
tinente hacia el Oeste, en toda su longitud : las 
llanuras y los valles todos están situados de la 
parte de acá , y se extienden desde sus faldas 
hasta el mar , que de nuestra parte separa los 
Continentes: así , pues, el viento del Este , que 
como se sabe , es el constante y regular entre 
l°s Trópicos, no llega á la América hasta ha
ber atravesado una vastísima extensión de agua, 



Sobre la qual se refresca; y por esta razón haca 
mucho menos calor1 en el Brasil, en Cayena &c. 
que en el Senegal, en Guinea & c . , adonde es
te mismo viento del Este llega cargado del ca
lor de todas las tierras, y de los arenales abra
sados por donde pasa atravesando el África y el 
Asia.- Si se trae á la memoria lo que hemos di
cho en orden al diferente color de los hombres, 
y en particular al de los Negros, parecerá de4 

mostrado que la tinta mas ó menos fuerte del 
color bazo, moreno y negro depende enteramen
te de la situación del clima: que los Negros de 
Nigricia , y los de la Costa Occidental de Áfri
ca son los mas; atezados de todos, por estar aque
llas regiones situadas de tal modo que el ca
lor es allí constantemente mayor que en nin
guna otra parte del Globo, porque el viento del 
Este, antes de llegar á ellas, tiene que atrave
sar terrenos inmensos: que por el contrario, el 
color de los Indios Meridionales no es mas que 
bazo, y el de los Brasilienses moreno, aun
que están baxo la misma latitud que los Negros, 
porque es menor el calor del clima y menos cons
tante , no llegando allí el viento del Este, sino 
después de haberse refrescado , pasando sobre las 
aguas, y cargádose de vapores húmedos. Las nu
bes que interceptan la luz y el calor del sol, las 
11 uvias que refrescan el ayre y la superficie de la 
tierra son periódicas, y duran muchos meses en 
Cayena , y en las demás regiones de la América 
Meridional. De esta primera causa dimana que 
todas las costas Orientales de América sean mu
cho mas templadas que el África y el Asia ¿ y 



quando el viento del Este , después de baber lle
gado fresco á aquellas costes, empieza á romar u n 
grado mas fuerte de calor, atravesando las lla
nuras de América , es'detenido inmediatamente y 
refrescado por la cordillera de montanas enormes! 
de que está compuesta toda la parte Occidental 
del nuevo Continente, de suerte , que aún- ha
ce menos calor baxo la Linea en el Perú, que 
en el Brasil, Cayena & c . , á causa de la eleva-* 
cion prodigiosa de las tierras: por lo qual los 
naturales del Perú, de Chile &c. son de un mo
reno roxo y bazo, menos obscuro que el de los 
Brasilienses. Suprimamos por un instante la ca
dena de las cordilleras, d mas bien rebaxemos es
tas montañas al nivel de las llanuras adyacentes: 
en este caso el calor seria excesivo hacia estas 
tierras Occidentales, y se hubieran hallado hom
bres negros en el Pera y en Chile , como los 
que se encuentran en las costas Occidentales de 
África. 

Así ,por Jasóla disposición de las tierras del 
nuevo Continente, el calor seria ya mucho me
nor allí que en el antiguo ; y juntamente vamos 
á ver que la humedad es en él mucho mayor. 
Siendo las montañas las mas altas de la Tierra, y 
bailándose diametralmente opuestas á la direc
ción del viento del Este, detienen y condensan 
todos los vapores del ayre, y producen, por con
siguiente , una cantidad infinita de manantiales, 
que por su reunión forman bien pronto los rios 
mas caudalosos del Mundo. Hay , pues , mucho 
mayor porción de aguas corrientes en el nuevo 
Continente que en el antiguo, proporcionalmen-



te al espacio; y esta cantidad de aguas se halla 
ademas prodigiosamente aumentada por la falta 
de desagües; pues no habiendo los hombres con
tenido los torrentes , ni dirigido los ríos, ni di
secado los pantanos, las aguas estancadas cubren 
terrenos inmensos, aumentan la. humedad del ay-
re , y disminuyen su calor. Ademas, estando la 
tierra por todas partes sin desmontar, cubierta 
en toda su extensión de malezas espesas, nunca 
se calienta, ni enjuga: la transpiración de tantos 
vegetales comprimidos unos contra otros , no pro
duce mas que exhalaciones •húmedas y mal sa
nas : la Naturaleza, escondida baxo sus viejos 

s ' vestidos', nunca mostró nuevas galas en aquellas11 

tristes regiones; no habiendo sido acariciada , ni 
cultivada por el hombre, nunca habia abierto su 
seno benéfico , y nunca la tierra habia visto su 
superficie dorada con las ricas espigas que for- i 
man nuestra opulencia y su fecundidad. En este3 1 
estado de abandono todo desfallece, todo se cor
rompe , todo se sufoca: el ayre y la tierra carga- , 
dos de vapores húmedos y nocivos, no pueden 
purificarse, ni aprovecharse de las influencias del 
astro de la vida: el sol arroja en vano sus mas; 

vivos rayos sobre aquella fría mole, la qual no 
se halla en estado de corresponder á su ardor, 
ni producirá mas que seres húmedos, plantas, 
reptiles é insectos, ni podrá alimentar sino hom
bres fríos y animales débiles. 

El haber tan pocos hombres en América, y 
el tener la mayor parte de ellos una vida de ani
males, dexando á la Naturaleza en su estado 
bruto , y abandonando la tierra, es la cansa prin-



cipal de que ésta haya permanecido fria é im
potente para producir «principios activos, y para 

I desarrollar los renuevos de los mayores quadrú
pedos , los quales para crecer y multiplicarse ne« 
cesitan de todo el calor y de toda la actividad, 
que el sol puede dar á la tierra agradecida; y 
por la razón contraría, los insectos, los reptiles, 
y todas las especies de animales que arrastran por 
el cieno, cuya sangre es agua, y que se multi
plican por la putrefacción , son mas numerosas y 
mas grandes en todas las tierras baxas, húmedas 
y pantanosas de aquel nuevo Continente. 9 

Quando se reflexiona sobre estas diferencias 
i tan notables que se hallan entre el Continente an

tiguo y el nuevo, nos dan impulsos de creer que 
éste en efecto es mucho mas moderno, y que ha 
permanecido baxo las aguas del mar por mas 

• largo tiempo que lo restante del Globo; porque, 
á excepción de las enormes montañas que le ter-

I minan'hacia el Oeste, y que parecen ser monu
mentos de la mas remota antigüedad del Mun
do , todas las partes baxas de aquel Continente 
parece son terrenos recientemente elevados, y for
mados por el depósito de los rios y el cieno de 

I las aguas. En efecto, se hallan allí en varios pa-
rages, baxo la primera capa de tierra vegetal, las' 

Iconchas y madreporas del mar , formando ya ban
cos y masas de piedra caliza; pero ordinariamen
te menos duras y compactas que nuestras pie
dras de cantería, que son de la misma naturaleza. 
Si este Continente es realmente tan antiguo co
mo el otro, ¿como es que se han encontrado en 
él tan pocos hombres? ¿Por qué caá todos eran 
f" TOM. XI . Z 



allí salvages y vivían dispersos? ¿Por qué aque
llos que se habían reunido en sociedad , los Me
xicanos y Peruvianos, no contaban mas que dos
cientos o trescientos años desde el primer, hom
bre que los había' congregado ? ¿ Cómo ignoraban 
aun el arte de transmitir á la posteridad los he* 
chos por medio de signos durables, puesto que 
ya habian hallado el de comunicarse sus ideas 
desde lejos, y de escribirse haciendo nudos en 
cordones? ¿Cómo no habian sojuzgado los ani
males , y solo se servían del Llama y del Alpa
ca , que no eran permanentes, fíeles y dóciles, 
como nuestros animales domésticos ? Sus artes 
estaban en la infancia, como su sociedad: sus talen
tos eran imperfectos: sus ideas no estaban desen
vueltas : sus órganos eran rudos, "y su lengua bár
bara. Tiéndase la vista por la liste de los anima
les , y se verá que 1 sus nombres son caá todos 

* Belon icbiatl. Oquitli, el Llama. 
Tapuirete en el Brasil, Maypouüs 6 Manipouris , en la 

Guiana, el Tapir. 
Tamanduá guaca > ta el Brasil, Ouariri, en la Guiana , el 

Tamanduá. 
Ouatiriouaou, en la Guiana, el Hormiguero. 
Ouatkare , en la Guiana, ¿4y ó Hay, en el Brasil ti 

"Perezoso. 
¿4iotoíhli en México, Tatú o* tatupeba , en el Brasil, 

Cbirquinchum, en la Nueva España, el ¿armadillo. 
Tatu-ete en el Brasil, Tatú-kabassú en la Guiana, el 

Tatueto. 
Macatlcbicbilti 6 Temamazama, animal que se se

meja en algo á la Gacela, y que todavía no tiene otro 
nombre que Gacela de Nueva España. 

Jiya ó Carigueibejú, animal que se parece bastante i 
la Nutria, y que por esta razón se le ha llamado Nutria 
del Brasil* 



tan difíciles de pronunciar que es estraño que los 
Europeos tomasen el trabajo de escribirlos. -

Todo , pues, parece que indica que los Ame
ricanos eran hombres nuevos, ó por mejor de
cir , hombres tan antiguamente desterrados de 
sus países, que habían perdido todas las ideas 

Quaubtla Coymatl ó jQuajuzotl en México, ó Caaigoara 
en el Brasil, el Tuyazú ó Ta jacú. 

i Tlacoozelotl ó Tlalocelotl, el Gato pardal. 
n Cabionara ó Capybara.ta. Cabiai. 

Tlatailbqui ocelotl en México, Janowara d Juguara en 
ti Brasil, el Jaguar. 

Cuguacworana , ó Cuguacu-ara dCuguacuara, el Cuguar. 
Tlazquatzin en México, Aouaré en la Guiana, Carigue-

ya en el Brasil, el Filandro. 
Hoitzluquatzin, animal que se parece al Puerco-espin, 

y que aun no tiene más nombre que Puerco-espin de Nue
va España. 

. Cuandu 6 Guandu, animal que, se parece también al 
Puerco-espin, al qual han llamado Puerco-espin del Bra
sil , y que quizá es el mismo que el precedente. 

Tepe maxtlatón en México, Maraguao ó Maxacaia en 
el Brasil, el Marac. Este animal tiene la piel, manchada 
como la de una Pantera : es de la forma y tamaño de 
un Gato : se le ha llamado sin fundamento Gato-Tigre ó 
Gato montes atigrado, porque su piel está manchada como 
la de la Pantera, y no como la del Tigre* 

Quuubtecballetl tblitltic ó Tlilocotequillin , animal que 
se parece á la Ardilla, y que aun no tiene otro nombre 
que el de Ardilla negra. 

I Quimicbpatlan d Assapanikc, animal que se parece á 
la Ardilla volante, y que tal ves es el mismo. 

Izquiepatl, la Mofeta. Este es un animal, al qual han 
llamado Zorra • pequeña , Zorra de Indias y Texon de 
Surinam , pero que no es Zorra, ni Texon: como despi
de un hedor .pestilente, y que sufoca aun á bastante larga 
distancia , le llamaremos Mofeta. 

Xolostzcuitli 6 Cuetlucbtli, animal que tiene alguna se* 
mejanza con el Lobo y que todavía no tiene otro nombre 
qoe «1 de Lobo de México t tita. 

I 2 



del Continente de donde habian solido. Todo 
parece también concurre á probar que la ma
yor parte de los Continentes, de América era 
tierra, nueva , en que el hombre no habia pues
to la mano, y en que la Naturaleza no habia 
tenido tiempo para establecer todos sus planes, 
ni para desarrollarse en toda su extensión : que 
los hombres son allí frios, y los animales pe
queños , porque el ardor de los unos y la cor
pulencia de los otros dependen de la salubridad 
y del calor del ayre; y que dentro de algunos 
siglos ¡ quando se hayan desmontado las tierras, 
arrasado las selvas» dirigido los ríos y contenido 
las aguas, esta misma tierra se hará la mas fe
cunda , la mas sana, la mas rica de todas, co
mo ya parece que lo es en todas las partes que 
el hombre ha' cultivado. No queremos inferir 
de aquí que entonces nacerán allí animales ma
yores , pues nunca el Tapir, y el Cabiai llegarán 
a la corpulencia del Elefante , ni del Hipopóta
mo ; pero á lo menos los animales que se trans
portaren allá, no disminuirán de tamaño , como 
han hecho en los primeros tiempos, y poco á 
poco el hombre llenará el vacio de aquellas tier
ras inmensas, que no eran mas que un desierto 
quando fueron descubiertas. 

Los primeros Historiadores que escribieron las 
conquistas de los Españoles, por aumentar la glo
ria de sus armas, exageraron prodigiosamente el 
número de sus enemigos. ¿Estos Historiadores po
drán persuadir á un hombre sensato que habia 
millones de hombres en Santo Domingo y en 
Cuba , quando al mismo.tiempo dicen que entre 



todos aquéllos hombres no habia ni Monarca, ni 
República, ni'casi ninguna sociedad , y sabiéndose 
por otra parte que en estas dos grandes Islas ve-

* ciñas una de otra, y poco distantes de la Tier
ra-firme del Continente, no habia en todo mas 
que cinco especies de animales -quadrúpedos, de 
los quales el mayor era poco mas ó menos del 
tamaño de! una Ardilla ó de un Conejo ? Nada 
prueba mejor que este hecho quán vacia y de
sierta estaba la Naturaleza en aquella nueva tier
ra. " N o se hallaron en la Isla de Santo Domin-
« go i díte Laet , sino muy pocas especies; de 
«animales quadrúpedos, como el Hutías que es 
«un pequeño animal, poco diferente de nuestros 
>» Conejos, aunque algo'mas pequeño , con las 

orejas mas cortas , y la cola como la del Topo. 
« El Chetni, que es casi de la misma forma, pero al-
«go mayor que el Hutías. El Mohui un poco 
«menor que el Hutías. El Cor i igual en el ta-
«maño al Conejo ¿ teniendo la boca- como el 
« T o p o , sin cola , ,y las piernas cortas: los hay 
«blancos y negros y y lo mas regular mezclados 
»* de uno y otro color ; y este es animal domés-
«tico y muy manso. Ademas de los dichos ha-
«bia.-,una especie de Perros, pequeños, que eran 
«absolutamente¡-mudos: al présente hay muy 
«pocos de ttodos;¡estos') animales, porque los Per-
«ros de Europa.' los. .han destruido ' . N o habia,' 

' «según Acosta, en las Islas de Santo Domingo 

s?. i Véase la Historia del Nuevo Mundo por Juan de Laet, 
Leyden 1640, lib..'I.-çap; IV. pág. g. Véase también la His
toria de la Isla de Santo Domingo por el P. Charlevoix, 
París 1730 , tom. I. pág. 33. 
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»> y de Cuba , como- tampoco en las Antillas ca-
»»si ningunos animales del nuevo Continente de 
tf América, y ni un solo animal semejante á los 
»»de Europa Si Todos los Carneros, Mié el P. 
t»duTcrtre, Cabras, Caballos , Bueyes y Asnos 
»> que hay en las Antillas, así en la Guadalupe, 
«como en1 la» otras Islas habitadas per Jos Fran-
»»ceses, han sido conducidos por ellos: los Es-
*y pañoles no llevaron allí ninguno, aunque lo 
•» lucieron á otra»islas; fuera de que , estando 
«fias Antillas en aquel tiempo cubiertas de bos-
»ques , el ganado no hubiera podido subsistir 
»allí sin pastos Mr. Fabry , á quien ya he 
citado en otra ocasión en esta obra , el qual habia 
andado errando por espació: de quince meses por 
las tierras del Oeste de América á la otra parte 
del rio Misisipi, me ha asegurado que varias ve* 
ees* anduvo trescientas y quatrocientas leguas sin 
encontrar un hombre. Nuestros Oficiales que han 
transitado desde Quebec i hasta el famoso rio Obi o, 
y desde él hasta la Luisiana*, concuerdan unáni
memente en que se pueden caminar ciento y dos
cientas leguas en lo interior de las tierras sin en* 
contrar ni una sola familia de salvages. Todos 
estos testimonios manifiestan bastante hasta que 
punto está todavía desierta la Naturaleza en aque-
lias regiones del nuevo Continente , en que es 
muy benigno y agradable el temperamento; pe* 

i Véase la Historia Natural de toe ludias por Joseph de 
Acosta , Sevilla 1390, lib. I. cap. a i . pág. 73 y siguientes. 
a Véase la Historia general de las Antillas por el P. db 

•Tertre París 166*1, tomo II. -pág. 280 y siguientes, donde 
se debe observar. que hay muchas cosas tomadas de Acosté, 
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ro lo mas particular y útil que nos enseña para 
nuestro objeto es á desconfiar del testimonio pos
terior de los Descriptores de Gabinetes, ó cíe los 
Nomencladores, quienes pueblan aquel Nuevo 
Mundo de animales que no se hallan sino en el 
antiguo, y que designan otros como originarios 
de ciertas regiones, en las quales sin embargo nun
ca han 'existido. Por exemplo , es cosa cierta y 
averiguada que no habia originariamente en la 
Isla de Santo Domingo ningún animal quadi ú-
pedo mayor que un Conejo; y también es cier
to, que aunque los hubiera habido, los Perros 
Europeos, habiéndose hecho montaraces y dañi
nos como los Lobos, los habrían destruido : sin 
embargo , se^liá'clado el nombre de Gatú-tígre 1 

ó Gato atigrado de Sanio Domingo al Marac 6 
Maracaia del Brasil, que no se halla sino en la 
tierra firme del Continente : se ha dicho que el 
Lagarto escamoso ó Diablo de Java se halla
ba en América; y que los Brasilienses le llama
ban Ta toe * , síendo así que este animal no se 
halla sino en las Indias Orientales: se ha preten
dido que la Algalia que es animal de las par
tes Meridionales del antiguo Continente, se ha
llaba también en el nuevo , y principalmente en 
Nueva España, sin haber reflexionado que, den-
do los Algalias animales ¿tiles, á los quales crian 
en varios parages de África, de Levante y de la 
India como animales domésticos, para sacar de 

l Felit sihestrif, Tigrinus in Iíispaniola , Seba , vol. 
*• P*8« 77« 

a Seba , vol I. pág, 88. 
3 Brisson , regn. animal, pág. 258. 
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ellos el almizcle 1 de que se hace un gran co
mercio , los Españoles no hubieran dexado de 
utilizarse haciendo el;.-mismo comerciosi el Al
galia sé hallase realmente en Nueva España. 

1 Así como los Nomencladores han poblado, á 
veces.sin fundamento , el Nuevo Mundo de ani
males que no se hallan, sino en el antiguo Con? 
tinente, así también han transportado á éste los 
animales del otro, colocando Filandros en las In
dias Orientales;, otros en-Amboina 1 , Pericos li
geros en Zeilan 3 , sin embargo de que los Fi
landros y los Pericos ligeros son animales de Amé
rica, tan notables.,- «1. uno por la especie de bol
sa que tiene debaxo del vientre, en la qual lle
va sus hijuelos, y el otro por la excesiva lenti
tud de su andar, y de todos sus movimientos, 
que si hubieran existido en las Indias Orientales 
no era posible que los Viageros hubiesen der 
xado de hacer mención de ellos. Seba se funda 
en el testimonio de Francisco Valentín, en ór-* 
den al Filandro de las Indias Orientales; pero 
estaautoridad viene á ser , para decirlo así, de 
ninguna fuerza, porque .este; Francisco Valen
tín tenia tan poco conocimiento de los anima
les y peces de Amboina, ó sus descripciones 
sori tan malas, que Artedi se las censura , y de
clara que no es posible reconocerlos por las no
ticias que dá de ellos. 

Finalmente , no pretendemos asegurar, posir 
tiva y generalmente que ninguno de todos los 

1 Seba , vol. T. pág. 61 y 6*4. 
4 ídem, ibidem, pág.' 54. 



animales que habitan en las regiones mas ardien
tes del uno ó .del otro Continente se halle igual
mente en ambos, porque era necesario haberlos 
visto todos para tener certeza física de esto:.Jo 
que únicamente pretendemos es tener una cer
teza moral, por ser evidente, en quanto á todos 
los anuíales grandes, los quales, han sido obser
vados y bien descritos por los V.iageros: que 
esto es bastan te claro e n qu anto á la mayor par
te de los pequeños, y que, hay pocos sobre los 
quales no podamos. decidir. Por, otra parte, aun
que hubiese en estos algunas excepciones eviden
tes (lo que apenas puedo imaginar), no recae
rían nunca sino sobre un número muy pequeño 
de animales, y no destruirían la ley general que 
acabo de establecer, y que me parece es la úni
ca brújula que puede guiarnos en el conocimien
to de los: animales, Esta ley, que se reduce á 
juzgarlos tanto por el clima y .por la índole, co
mo por la figura y conformación, i rara vez se ha
llará desmentida, y nos hará evitar ó reconocer 
muchos errores. Supongamos, por exemplo, que 
se trate de un animal de Arabia , como la Hye-
na: podremos asegurar, sin recelo de engañar
nos , que no se halla en Laponia ; y no dire
mos , como algunos de nuestros Naturalistas, que 
Ja Hyena y el Glotón I son un mismo animal) 
fcftínpoco diremos, siguiendo á K o l b e ^ , que la 
Zorra cruzaó¡a¿ique habita en las par,tes mas bo
reales del antiguo y del nuevo., Continente , se 

I Véase regn. animal, por Mr. Brisson , pág. 234. 
• Véase* la Descripción del Cabo de Buena Esperanza 
por Kolbe , Amsterdam 1 7 4 1 , tomo llLpág.6%, 
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halla también en el Cabo de Buena Esperanza; 
y hallaremos que el animal de que habla, no 
es Zorra, sino Chacal. Reconoceremos que el 
animal del Cabo de-Buena Esperanza , á quien 
el mismo Autor designa con el nombre de Puer
co terrestre , y que se alimenta de Hormigas, no 
debe ser confundido con el Hormiguero de Amé
rica; y que en efecto , este animal del Cabo ve-
rosimilmente es el Lagarto escamoso 1 , que na
da tiene'de común con el Hormiguero, sino el 
comer Hormigas. Igualmente, si Kolbe hubiese re
flexionado que t\Alce es animal del Norte * , no 
hubiera dado este nombre á un animal de Áfri
ca , que no es mas que una Gacela. La Foca, 
que no habita sino á las orillas de los mares Sep
tentrionales , no debe hallarse en el Cabo de Bue
na Esperanza *. La Gineta , que es animal de 
España) del Asia menor &c. , y que no se halla 
sino en el antiguo-Continente, no debe ser in
dicada con el nombre de Coati, que es Ameri
cano, Cómo se halla en Klein 4 . El Isquiepatl 
de México , que exhala un hedor pestífero, al 
qual por esta razón nosotros llamamos Mofeta **, 
no debe ser tenido por Zorra pequeña, ni por 

1 Véase la Descripción del Cabo de Buena Esperanza 
por Kolbe 1 7 4 1 , tomo III. pág 43. 

» ídem, Ibid. pág. 128. Véase también el reyno animal ¡kc. 
3 Véase el reyno animal por Mr. Brisson , pág. 130, doo 

de se dice, siguiendo á Kolbe, que la Foca es llamada 
Perro marino por los habitantes del Cabo de Buena Espe
ranza. 
4 ViderSlc'n , de quadrup. pág. 65. '«* 

l •# Este nombre dan los Físicos a las exhalaciones - féti 
das y nocivas que se elevan de varios parages subterráneos. 



ide Seba, vol. I. pág. 68 , y el Reyno animal de Mr. 
Hftón, pág. s$S. 
« Vide Aldrovand. de quadrup. digit. pág. 167. 

Texonl. El Coati-mondi de América no debe ser 
confundido , como lo hizo Aldrovando * , con 
el Texon porcuno, del qual nunca se ha habla
do sino como de un animal de Europa. Pero 
no pretendo indicar aquí todos los errores de 

I la Nomenclatura de los quadrúpedos; y solo 
quiero probar que no serían tantos si se hubiese pues
to algu na atención en la diferencia de los cli
mas, y se hubiese estudiado bastante la Historia 
de los Animales para reconocer , como lo hemos 
hecho antes que otros, que los de las partes 
Meridionales de cada Continente, no se hallan á 
un mismo tiempo en ambos, y en fin , si se hu
biesen abstenido de formar nombres genésicos; 
que confunden en una sola gran cantidad de es
pecies, no solo diferentes, sino también freqiien-
temente muy distantes unas de otras. 

Bf-lLa verdadera ocupación de un Nomencla
dor no consiste, en esta parte , en hacer investi
gaciones para alargar su lista , sino comparacio
nes raciocinadas para acortarlas. No hay cosa mas 
fácil que ir tomando de todos los Autores que 
han escrito sobre los animales los nombres y las 
frases, para formar de ellos una tabla, la qual 
será tanto mas larga, quanto menos se- examine; 
y nada hay mas difícil que compararlos con el 
discernimiento necesario para reducir esta tabla á 
su justa extensión. No hay , vuelvo á repetir; 
en toda la tierra habitable y conocida doscien-
tas especies de animales quadrúpedos, aún com-



prehendiendo quarenta de Monos: no se trata, 
pues, sino de dar á cada íino su nombre; y pa
ra poseer perfectamente esta Nomenclatura no 
será necesario mas que un uso mediano de la 
memoria, respecto á que solo se habrán de re« 
tener estos doscientos nombres. ¿De qué sirve, 
pues , haber hecho para los Quadrúpedos clases, 
géneros, y en una palabra, métodos que no son 
mas que unos como andamios que se han imagi
nado para ayudar la memoria en el conocimien
to de las plantas, cuyo número es en efecto de
masiado grande , las diferencias demasiado menú* 
das, las especies demasiado inconstantes, y el por 
menor demasiado prolixo é indiferente para no 
considerarlas en grupos, y hacer de ellas monto
nes ó géneros, reuniendo las que parece se se
mejan mas? Por esto , como en todas las pro
ducciones del ingenio lo absolutamente inútil es 
siempre mal imaginado, y muchas veces dañoso, 
ha sucedido que en lugar de una lista de dos
cientos nombres, á que se reduce la Nomencla
tura de los quadrúpedos , se han hecho Diccio
narios de tan gran número de voces y frases, que 
es menester mas trabajo para desembrollarlas, que 
el que se empleó en componerlos. ¿A que fin 
formar una algarabía y frases , quando se puede 
hablar claro, no pronunciando mas que un simple 
nombre? ¿A que fin mudar todas las significado' 
nes de los términos con el pretexto de haceí 
clases y géneros? ¿Por qué quando se hace ui* 
género de una docena de animales, por exem-
plo , baxo el nombre de género del Conejo , el 
mismo Conejo no se halla en é l , y es necesi' 
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lio ir á buscarle en el género de la Liebre x ? 
I ¿No es absurdo , ó por mejor decir, no es ridi

culez formar clases en que se juntan los géne
ros mas apartados^; por exemplo, poner en el 
primero al Hombre juntamente con el Murcié
lago 8 , en el segundo al Elefante y al Lagarto 
escamoso , en el tercero al León y al Hurón, en 
el quarto al Puerco y al Topo, en el quinto al 
Rinoceronte y á la Rata &c? Estas ideas mal con
cebidas no pueden sostenerse; y por esto las obras 

! que las contienen son sucesivamente destruidas 
I por sus propios Autores: una, edición contradi

ce á la otra , y el todo únicamente tiene mé
rito para estudiantes ó niños, á quienes siempre 
alucina lo misterioso, que tienen por científico 
todo lo que se les presenta con visos de metó
dico , y en quienes, en fin , el respeto á su 
maestro es tanto mayor , quanto mas grande sea 

I el arte de que éste se sirva para presentarles las 
cosas.mas fáciles y obvias , baxo el aspecto mas 
obscuro y difícil. 

Comparando la quarta edición de la obra de 
Linneo con la décima que acabamos de citar, el 
Hombre 3 no está en la primera clase ó en el 
primer orden con el Murciélago, sino con el 
lagarto escamoso: el Elefante, el Puerco, el 
Rinoceronte, en vez de hallarse el primero con 
el Lagarto escamoso , el segundo con el Topo, y 
el tercero con la Rata, se hallan todos tres jun-

Vídc Brisson Regn. animal, pág. 1 4 0 7 143. 
Vide Linnaei Syst. Nat. Holoaúe 1758 , tomo I. pág. 18. 

Vide Ídem, ibid. edic I V . Parisiis 1 7 4 4 , pág. 64. • 



tos 1 con el Muzgaño: en vez de cinco orden» 
ó clases principales antropomorpha , fer* , gli-
res , jumenta, pécora a , á las quales habia redu
cido el Autor todos los quadrúpedos , en esta 
última edición ha hecho siete 5 , primates , bru
ta , fer<e , bestia , glires , pécora , bellua. Por 
estas mutaciones esenciales y muy generales se 
puede hacer juicio de todas las que se hallan en 
los géneros, y quan acinadas, transportadas y mal 
reunidas están las especies, las quales, sin em
bargo , son las únicas cosas reales. Actualmente 
hay dos especies de Hombres, el Hombre de diít, 
y el Hombre de noche 4 , homo diurnus sapiens, 
homo nocturnus troglodites s : estas son, dice el 
Autor, dos especies muy distintas; y conviene 
mucho abstenerse de creer que solo es una va
riedad. ¿No es esto añadir fábulas á los absur
dos? ¿ Y puede presentarse el resultado de los 
cuentos de viejas, ó las visiones falsas de algu
nos Viageros sospechosos, como parte principal 
del sistema de la Naturaleza? Ademas ¿no es me
jor pasar en silencio las cosas que se ignoran, 
que establecer caracteres esenciales, y diferencias 
generales sobre errores groseros, asegurando, por 

I ídem, ibid. pág. 69. 
a Ídem , ibid. pág. 63 y siguientes. 
3 Vide Linnsi Syst. Nat. edic. X. Holmice 1758 , pág. 1^ 

y 17« 
4 ídem, ibid. pág. «o y 24. 
$ Speciem Troglodita ab bomine sapiente distinctissimaft 

nec nostri generis Mam nec sanguinis esse , statura qua>fr* 
vis simillimam, dubium non est ; ne itaque varietatem cre
dos , quam vel sola membrana nictitans absolute negui. Lio» 
Syst. Nat. edic. X. pág. 24. 
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exemplo, que entre todos los animales con te
tas solamente la Muger " t iene clítoris, cons-
tándonos por la disección que hemos visto ha
cer de mas de cien especies de animales, que el 
clítoris no falta á ninguna hembra ? Pero dexo 
esta crítica, que podría .dilatarse mucho más, por
que no es este mi objeto principal, y porque lo 
dicho basta para precaverse de los errores, así 
generales, como particulares, que en ninguna 
parte se hallan en tan gran numero como en las 
obras de Nomenclatura, porque queriendo com-
prehenderlo todo en ellas, es forzoso reunir todo 
lo que se ignora con lo poco que se sabe. 

Si queremos sacar conseqüencias generales de 
todo lo que hemos dicho, hallaremos que el 
hombre es el único de los seres vivientes dotar 
do de una naturaleza bastante fuerte , extendida 
y flexible , para poder subsistir, multiplicarse en 
todas partes, y acomodarse á las influencias de 
todos los climas de la Tierra: veremos evidente
mente que ninguno de los anímales ha obtenido 
este gran privilegio ; y que: lejos de poder ellos 
multiplicarse generalmente, la mayor parte está 
confinada y reducida á ciertos climas, y aún á 
distritos particulares. £1 hombre es en todo obra 
del Cíelo : los animales, por muchos respetos, y 
para decirlo así, no son mas que producciones de 

| : la Tierra : los de un Continente no se bailan en 
el otro: los que en él se hallan están alterados, 
aminorados, tan mudados á veces, que ya no se 
les conoce. ¿Que mas se necesita para conven-

l ina*. Syst. nat, edic. X . pág. 24 y ag. 



cerse de que el carácter de su forma no es in
alterable : que su naturaleza mucho menos cons
tante que la del hombre , puede variar y aún 
mudarse absolutamente con el tiempo: que por 
la misma razón , las especies menos perfectas, las 
mas delicadas, las mas pesadas, las menos acti
vas , las menos armadas &c. han desaparecido ya, 
ó desaparecerán? Su estado, su vida, su ser de
penden de la forma que el hombre dá ó conser
va á la superficie de la Tierra. 

El prodigioso Mahtnout, animal quadrúpedo, 
cuyos huesos enormes habernos considerado mu
chas veces con espanto , y que hemos juzgado 
sería á lo menos seis veces mayor que el mas 
corpulento Elefante , ya no existe en ninguna 
parte; y sin embargo, se han hallado sus despo
jos en varios lugares, apartados unos de otros, co
mo en Irlanda , en Siberia, en la Luisiana &c. Es
ta especie era ciertamente la primera , la mayor, 
la mas fuerte de todos los quadrúpedos; y pues 
ha desaparecido ¡ quantas otras mas pequeñas, mas 
débiles y menos notables deben de haber pereci
do igualmente , sin habernos dexado testimonios, 
ni vestigios de su existencia pasada! ¡ Quantas 
otras especies, habiendo degenerado, esto es, ha
biéndose perfeccionado ó degradado por las gran
des vicisitudes de la Tierra y de las aguas, por 
el abandono ó el cultivo de la Naturaleza, por 
la larga influencia de un clima convertido en con
trario ó en favorable, no son ya las mismas que 
eran antiguamente! y sin embargo , los animales 
quadrúpedos son , después del hombre , los • se
res de naturaleza mas fixa, y de figura mas cons* 



tante; la de las aves y de los peces varía más: la 
de los insectos aún más; y si se desciende hasta 
las plantas, que no deben ser excluidas de la Na
turaleza viviente , causa admiración la prontitud 
ton que las especies varían, y la facilidad con que 
degeneran tomando nuevas formas. 

No seria , pues, imposible, que aún sin in
vertir el orden de la Naturaleza ,' todos estos 
animales del Nuevo Mundo fuesen en la subs
tancia los mismos que los del Antiguo, dé los qua
les antiguamente hubiesen tenido su origen ¡ y 
acaso se podria decir que, habiendo sido separa
dos en lo sucesivo por mares inmensos, ó por tier
ras intransitables i con e l tiempo habian recibido 
(todas las impresiones, y padecido todos los efectos 
de un clima , el qual también se hubiese reno
vado , y mudado de qualidad por las mismas cau
sas que hubiesen producido la separación; y que 
por consiguiente , ellos con el tiempo se habrían •* 
minorado y degenerado &c. Pero esto no debe 
impedirnos que actualmente los consideremos co
mo animales de especies diferentes: de qualquier 

usa' que proceda esta diferencia, ya haya sido 
oducida por el tiempo, el clima y la tierra, 6 

a tenga igual fecha que la creación , de todos 
modos es igualmente real. La Naturaleza, lo confio-
so, está en un movimiento de fluxo continuo; pe
ro al Hombre le basta observarla en el instante de 
su siglo , y echar algunas ojeadas á lo pasado y lo fu
turo para procurar entrever lo que pudo ser en 
otro tiempo, y lo que podrá ser en lo sucesivo. 

Por lo que hace á la utilidad particular que 
podemos sacar de estas investigaciones sobre la 

TOM, XI. K 



comparación de los animales, es fácil conocer que 
prescindiendo de las correcciones de la Nomencla
tura , de que hemos dado algunos exemplos, nues
tros conocimientos sobre los animales serán así mas 

• extensos, menos imperfectos y mas seguros: que 
no nos arriesgaremos tanto en atribuir á un ani
mal de América lo que pertenece únicamente al 
de las Indias Orientales, que tenga el mismo nom
bre : que hablando de los animales extrangeros por 
las noticias de los Víageros, sabremos mejor dis
tinguir los nombres y los hechos, y reducirlos á 
las verdaderas especies; y que en fin, la Historia 
de los Animales, que nos hemos encargado de es
cribir , será menos defectuosa, y quizá mas lumi
nosa y completa. 



En la clase de los animales carniceros el 
León es el primero, y el Tigre el segundo; y 
como el primero , aún- en un género malo , es 
siempre el mayor , y regularmente el menos ma
lo , así también el segundo es ordinariamente el 
mas maligno de todos. Con la fiereza, el cora-
ge y la tuerza, junta el León la nobleza, la 
clemencia y la magnanimidad, en vez de que 
el Tigre (EST. C X X I I . ) es vilmente feroz, y cruel 

s El Tigre, el verdadero Tigre , el Tigre de las indias 
Orientales: en Larin Tigris, en Italiano Tigre , en Alemán 
Tigertbier, en Ingles Tiger. 

\ Tigris , Gesner. Hist. quadrup. pág. 936. 
Tigris , Ra y , Synops. quadrup. pág. ió~g. 
Tigris tnuculis oblongis, Lino. System, nat, edic. I V . 

pág. 64. 
NOTA. 

Que el Tigre está aquí solo de «a género 1 con la Pan* 
tera. 

Felis cauda elongata , maculis virgatis. ídem , ibid. edic 
IV. pág. 4. 

NOHJL^ 
Que del género del Tigre pasa Linneo al del Ga to , y 

que el Tigre está en el mismo género con el León , la 
Pantera ¡ el Gato pardal, el Gato cerval, y dos especies 
dé Lince. 

Felis cauda elongata, corporis maculis ómnibus virgo» 
tit. Syst. nat. edic. X . pág. 41 . 

NOTA. 
Que se halla aquí el Tigre con el León, la Panrera, el 

Jaguar , el Gato pardal, el Gato y el Lince j y no se sabe que 
se ha hecho del otro Lince, ni tampoco del Gato cerval. 

Tigris, Klein, de quadrup. pág. 78. 
Felis flava, maculis longis nigris , varié gata. 

• Tigris, Brisson regn. animal, pág. a<58. 
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sin justicia, esto es , sin necesidad. Por lo mis
mo , el Tigre es mas temible que el León : éste 
muchas veces se olvida de que es Rey de los 
bosques, y el mas fuerte de todos los anima
les : camina á paso lento : nunca acomete al 
hombre, á no ser provocado , ni apresura su 
paso ; y ni corre, ni caza , sino quando el ham
bre le aquexa. Al contrario , el Tigre, aunque 
esté saciado de carne , siempre parece sediento 
de sangre : su furor no conoce mas treguas que 
el tiempo necesario para armar emboscadas: apre
sa y despedaza una nueva presa con la misma 
rabia que acaba de exercitar, pero no de saciar 
devorando la primera : asóla el pais en que ha
bita : no teme el aspecto, ni las armas del hom
bre : degüella y destruye los rebaños de anima
les domésticos : mata todas las bestias salvages: 
acomete á los Elefantes pequeños, y á los Rino
cerontes jóvenes; y aún á veces se atreve á in
sultar al León. 

La forma del cuerpo concuerda ordinaria
mente con la índole. El León tiene el ayre no
ble : la altura de sus piernas es proporcionada á 
la longitud de su cuerpo; y la espesa y larga 
melena que cubre sus espaldas y sombrea su ros
tro , su mirar osado , y su paso grave, todo pa
rece anuncia su fiera y magestuosa intrepidez. 
El Tigre, en lo demasiado largo de su cuerpo, 
en las piernas muy cortas , en la cabeza desnu
da , los ojos feroces , y la lengua de color de 
sangre siempre fuera de las fauces , manifiesta los 
caracteres de su villana perversidad , y de su 
crueldad insaciable: todo su instinto no es otra 



cosa que tilia rabia constante, un furor ciego que 
nada conoce , nada distingue , y que le hace mu
chas veces devorar á .sus propios hijos , y des
pedazar á la madre quando-los quiere defender. 
¡Ojalá esta sed de su sangre llegase en él hasta 
él exceso! ¡Ojalá no pudiese saciarla, sino des
truyendo en su nacimiento la raza entera de los 
monstruos que produce! I 

Por dicha para el resto de la Naturaleza, su 
especie no es muy numerosa, y parece que es
tá .reducida á los mas ardientes climas de la In
dia Oriental. Se halla en Malabar, en Siam, en 
Bengala , en las mismas regiones en que habitan el 
Elefante y el Rinoceronte ; y aún aseguran que 
muchas veces el Tigre acompaña á este (utimo x , 

y le sigue para comer su estiércol, que le sirve 
de purga ó de refresco: freqüenta con él las ri
beras de los rios y lagos, porque como la san
gre no hace mas que causarle sed, necesita be
ber á menudo para templar el ardor que le con
sume ; y por otra parte espera cerca de las aguas 
los animales que llegan á ellas, porque el ca
lor del cuma les obliga á beber muchas veces 
al dia. Allí es donde el Tigre coge su presa, 
o por mejor decir , multiplica su carnicería, pues 
freqiientemente abandona los animales que acaba 
de matar, para degollar otros: parece que solo 
aspira á beber su sangre , y en efecto, la chu
pa y se embriaga con ella; y quando les abre 

1 Vide Jac. Bontii, Hist. Nat. Ind. or Amst. 1638 , pág. 
S4. Véase también la Colección de los Viages de lo Compás. 
tiía de la India. Amst. 170a , tomo VII. pág. 278 y siguien
tes. Véase Viages de S chota ten á las Indias Orientales. 
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y despedaza el cuerpo es para introducir en él 
su cabeza , y tragar á boca llena la sangre, cu
ya fuente acaba de abrir, y que casi siempre se 
agota antes que su sed se vea saciada. 

Pero quando mata algún animal corpulento» 
como un Caballo ó Búfalo , no los abre en aquel 
mismo puesto, si teme ser inquietado, sino que, 
para despedazarlos á su placer 1 , se los lleva á 
los bosques , arrastrándolos1 con tanta ligereza que 
parece no es capaz de mitigar la velocidad de 
su carrera la masa enorme que arrastra. Esto. 
sólo bastaría para hacer juicio de su fuerza; pe
ro para dar una idea mas justa de ella consi- • 
deremos por un instante las dimensiones y pro
porciones del cuerpo de este terrible animal. 
Algunos Viageros le han comparado en la mag
nitud á un Caballo * , otros á un Búfalo * , y 
otros han "dicho solamente que era mucho ma
yor que el León * , pero nosotros podemos citar 
testimonios mas recientes, y que merecen entero 
crédito. Mr. de la Lande-Magon nos ha asegu
rado que habia visto en las indias Orientales un 
Tigre de diez y siete pies y medio de largo, 

i Vid. Jac. Bontii Hist. Nat. Ind. or Amsr. i6¡;8, pág. 53. 
a Véanse los Piages de Delion, pág. 104 y siguientes. 
3 Los Tigres de la India, dice la Boullaye-le-Gouz , son 

' prodigiosamente grandes: yo he visto pieles de ellos mas 
largas y anchas que las de los Bueyes: ellos se dan á ve
ces á devorar hombres , y en varios parages de las Indias 
ningún Viagero dexa de ir bien armado, porque siendo es
te animal de la figura de un G a t o , se levanta sobre los 
pies de atrás para saltar sobre su presa. Voyagest dé la • 
Boullayc-le-Gouz , París 16*37, pág. 246 y 347. 
4 Vide Prosper. Alpin. Hist. Nat. JEgypt. Lugd. Bat. 1735»' 

pág- *3*f3-jr Woltonpág. 6$. 
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comprehendiendo sin duda en ellos la longitud 
de la cola, y suponiéndola de quatro y medio á 
seis pies: este Tigre tema por lo menos once 
pies de largo. Es verdad que el Tigre, cuyos 
despojos conservamos en el Gabinete Real, no 

•lene mas de ocho pies de largo desde la punta 
del hocico, hasta el nacimiento de la cola ; pero 

(pabia sido cogido y traido muy joven , y des
pués estuvo siempre encerrado en una pieza es
trecha , en la casa de las ñeras, donde la falta 
de espacio , el disgusto de la prisión ¡ la sugecion 

í<del cuerpo, y el alimento poco conveniente abre
viaron su vida, y detuvieron el desarrollo de sus 
miembios, quando no los minorasen. Hemos vis
to en la Historia del Ciervo 1 que estos anima
les , cogidos jóvenes y encerrados en parages es
trechos , no solo no adquieren toda su altura, si
no que aún se desfiguran y hacen raquíticos y 
baxos, con las piernas torcidas. Ademas de lo di-* 
cho sabemos , por las disecciones que hemos he
cho de animales de toda especie, criados y man
tenidos en casas de ñeras, que nunca llegan ásu 
putera corpulencia: que faltándoles el exercicio, 
las dimensiones de sus miembros quedan infe
riores á las que ordinariamente reciben de la Na
turaleza ; y que las partes, cuyo uso les está 
absolutamente impedido, como las de la gene
ración , son tan pequeñas y tan poco desarro
lladas en estos animales cautivos y célibes, que 
apenas se les encuentran, y muchas veces nos 
han parecido enteramente borradas. La sola di-

I Véase el tomo IX. de esta traducción, artículo del Ciervo* 
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fereneia del clima podría también producir los 
mismos efectos; que la falta de exercicio y el cau
tiverio ; pues vemos que ningún animal de los 
países - calientes puede producir en los climas frios, 
aunque en ellos viviese con la mayor libertad, 
y fuese alimentado con la mayor abundancia; y 
como la reproducción no es mas que una con
secuencia natural de la entera nutrición , es evi
dente que no pudiendo efectuarse la primera, la 
segunda no se hace completamente, y que en 
estos animales el frió solo basta para amortiguar 
la potencia del molde interior, y disminuir las fa
cultades activas del desarrollo, puesto que des
truye la reproducción. 

No es , pues, estreno que el Tigre, cuyo 
esqueleto y piel se nos remitieron de la Casa 
Real de las fieras, no haya llegado á su justa 
magnitud; y sin embargo , la sola vista de di-1 

cha piel aderezada nos dá aún la idea de un ani
mal formidable, y el examen del esqueleto < no 
nos dexa en ello duda alguna, respecto notarse 
en los huesos de las piernas unas-arrugas que 
indican los ligamentos de unos músculos aún mas 
fuertes que los del León. Estos, huesos, son tam
bién sólidos, pero mas cortos; y ya hemos di
cho que la altura de las piernas del Tigre no es 
proporcianada á la grande longitud de su cuer
po , por lo qual la velocidad terrible de que 
habla Plinio , y que parece indica el mismo nom
bre de Tigre 1 , no debe entenderse de los mo-

I Tigris vocabulum est lingua Armenia?, nam ibi et sa-
gitta , et quod vebementitsimum flumen , dicitur Tigris. Vat
ro de iingua Latina. Persie et Medí sagitam. Tigrim nunr 



EL TIGRE. 1 I 5 3 

vimientos ordinarios del andar , ni tampoco de 
la ligereza de los pasos en una carrera seguida, 
siendo evidente que la pequenez de las piernas 
no le permite andar, ni correr 1 con tanta ve
locidad como los que las tienen proporcional-
mente mas largas; pero esta velocidad terrible se 
apropia muy bien á los saltos prodigiosos que 
debe dar sin esfuerzo , porque suponiéndole pro* 
porcionalmente tanta fuerza y agilidad como tie
ne el Ga to , el qual se le parece mucho en la 
conformación, y en un abrir y cerrar de ojos dá 
Un salto de muchos pies de extensión, se cono
cerá que el Tigre, cuyo cuerpo es diez veces 
utas largo, puede en un instante, igualmente 
breve, dar .un brinco de muchas toesas; y así 
Plinio quiso denotar , no la ligereza de su car
rera , sino la velocidad del salto, la qual, en efees 
to., hace á este animal terrible, porque no es po
sible evitar su efecto. 

• £1 Tigre es quizá el único animal, cuya ín
dole no puede ser. sojuzgada , pues ni la fuer
za, ni la sujeción, ni la violencia bastan á do
marle: igualmente le irritarrios buenos y los ma
los tratamientos: la costumbre, que todo lo ven* 

Cupnnt , Gesner. Hist. quad'up. pág. 936. 
s Lo que afirma Plinio de ser terrible la velocidad dé 

este animal es error, dice Boncio; pues 1 por el contrario 
es tardo en la carrera, y por esta causa gusta mas de 
acometer á los hombres que á los anímales que corren 
mucho, como los Ciervos, los Jabalíes , los Búfalos , los 
Bueyes silvestres, á todos los quales no acomete sino en 
emboscada, arrojándose impetuosamente á sus cabezas , y 
aterrando de una sola zarpada á los animales mas fuertes. 
Bont. pág. «53 y 54. Es muy fácil , como se v é , conciliar 
estos hechos con.las expresiones de Plinio. 



c e , no hace ninguna impresión en su naturaleza 
de hierro: el tiempo lejos de suavizarle templan
do sus humores feroces, solo sirve de irritar la 
hiél de su rabia: del mismo modo despedaza la 
mano del que le alimenta, que la del que le 
maltrata : ruge á la vista de todo ser viviente: 
cada objecto le parece una nueva presa, que 
devora anticipadamente con sus ansiosas miradas: 
la amenaza con bramidos horribles, mezclados 
con un crugir de dientes; y se arroja freqüente-
mente á ella, á pesar de las cadenas y de las re-
xas que detienen su furor sin poder calmarle. 

Para acabar de dar una idea de la fuerza 1 

de este cruel animal, creemos deber citar aquí lo 
que el P. Tachard , testigo ocular , refiere del 
combate de un Tigre contra Elefantes. "Se ha-
»>bia levantado, dice este Autor 2 , una altaem-
v palizada de cerca de cien pies en quadro : en 
»»medio del recinto habian entrado tres Elefan-
»»tes destinados á pelear contra el Tigre : tenían 
«una especie de gran peto que les cubría la 
»»cabeza y parte de la trompa. Luego que lie-
»> gamos á aquel sitio soltaron de una jaula, situada 
»»en parage retirado, un Tigre de tal figura y 
»i color, que parecieron nuevos á los Franceses 
»»que asistieron al combate; porque ademas de 
»>ser mas alto, mas corpulento y mas grueso 

i Inde T'/grim Elepbanto robustioren multo existima"*' 
Nearcbus scribit, Indos referre Tigrim esse maximi ea_'a 

magnitudine , velocitatc et •uiñbus bestias omnes supera* 
re , Elepbantum etiam , insilientem in caput ejus , fat'd* 
suffocare. Gcsner. Hist. quadrup. pág. 937. 

1 Primer Viage de Siam por el P. Tachard , París 1696$ 
pág. 292 y siguientes. 
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Noue los que habíamos visto en Francia, su piel 
»no estaba manchada del mismo modo,sino que 
nen vez de aquellas manchas sembradas sin ór-
>»den tenia unas listas largas y anchas, en forma 
«circular, las quales principiando desde el lomo 
use reunían en la parte inferior del vientre, y 
»continuando por toda la longitud de la cola 
»formaban en ella unos como anillos blancos y 
* negros, colocados alternativamente, que la ocu-
«paban toda. L a cabeza nada tenia de extraor
dinario 1 como tampoco las piernas, excepto 
»1 ser mayores y mas gruesas que las de los T i 
ngres comunes, no obstante que este Tigre era 
"joven y tenia aun que crecer; pues el Señor 
«Constancio nos ha dicho que los habia en el 
«Reyno tres veces mas corpulentos que éste; y 
«que un dia, yendo á caza con el Rey , habia 
«visto muy de cerca uno que era tan grandeco-
»»mo un Mulo. Los-hay también pequeños en el 
ftpais, semejantes á los que se llevan de Atrita 
»á Europa, y nos mostraron uno el mismo dia 
»en Louvo.m 

»>No dexaron suelto desde luego el Tigre 
"que había de pelear, sino que le tuvieron ata
d o con dos cuerdas, de suerte que no tenién
dolo libertad para arrojarse, el primer Elefante 
"que le acometió le dio con la trompa dos ó 
"tres golpes en el lomo tan fuertes, que el T i -
"8 r e quedó atolondrado, y permaneció tendido 
"en tierra sin moverse por algún tiempo, como 

" estuviese muerto; pero luego que le desata-
on, aunque este primer etique le habia dis-
inuido mucho su furia, dio un grito horri-



,co< 

»»ble, y quiso arrojarse á la trompa del Elefante 
»»que se acercaba á herirle; pero éste, doblán-
»> dola diestramente la defendió con sus colmillos, 
»>los quales presentó al mismo tiempo al Tigre, 
» hiriéndole tan oportunamente , que le hizo dar 
» un gran salto en el ayre , y dexándole tan atur-
«dido de este golpe que no se atrevió mas á 
»»acercarse. El Tigre dio muchas vueltas al re-
•*> dedor del palenque , abalanzándose á veces há* 
»>cia las personas que descubria en las galerías. 
«Después excitaron contra él tres Elefantes, los 
«quales le dieron tan recios golpes que volvió 
»»á hacerse el muerto, y no cuidó más que de 
»evitar su encuentro. Los Elefantes le hubie 
»»ran muerto sin duda á no haberse dado fin al 
«combate." Se vé claramente , por la descrip* 
cion misma del P. Tachard , que este Tigre que 
vio pelear con los Elefantes es el verdadero Ti
gre , el qual pareció animal nuevo á los Franceses 
porque probablemente no habian visto en Fran
cia en las casas de fieras sino Panteras ó Leo
pardos de África , ó bien Jaguares de América, 
y que los Tigres pequeños que vio en Louvo» 
no eran tampoco sino Panteras. También se co
noce por esta sencilla relación qual debe ser k 
fuerza y el furor del Tigre , pues. éste aun
que muy joven , y que ademas de no tener to
do su incremento , estaba reducido á cautiverio» 
atado con dos cuerdas y solo contra tres E^' 
fantcs, todavía era bastante formidable para l° s 

Colosos , con quienes combatía,respecto que cuida' 
han de cubrirles con un peto las partes de su* 
cuerpos, que la Naturaleza no ha cubierto 
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las otras , con una coraza impenetrable. 
El Tigre , cuya descripción anatómica, hecha 

por los Jesuitas en la China, ha comunicado el 
P. Gouie á la Academia de las Ciencias, pare* 
ce ser dé la especie del verdadero Tigre 1 , como 
también el que los Portugueses han llamado Ti
gre Real i del qual hace mención Mr. Perrault 2 

en sus memorias sobre los animales, y cuya des
cripción dice que ha sido hecha en Siam. D e -
Uon, en sus Viages 3 , dice expresamente que 
el Malabar es el pais de Indias mas abundante de 
Tigres: que los hay allí de varias especies; pe
ro que el mayor de todos , al qual los Portu
gueses llaman Tigre Real, es sumamente raro, tan 
grande como un Caballo &c. 

. El Tigre Real no parece, p u e s , que consti
tuye especie particular, diferente de la del verda-
' ! En Europa casi no se conocen otros Tigres que los de 
piel salpicada de manchas ; pero en la Tartaria y la.China 
se. conocen otros también, cuya piel está rayada con l is 
tas negras , y aun en aquellos paises • pretenden que estas 
son dos especies diferentes, sin embargo de no haber en
tre ellas mas* diferencia que la mencionada. El Tigre ra
yado que los Jesuitas de la China disecaron, y que con 
Otros quatro habia sido muerto por el Emperador en Ja 
caza, no pesaba'mas de 265 libras, y no era por consi
guiente de los mayores : únb de los otros pesaba 400 l i 
bras. El que fué d'secado tenia 1.a tercera parte del estóma
go llena de gusanos, siendo asi que no podia decirse que 
estuviese corrompido. Un sugeto que presencióla disección 
aseguró haberse encostrado lo mismo en otro Tigre que ha
bia visto abrir en Macao. Historia de ¡a Academia de Jas 
Ciencias t año de 1699> P^g-

a Memorias para la Historia de los Animales, parte II. 
pág- »8£,V 

Viage de Vellón, pág. 104. 



dero Tigre, y solo se halla en la India Orien
tal y no en el Brasil, como lo han escrito algu
nos de nuestros Naturalistas *. Todavía me in
clino á creer que el verdadero Tigre no se ha
lla sino en Asia , y en las partes mas Meridio
nales de África , en lo interior de las tierras; pues 
aunque la mayor parte de los Viageros que han 
freqiientado las costas de África , hablan de Ti
gres , y aseguran que son allí muy comunes, es 
fácil conocer , por las mismas noticias que dan de 
estos animales, que no son verdaderos Tigres, si
no Leopardos, Panteras, Onzas &c. El Doctor 
Shaw a dice expresamente que en los Reynos de 
Túnez y de Argel , el León y la Pantera tienen 
el primer lugar entre las bestias feroces; pero 
que el Tigre no se halla en aquella parte de Ber
bería; y esto parece comprobarse con que los 
Embaxadores Indianos * , y no los Africanos, fue
ron los que presentaron á Augusto, á tiempo que 
«taba en Samos, el primer Tigre que vieron los 
Romanos , y que de Indias fué también de don
de Heliogabalo hizo llevar los que quería uncir 
á su carro para remedar al Dios Baco. 

La especie, pues, del Tigre ha sido siem
pre mas rara y mucho menos extendida que la 
del León: sin embargo, la Tigre pare , como la 
Leona , quatro ó cinco cachorros: es furiosa en 
todo tiempo , pero su rabia llega al extremo quan
do se los roban: entonces arrostra todos los pe* 

i Brisson Regn. anim. pág. 269. 
a Viagc de Sbavi. La Haya 1743 , torno I. pág. 31 «J. 
3 Véase la Descripción de ¡as Islas del Arcbipiélf/P 

por Dapper, Amsterdam 1703 , pág. 206. 



ligros y persigue á los robadores, los quales vién
dose acosados tienen precisión de soltarle uno de 
los hijos: la Tigre se detiene, le coge, le lleva 
á ponerle en salvo , vuelve á breve rato, y los 
sigue hasta las puercas de la Ciudad, ó hasta 
sus navios; y quando ha perdido toda esperanza 
de iecobrar su pérdida, los gritos despechados y 
lúgubres, los ahullidos terribles expresan su cruel 
dolor , y aun hacen temblar á los que ios oyen 
de lejos. 0*t¿4 

El Tigre mueve la 'piel de su faz, cruge 
los dientes, brama y ruge como el León; pero 
su rugido es diíeiente. Algunos Viageros le han 
comparado al grito de algunas aves grandes *. 
Tigridet indomitte raneante rugiuntefue Leones. 
{Auct. Carm. de Philom. y, 49.). Esta palabra 
rancant no tiene equivalente en Francés: ¿ no po
dríamos fiarle uno , y decir que los Tigres roncan, 
y los Leones rugen? porque en efecto la voz del 
Tigre es muy ronca ** 

La piel de estos animales es bastante estima
da , principalmente en la China, donde los Man
darines Militares » cubren con ellas las sillas en 
que salen en publico, y también las emplean en 
cubiertas, para las almohadas de que usan en in
vierno. En Europa no son tan estimadas estas pie-

1 Segundo Vio ge de Siam por el P. Tachará, París 1689, 

a Los T'gres del Este de Asia son de una corpulencia y 
de una ligereza pasmosa: su pelo es ordinariamente de un 
roxo pagizo: rugen como los Leones *, y solo su bramido 
horroriza. Viages de Corea!, París 1 7 1 a , tomo I. pág- 173. 
3 Historia general de los Viages por Prevost, tomo VI . 

pág. 60a. 



les , aunque raras, como las del Leopardo de 
Guinea y del Senegal, á las quales llaman de Ti
gre , y esta es la única, bien que cortísima , utili
dad que se puede sacar de un animal tan noci
vo , cuyo sudor 1 aseguran ser venenoso, y el 
pelo de su vigote una ponzoña * mortífera para 
hombres y animales; pero harto daño efectivo y 
real hace quando vivo, sin ir á buscar qualidades 
imaginarias y venenos en sus despojos , mayor
mente quando los Indios comen su carne, y no 
la hallan mal sana , ni dañosa; y si el pelo de su 
vigote tomado en pildoras mata, es porque sien
do duro y de mucha consistencia, semejantes pil
doras hacen en el estómago el mismo efecto que 
un conjunto de agujas pequeñas. 

i Historia natural de Siam por Gervaise, París 1(588,. 
pág. 36. 

« La China ilustrada , por Kirkerio, traducción de Val-
guier , Amsterdarn 1670 , pág. n o y i n . 



L A P A N T E R A , L A ONZA 
Y EL L E O P A R D O . 

P a r a ciarme á entender mejor , evitar la 
siniestra aplicación de los nombres, destruir equi
vocaciones , y precaver dudas, principiaré obser
vando , que además de los Tigres , cuya histo
ria acabamos de escribir , se hallan en el antiguo 
Continente , esto es, en Asia y África , otras tres 
especies de animales de este género , todas tres 
diferentes del Tigre , y diversas entre sí. E<;tas 
tres especies son la Pantera , la Onza , y el Leo-
fardo , las quales no solamente han sido toma
das unas por otras por algunos Naturalistas, si
no que también las han confundido con las es
pecies del mismo género que se han hallado en 
América. Al presente prescindiré de aquellas es
pecies que han sido llamadas indistintamente Ti
gres , Panteras y Leopardos en el Nuevo Mun
do , y solo hablaré de las del antiguo Continen
te , á fin de no confundir las cosas, y exponer 
con mas claridad los objetos relativos á este par
ticular. 

La primera especie de este género , y que se 
halla en el antiguo Continente es la gran Pante
ra (ESTAMPAS c x x i n . Y c x x i v . ) , á la qual lla
garemos simplemente Pantera , que fue conoci
da de los Griegos baxo el nombre Pardalis , de 
los Latinos antiguos con el de Pantera , y des
pués con el de Pardus, y de los Latinos mo
dernos con el de Leopardus. El cuerpo de este 
*nimul, quando ha adquirido todo su incremento, 
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es de seis á seis y medio pies de largo, midién
dole desde la punta del hocico hasta el naci
miento de la cola, cuya longitud es de mas de dos 
pies : su piel á la raiz del pelo es de co
lor leonado más ó menos obscuro en el lomo y 
costados, y blanquecino por el vientre , y está 
sembrada de manchas negras á modo de anillos 
grandes, ó en forma de rosas: estos anillos están bas
tante separados unos de otros en los costados, y va
cíos en el centro, donde, por la mayor parte, tienen 
una, ó muchas manchas pequeñas del mismo co
lor que el contorno del anillo: unos de estos mis
mos anillos son ovalados, otros circulares, y tie
nen ordinariamente mas de tres pulgadas y me
dia de diámetro. En el centro de las manchas de 
la cabeza, piernas, pecho y vientre no hay va
cío ni claro alguno. 

La segunda especie es la Pantera pequeña de 
Oppiano 1 , á la qual los antiguos no dieron nom
bre particular ; pero los Viageros modernos la han 
llamado Onza ( E S T . C X X V . ) del nombre corrom
pido LynX ó Lunx. Nosotros conservaremos á 
este animal el nombre de Onza que nos parece 
bien aplicado, porque , en efecto , tiene alguna 
semejanza con el Lince : es mucho mas pequeño 
que la Pantera, pues la longitud de su cuerpo 
se reduce á cerca de quatro pies, que con cor
ta diferencia viene á ser el tamaño del Lince: tie
ne el pelo mas largo que la Pantera: la cola 
mucho mas larga, de tres pies y medio de lon
gitud , y á veces más, aunque el total del cuer-

i Oppiano, de venatione, lib. III. 



po de la Onza es á lo menos una tercera par
te mas pequeño que el de la Pantera, cuya co
la solo tiene de dos pies y medio á tres pies de 
largo: el fondo del pelo de la Onza es de co
lor gris blanquizco, en el lomo y costados, y aun 
mas blanco debaxo del vientre , en vez de que 
el lomo y costados de la Pantera, son siempre 
de color leonado mas ó menos obscuro: las man
chas son casi del mismo tamaño y figura en am
bos animales. 

La tercera especie, de la qual los Antiguos 
no hacen ninguna mención, es un animal del 
Senegal, de Guinea, y de los demás países Me
ridionales que los Antiguos no habían descubier
to : nosotros le llamaremos Leopardo ( E S T . C X X V I ) , 

nombre que se ha aplicado indebidamente á la 
gran Pantera, y de que usaremos , como han he
cho muchos Viageros , para denotar el animal del 
Senegal de que aquí se trata. Este es un poco 
mayor que la Onza , pero mucho mas pequeño 
que la Pantera , no teniendo mas que quatro 
pies y ocho pulgadas de largo: la cola desde 
dos hasta cerca de tres pies: el fondo del pelo 
en el lomo y costados de color leonado, mas ó 
menos obscuro: lo inferior del vientre blanquiz
co : las manchas dispuestas en forma de anillos, 
ó de rosa; pero estos anillos mucho mas peque
ños que los de la Pantera ó de la Onza, por la 
mayor parte compuestos de quatro ó cinco man-
chitas llenas, y algunas de ellas colocadas irre
gularmente. 

Estos tres animales, según se v é , son muy 
diferentes unos de otros, y cada qual de distin-
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ta especie: los Comerciantes en peletería llaman 
á las pieles de la primera especie peles de Pan
tera , y así nosotros no habremos mudado este nom
bre , puesto que está en uso: á las de la segun
da especie llaman pieles de Tigres de África, nom
bre equívoco que nos ha obligado á adoptar el 
de Onza; y en fin , llaman impropiamente fieles 
de Tigre las del animal á quien damos aquí el 
nombre de Leopardo. 

Oppiano 1 conocia nuestras dos primeras es
pecies , esto es , la Pantera y la Onza , y fué 
el primero que dixo habia dos especies de Pan
teras , las íinas mayores y mas fuertes, y las otras 
mas pequeñas, pero semejantes en la forma del 
cuerpo, y en la variedad y disposición de las 
manchas, aunque diferian en la longitud de la 
cola, la qual tienen mucho mas larga las peque
ñas que las grandes. Los Árabes han indicado la 
gran Pantera con el nombre al JSÍemer (Nemer 
quitado el artículo) , y la pequeña con el de 
al Phet, ó al Phed (Phet , ó Phed quitado el 
artículo) , el qual, aunque algo corrompido , se 
reconoce en el de Faadh , que es el nombre ac
tual de este animal en Berbería. w El Faadh, di-
»>ce el Doctor Shaw * se parece al Leopardo 
»> ( quiere decir á la Pantera ) en ser manchado 
»como é l ; pero se distingue por otras circuns-
»rancias; pues no es tan feroz , y tiene la piel 

1 Ídem, ibidem. 
1 Fiagcs de Sbaiu, la Haya 1743 , tomo II. pág. 16. 

NO TA. 
Que en Ingles la a se pronuncia como e, y escribiendo 

el Doctor Shaw Faadh pronunciaba Fedb. 



#» mas obscura y grosera." Sabemos, ademas de 
esto , por un pasage de Albert, comentado por * 
.Gesnero , que el Phet ó Fhed * de los Árabes se 
, llama en Italiano y en algunos otros idiomas de 
.Europa Leunza ó Lotiza , y por consiguiente, 
.comparando todas estas indicaciones, no se pue
de dudar que la Pantera pequeña de Oppiano, 
el Phet ó Fhed de los Árabes, el Faadh de 
Berbería $ y la Onza de los Europeos son un mis

iono animal. Hay también grande apariencia de 
; ser éste el llardo ó Pardus de los Antiguos, y 
• la Pantera de Plinio , pues dice que el fondo de 
(su pelo es de color blanco 3 , siendo así que el 
. de la gran Pantera, como hemos dicho , es leo
nado más ó menos obscuro. Por otra parte , es 
muy probable que la pequeña Pantera fuese lla
mada simplemente Pardo ó Pardus , y que des
pués llamasen á la gran Pantera Leopardo ó Leo-
jtardus, por haber imaginado que era . especie 
. mestiza', que se habia hecho mas corpulenta por 
haberse mezclado con la, del León; pero como 
esta preocupación no tiene ningún fundamento, 
hemos preferido el nombre antiguo y primitivo 
de Pantera al*rñombre compuesto y mas moder

n o de Leopardo , :.eJ qual hemos aplicado á un 
animal nuevo, que hasta ahora solo tenia nom
bres equívocos.^ 

; ; Conforme á lo dicho , la Onza se distingue 
de la Pantera en ser mucho mas pequeña, en 

i Gesnero Hist. quadrup. pág. 8a-¡. 
irf AJphed , id est, Leopardus minos. Albertus. 

3 Panteris in candido breves macularúra oculi'. Plin. Hist. 
¡Vat. lib* VIII. cap. ii. 
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tener la cola mucho mas larga , y el pelo también 
mas largo , y de color gris blanquecino; y 
el Leopardo se diferencia de la Pantera y de la 
Onza en tener la piel mucho mas bella, de co
lor leonado vivo y brillante, más ó menos obs
curo, con manchas mas pequeñas, y por la ma
yor parte dispuestas á grupos, como si cada una 
de ellas estuviese formada de quatro manchas 
reunidas. 

Plinio 1 , y otros muchos después de é l , han 
escrito que en las Panteras la hembra tenia el 
pelo mas blanco que el macho: esto puede ser 
cierto en la Onza, pero no lo hemos observado 
en las Panteras de la Casa de las Fieras de Ver-
salles que han sido retratadas vivas; por lo que, 
si hay alguna diferencia en el color del pelo en
tre el macho y la hembra de la Pantera , no de
be de ser muy constante , ni sensible. Se hallan á la 
verdad variedades más ó menos notables en va
rias "pieles de estos animales que hemos compa
rado ; pero creemos que esto mas bien depende 
de la diferencia de edad ó de clima , que de la 
del sexo. 

Los animales que los Académicos de las Cien
cias han descrito y disecado baxo el nombre de 
Tigres 2 , y el animal descrito por Cayo, en Ges-
nero 3 , baxo el nombre de Uncia , son de la mis
ma especie que nuestro Leopardo, de lo qual 
no se puede dudar, comparando la figura y la 

i ídem, ibidem. 
ct Memorias para la Historia de los Animales , part, III. 

Pág- 3-
3 Cesnero Hist. quadrup. pág. 82$. 



•descripción que aquí damos, con las de Cayo y 
de Mr. Perrault. Este ciertamente dice 1 que los 
animales, descritos y disecados por los Acadé
micos de las Ciencias, baxo el nombre de Tigres, 

, no son la Onza de Cayo , y las únicas razones 
con que intenta probarlo son que eslíe animal es 

í mas pequeño, y no tiene la parte inferior del 
cuerpo blanca; pero si Mr. Perrault hubiese com-

I parado la descripción entera de Gayo, con los ob
jetos que tenia á la vista, me persuado que hu
biera reconocido que no se diferenciaban en nada 
de la Onza de Cayo. Pero , como todavía pu
dieran quedar dudas sobre este particular, he creí
do necesario referir aquí las partes esenciales de 

, la descripción de Cayo , la qual, aunque es de un 
animal ya muerto, me parece muy exacta *. En 

1 Debemos observar que los Editores de la tercera par
te de estas Memorias han dexado correr en la impresión 
Una falta, tanto mas necesaria de corregir, quanto mas 

' repetida sé halla. En todas partes se vé escrito Oso en lo 
gar de Onza: en la pág. g. lin. 38 se dice: el Oso descrito 
por Cayo, en Gesnero: pág. 8. el Oso que Cayo ta descri
to : pág. 18 lin. 11, el Osa? y el Leopardo: pág. 18. Des
cripción tnuy exacta que ha dado de un Oso. Es evidente 
que se debe, substituir en estos quatro pasages la palabra 
Onza á la del Oso, pues el animal de que aquí se trata 
ha sido descrito por Cayo baxo el nombre de Uncía, en Ges
nero , Hist. quadrup. pág. 8ag. 

a Uncia fera est stevissima, canis villatici magnitudine, 
•¿fctíe et aure leonina ; corpore, cauda, pede et ungue felis, 
aspectu trocí: dente tam robusto et acuto, ut vel ligna 
dividat: ungue ita pollet, ut eodem contra nitentes in ad-
versum retineat: colore pee- summa corporis pallescentis 
ochra?, per ima cineris , asperso undique macula nigra et 
frequenti, cauda reliquo corpore aliquanto obscuriori et gran-
stiori macula. Auris intus pallet sine nigro, foris nigricat 
sine pa llore, si unam flava m et obscuram macolam é medio 
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ella se deberá observar que Cayo, sin determinar 
precisamente la longitud del cuerpo del animal 
que describe , dice que es mayor que un Perro 
de pastor, y tan grande como un Alano , aun
que mas corto de piernas; y así no hallo el mo
tivo que tuvo Mr. Perrault para decir que la 
Onza de Cayo era mucho mas pequeña que kw 
Tigres disecados por los Académicos de las Cien
cias , pues aquellos no tenian mas de quatro pies 
de largo , midiéndolos desde la punta del hoci
co basta el nacimiento de la cola. El Leopardo 
que aquí describimos, y que ciertamente es el 

eximas. Reliquum caput totum est maculosum frequentissi-
ma macula nigra (ut et reliquum C o r p u s ) , nisi ea parte, 
quae inter nasum et oculum est , qua nullce sunt, nisi utrin-
que duae , et ea? parvas: quemadmodum et ceteras omnes 
jn extremis et ¡mis partibus, reliquis sunt minores: ma
cula; in summis quidem crurum partibus et in cauda ni-
griores sont et singulares , per latera vero composits?, qtni-
si singulce maculte ex quatuor fierent. Ordo nullus est in 
maculis nisi in labro superiori , ubi ordines quinqué sunt. 
In primo et superiori du<e discreta»: in secundo sex c o n j u n -

ctae , ut linea esse videantur. Hi dúo ordines liberi sunt, nec 
inter se commisti. In tertio ordine octo conjunctae sunt, 
sed cum quarto , ubi finit , commiscentur. Nasus nigrescit, 
linea per longitudinem , perqué summam tantum superfi-
ciem inducta leniter , oculi glauci sunt : vivit ex carne: fe-
mina mare crudelior est et minor : utriusque sexus una ad 
nos ex Mauritania est advecta nave. Nascuntur in Lybia. 
Si quod illis coeundi statum tempus est , hic mensis junius 
est: nam hoc mas fsminam supervenit. Ista animalia tañí 
ferocia sunt, ut custos cum primo vellet de loco in locura 
moveré , cogebatur fuste in caput acto (ut aiunt) semimor-
tua reddere. Quod scribunt, esse cañe longius , id mihi non 
videtur : nam sunt apud nos multi canes villatici , qui lon-
gitudine sequent: pecuario tamen et maior est et longior, 
ut et villatico humilior. Cajus, apud Gesner. Hist. qnadrup, 
pág. 825 , et 826. 



mismo animal que los Tigres de que habla Mr. 
Perrault , no tiene tampoco mas que cerca de 
quatro pies y medio , y si se mide un Alano, ma
yormente si es de raza grande, se hallará que re
gularmente pasa de esta medida. Así , pues , los 
Tigres descritos por los Académicos de las Cien
cias no se diferenciaban de la Onza de Cayo en 
el tamaño lo suficiente para que Mr. Perrault 
pudiese deducir con fundamento , por esta sola 
diferencia, que éste no podia ser el mismo ani
mal. La segunda diferencia es la del color del 
pelo debaxo del vientre. Mr. Perrault dice que 
es blanco, y Cayo ¡ que es ceniciento , esto es, 
blanquecino ; y por consiguiente , estos dos ca
racteres , por los quales juzgó Mr. Perrault que 
los'Tigres disecados por los Académicos de las 
Ciencias no eran la Onza de Cayo , debieran ha
berle determinado á pronunciar lo contrario, so
bre todo si hubiese reflexionado que todo lo de-
mas de la descripción concuerda perfectamente. No 
es posible , pues , negarse á reconocer por un mis
mo animal los Tigres disecados por los Académi
cos , la Onza de Cayo , y nuestro Leopardo ; y 
n o concibo por qué razón algunos de nuestros 
Naturalistas han tenido á estos Tigres de Mr. Per-
Bftik por animales de América, y los han con
fundido con el Jaguar. 

' • Nosotros, pues, tenemos por cierto que los 
Tigres de Mr. Perrault, la Onza de Cayo , y 
Wftestro Leopardo son un mismo animal, y esta
mos igualmente asegurados de que nuestra Pan
tera es el mismo animal que la Pantera de los 
antiguos. Es verdad que se diferencia de ella en 



la magnitud, pero se le semeja en todos los de* 
mas caracteresj y como ya hemos dicho repeti
das veces, no es est rano que un animal criado 
en una jaula no adquiera todo su incremento, ni 
llegue á sus dimensiones naturales. Esta diferen
cia de magnitud nos ha tenido también á noso
tros mismos perplexos bastante tiempo; pero des
pués de un prolixo examen, y aun podemos aña
dir , el mas escrupuloso, después de la compa
ración exacta é inmediata de las, grandes pieles de 
Pantera que se hallan en las tiendas de los Man
guiteros, con las de nuestra Pantera, na nos ha 
quedado la menor duda, y hemos visto clara
mente que no eran animales diferentes. La Pan
tera que aquí describimos, y otras dos de la mis
ma especie que estaban al propio tiempo en la 
Casa Real de las Fieras, han venido de Berbe
ría : la Regencia de Argel regaló á S. M. las dos 
primeras, diez ó doce años ha; y la tercera se 
compró para el Rey , de un Judío de Argel. 

La otra observación que no podemos omitírj 
es que de los tres animales, cuya descripción da
mos aquí báxo los. nombres de Pantera, de On
za y de Leopardo , ninguno puede apropiarse 
al animal que los Naturalistas han indicado cotí 
el nombre de Pardus ó Leopardus. El Pardus 
de Linneo , y el Leopardo de Brisson , que pa
recen ser un mismo animal, son designados con 
las fraseé siguientes: Pardus, felis cauda elon-
gata I corporis maculis superioribus orbiculatis, 
inferioribus virgatis. System. Natur. edic. X. pág. 
41. El Leopardo, Felis ex albo Jiavicans ,mat 
culis nigris in dorso orbiculatis , in vcntre Ion-



1 Brisson , regn. animal, pág. 473. 
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gis variegata. Regn. animal , pág. 272. Este ca
rácter de manchas largas debaxo del vientre , ó 
prolongadas en forma de varas en las partes in
feriores del cuerpo, no pertenece ni á la Pante
ra , ni á la Onza , ni al Leopardo , de los quales 
tratamos aquí. Sin embargo parece que es de la 
Pantera de los Antiguos, del Pantera, Parda-
Us , Pardus, Leopardus de Gesnero, del Pardus, 
Pantera de Próspero Alpino , de la Pantera va
ria Africana de Plinio , en una palabra, de la 
Pantera que se halla en África 1 y en las Indias 
Orientales, de la que estos Autores han preten
dido hablar, y á la qual han designado con las 
frases que acabamos de citar. Pero repito que nin
guno de los tres animales que aquí describimos, 
aunque todos tres de especie diferente, tiene este 
carácter de manchas largas y en forma de varas 
en las partes inferiores, y al mismo tiempo po
demos asegurar por las investigaciones que hemos 
hecho , que estas tres especies, y quizá otra quar-
k de que hablaremos adelante, y que del mis-
njo modo que las tres primeras carece del ca
n te r de las manchas negras en el vientre, son 
tas únicas de este genero que se hallan en Asia 
y en África; de suerte que no podemos menos 
de mirar como dudoso este carácter que cons
tituye el fundamento de las frases indicativas de 
* 0 s Nomencladores. Lo contrario se verifica en 
estos tres animales, y quizá en todos los del mis-

< I no género; porque no solamente los de África 
y de Asia, sino también los de América, quan-



•do tienen manchas largas en forma de varas ó de 
listas, siempre las tienen en las partes superiores 
del cuerpo , en la cruz , en el cuello, en el lo
mo , y nunca eñ las partes inferiores. 

También advertiremos que el animal, cuya i 
descripción se hace en la tercera parte de las Me
morias para servir á la Historia de los Animales, 

, con el nombre de Pantera 1 , es diferente de la 
-Pantera, de la Onza y del Leopardo , de que 
tratamos aquí. 

En fin, observaremos que al leer los Anti
guos no se debe confundir el Panter con la 

^Pantera. La Pantera es el animal de que aquí 
•tratamos: el Panter. del Escoliastes de Homero 
y de los demás Autores es una especie de Lobo 
.tímido, que creemos ser el Chacal, como lo exr 
plicarémos quando demos la historia de este ani
mal: por lo demás la palabra Pardalis es el an
tiguo nombre Griego de la Pantera,que se dar 
fca indistintamente al macho y á la hembra. La 
-palabra Pardus es menos antigua: Lucano y Pli-
4t¡0 fueron los primeros que la usaron.: ladeL^o-

•fardus es aüm mas nueva , púes ( parece que Ju
lio Gapitolino fué el primero , ó de los prime
ros que la usaron, y por lo que hace al nom
bre Pantera es una palabra que los antiguos Lar 
<tinos derivaron del Griego , pero que los. Griegos 
nunca usaron. 

Después de haber disipado , en quanto;hemos 
;podido, :. las tinieblas con que la Nomenclatura 

' 1 Memorias para ¡a Historia de los Animales» part. 111« 



no cesa de obscurecer la Naturaleza, después de 
presentar, para evitar toda equivocación, las figu
ras exactas de los tres animales de que tratamos 
aquí : pasemos á lo que pertenece á cada uno en 
particular. 

La Pantera, que hemos visto viva, tiene el ay-
re feroz, la vista inquieta, la mirada cruel, los 
movimientos impetuosos, y el grito semejante al 
de un Alano enfurecido; y su voz es mas fuer
te y ronca que la del Perro irritado : tiene la 
lengua áspera y muy encendida : los dientes fuer
tes y agudos: las uñas afiladas y duras: la piel 
hermosa, de color leonado más ó menos obscu
ro , sembrada de manchas negras, redondeadas en 
forma de anillos, 6 reunidas en figura de rosas: 
el pelo corto : la cola pintada de grandes man
chas negras en la parte superior , y de anillos 
negros y blancos hacia la extremidad. La Pan
tera es del tamaño y forma de un Alano de los 
mayores, pero tiene las piernas mas cortas. 

Las relaciones de los Viagcros concuerdan 
con los testimonios de los Antiguos, en orden á 
la Pantera grande y pequeña , esto es , á nues
tra Pantera y nuestra Onza. Actualmente pare
ce que existen , como en tiempo de Oppiano, 
en la parte de África , que se extiende siguien
do la longitud del mar Mediterráneo , y en las 
de Asia, que eran conocidas de los Antiguos, dos 
especies de Panteras , de las quales la mas cor
pulenta ha sido llamada por la mayor parte de 
los Viageros Pantera ó Leopardo , y la mas pe
queña Onza. Todos convienen en que la On-
z>i se domestica fácilmente, y se la enseña á ca-



zar 1 , sirviéndose de ella para este efecto en 

i Los Persas tienen una bestia llamada Onza , de piel man
chada como el Tigre \ pero que es muy mansa y domesti
care : un ginete la lleva á las ancas del Caballo , y quando 
descubre la Gacela, hace desmontar á la Onza , la qual es 
tan ligera que de tres brincos saita al cuello de la Gace
la , aunque ésta corre con velocidad increíble. La Gacela 
es una especie de pequeña Cabra montes, de que está lle
no el pais: la Onza la degüella en un instante con sus 
agudos dientes; pero si por desgracia yerra el golpe, y 
se la escapa la Gacela , se queda parada avergonzada y con
fusa , y en este punto un niño la podria coger sin que 
ella se defendiese. Viages de Tavernier, Rúan 1 7 1 3 , tomo 
II. pág. 26. Para las grandes cacerías se sirven de bestias 
feroces adestradas á la caza, como Leones, Leopardos, Ti
gres , Panteras y Onzas. Los Persas llaman Touzze á estas 
ultimas bestias , las quales no hacen daño á los hombres: 
un ginete lleva una de ellas á las ancas, tapados los ojos 
con un rodete, asido á una cadena , y se pone en la sen
da por donde pasan las bestias que ojean, y hacen pasar 
delante de ella lo mas cerca que se puede: quando el gi
nete descubre alguna de ellas, destápalos ojosa la Ooza, 
y vuelve la cabeza hacia la parte por donde viene la bes
tia ojeada; quando la ve la Onza da un grito, se arroja 
á ella á grandes saltos, acomete á la bestia y la postra. 
Si después de algunos saltos no la puede alcanzar, ordi
nariamente se desanima , y entonces para consolarla la aca
rician. Yo he visto esta cacería en Hírcania el año de 
1666. Hay algunas de estas bestias adestradas que cazan 
con mucha sagacidad , arrastrando el cuerpo por entre la 
espesura de los bosques y matorrales hasta que están cerca 
de la presa, y entonces se tiran á ella. Viages de Per-
sia por Cbardino , 6V- ¿4msterdam 1 7 1 1 , tomo II. pág. 32, 
33. Véanse también los Viages al rededor del Mundo, por 
Gemelli Carreri, París 1619 , tom. II. pág. 96 y 212 , don
de sin embargo parece que el Autor ha tomado varias co
sas de Chardino... Quo tempore perveni Alexandriam , dúos 
pardos... vidí apud Antonium Calepium... Usqueadeo cicu-
res erant et mansueti , ut semper in lectulis decumbentes 
dormírent. Carne eos nttriebat: sxpe á nobis cuín pardo 
ibatur ad venandas gacellas , et pugnam inter ipsos pulchcr-
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Persia y otras varias Provincias del A s i a , en que 
hay Onzas tan pequeñas que un ginete las pue
de llevar á la grupa; y en que son tan mansas 

Í que se dexan tocar y acariciar con la mano. L a 
Pantera parece de índole mas feroz, y menos fle
xible : es mas fácil domesticarla que amansarla: 
nunca pierde enteramente su carácter f e r o z ; y 
quando se quieren servir de ella para la caza, es 
menester mucho cuidado ' para adestrarla, y aún 

rímam , qux fiebat, admirabamur, praesertim gazellae arti-
ficium cuín pardo cornibus durissinjis armara; pugnando, sed 
eam tamen multo fatigaran) atque ex pugna admodum de-

< fessam interimebat. Cairi postea vidimus quandam mulie-
rem quinqué catulos recenter í pantera efusos ex Árabe 
coemisse , eosque ut leles aJuisse. Erant omnino viso pul-
cherrími, albicabant colore maculis parvis rotundis toto 
corpore evariati... Parum quidem diíFerenti* ínter pardum 
quidem et panteram observavimus intercederé , pantera qui
dem maior et toto corpore e s t , et capite, atque multo f e -
rocior. Prosper. Alptn. Hist, ¿Egypt. part. J. Luga» Bata» 
173 e,, pág, 938... Accepi a quodam ocolato teste , in aula 
Regís Galliarum , leopardos duorum generum a l í , magnitu-
diñe tantum diferentes, maiores vituli corpulentia es s e , hu-
miliores, oblongiores ; alteros minores ad cania molem acce
deré , et unum ex minoribus aliquando ad spectaculum Regí 
exhibendum , á bestiario ant venatore , equo insidente á ter-
go super stragulo aut pulvino vebi aUigatum catena, et Je— 
pore obiecto dimitti , quem i lie saltibus aliquot bene magnis 
assequutus iugulet. Gesner. Hist. quadrup. pág. 831. D . M a 
nuel Rey de Portugal, envió á León X . una Pantera en
señada á la caza. Historia de la conquista de ¡os Portu* 
gueses por el P. Lafitan, París 1733, tomo I. pág. «•»«;. E s 
ta Pantera era una Onza , porque el Autor dice también 
que se sirven en Persia de la Onza ó Pantera para, cazar 
las Gace las , y que hacen llevar de Arabia estos animales, 
los quales son tan mansos 'que los pueden llevar á la gra
pa de un Caballo. 

, 1 Tigres ex Ethiopia in JEgyptum convectas vidimus, etsi 
nullo modo cicuratse hx mansuefiant, ñeque unquam nata-



mucha mayor precaución para conducirla. Se la 
conduce en un carro, encerrada en una jaula, cu* 
y a puerta se la abre quando se descubre la ca
z a , y entonces la Pantera se tira á la abestia, y 
ordinariamente de tres ó quatro saltos la alcan
za , la postra y la degüella; pero si yerra el gol
pe se enfurece , y á veces se tira á su a m o , el 
qual de ordinario previene este peligro llevando 
consigo pedazos de carne, ó animales v ivos , co
m o Corderos ó Cabritos, de los quales le echa 

. uno para calmar su furor. 

Ademas, la especie de la Onza parece mas 
numerosa y mas extendida que la de la Pantera: se 

ram ferinam relinquant: sunt leseóla quam símiles et for
ma et colore albicante , rotábala macolla fulvesceotibus eva* 
riata», sed leaenis longe maiores sunt. Prosper. jilfin. Hist* 
JEgypt. pág* 237. Quando se descubre algunas Gacelas^ 
se cuida de hacerlas ver al Leopardo, que se tiene e n J 

cadenado sobre un carro pequeño. Este animal astuto no 
echa á correr inmediatamente tras ellas , como se pudie
ra imaginar, sino que marcha por rodeos , escondiéndose 
y agachándose para acercarse á ellas y sorprehenderías , y 
como tiene la propiedad de poder dar cinco ó seis- saltos 
6 brincos con una velocidad increible quando se vé á pro* 
porcionada distancia., se arroja sobre ellas ¿ las degüella , y 
se ceba en su sangre, corazón y entrañas; si yerra «l;golr 
p e , como sucede muchas veces , se queda allí-parado, bien 
¡qué seria inútil el que pretendiese alcanzarlas á la carrera, 
porque ellas corren mocho m á s , y por mas largo tiempo 
que él. El amo , ó el que le gobierna se acerca luego á él 
con mocho tiento, halagándole y echándole pedazos de car- ' 
fee, y acariciándole de esta manera le tapa los ojos con 
unas antojeras, le encadena y le vuelve al carro. Viage 
ae Bernier al Mogol, jímsterdam 1 7 1 0 , tomo II. pág. 243 
jy siguientes. Parece que el animal de que -aquí se trata es 
la gran Pantera, porque no hay necesidad de usar de tan* 
tas precauciones con la Onza. 



halla muy comunmente en Berbería, en Arabia 
y en todas las partes Meridionales del Asia, ex
ceptuando quizá el Egypto 1 , y se ha extendido 
aún hasta la China, donde la llaman Hinen-
pao 8 . 

El motivo de servirse de la Onza para la ca
za en los climas ardientes de Asia , es que los 
Perros son allí muy raros 3 , pues no hay , pa
ra decirlo así, sino los que llevan de otras par
tes , los quales á poco tiempo pierden la voz 
y el instinto ; y también porque ni la Pantera, 
ni la Onza , ni el Leopardo pueden sufrir á los 
Perros, á los quales parece que buscan y aco
meten con preferencia á todas las otras bestias 
En Europa, nuestros Perros de caza no tienen 
otros enemigos que el Lobo ; pero en un pais 
lleno de Tigres, Leones, Panteras, Leopardos y 
Onzas, que todos son mas fuertes y mas crue-

1 No hay ningunos Leones , Tigres, ni Leopardos en 
Egypto. Descripción del Egypto, por Mascrier, La Ha
ya 1740 , tomo II. pág. iag. 

1 Hinen-pao es una especie de Pantera ó Leopardo que 
se vé en la Provincia de Pekín ; y que no es tan ferox 
como los Tigres ordinarios. Los Chinos hacen mucho apre
cio de este animal. Relación de la China por Thevenot, 
París 1696. pág. iy. 

3 Como los Moros en Surate , y en las costas del Ma
labar , no tienen Perros para cazar las Gacelas y los G a 
mos, procuran suplir esta falta por medio de los Leopar
dos domesticados, que adiestran para este exercicio. Estos 
animales se abalanzan ligeramente ala presa, y quando la 
cogen no la sueltan, y se mantienen fuertemente asidos á 
ella. Viage de Juan Ovington. París 19 ftom. I.pág.7j%. 

4 Los Leopardos son enemigos mortales de los Perros, y 
devoran todos quantos encuentran. Iriage de le Main 
»695 > Pág- 99» 

TOM. XI. M 
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les que el Lobo, no seria posible conservar los 
Perros. Por lo demás, la Onza no tiene el ol
fato tan fino como el Perro, no sigue á las bes
tias por el rastro, ni tampoco la seria posible al
canzarlas á carrera seguida , pues no caza sino, 
de vista , y no hace mas , para decirlo así, que 
lanzarse y arrojarse á la presa. Es tan ligera que 
salta fácilmente un foso ó una pared de muchos 
pies de altura; y muchas veces sube á los árboles 
para esperar los animales al paso y dexarse caer 
sobre ellos , siendo este modo de coger la presa, 
común al Leopardo , á la Pantera y á la Onza. 

El Leopardo 1 «tiene la misma índole y cos-

i El Leopardo de Guinea es ordinariamente de la altu
ra y corpulencia de un gran Perro de presa : es feroz, sal-
vage é incapaz de ser domesticado : acomete con fjria á 
toda suerte de animales , y aún á los hombres , lo que no 
hacen los Leones, ni los Tigres de la misma costa de Gui
nea , á no aquexarles en extremo el hambre: participa al
go del León , y algo del gran Gato montes: su piel está 
sembrada de manchas redondas , negras de diferentes tin
tas , sobre fondo gris : tiene la cabeza medianamente grue
sa , el hocico corto , la boca ancha , bien armada de dien
tes , de que las mugeres de aquel pais hacen coliares : su 
lengua es , por lo menos , tan áspera como la del León: sus 
c jos son vivos y están en continuo movimiento : su mirada es 
cruel: no respira sino carnicería : sus orejas, redondas , y 
bastante cortas, están siempre derechas: tiene el cuello 
grueso y corto: los muslos carnudos: los pies anchos, con 
cinco dedos en los delanteros y quatro en los traseros, unos 
y otros armados de garras fuertes , agudas y cortantes: los 
cierra como los dedos de la mano, y rara vez suelta la 
presa , la qual despedaza asi con los dientes , como con las 
ufias: aunque es muy carnicero y come mucho, siempre 
está llaco : procrea mucho ; pero tiene por enemigo al T i 
gre , que , siendo mas fuerte y mas despierto, destruye gran 
número de Leopardos. Los Negros cogen al Tigre, al Leopar
do y al León en hoyas profundas , cubiertas de juncos y 



tumbres que la Pantera , y no hallo que se le 
haya domesticado en ninguna parte como á la On
za, ni que los Negros del Senegal ó de Guinea, 
donde es muy común , se hayan servido nun
ca de él para la caza. Comunmente es mayor 
que la Onza, y mas pequeño que la Pantera, y 
su cola mas corta que la de la Onza, aunque 
suele tener de largo cerca de tres pies. 

El Leopardo del Senegal ó de Guinea , al 
qual hemos aplicado en particular el nombre de 
Leopardo , es probablemente el animal que en 
Congo llaman Engoi 1 , y quizá es también el 
Antamba de Madagascar 3 . Citamos estos nom
bres porque sería útil, para el conocimiento de los 
animales, tener la lista de sus nombres en los idio
mas de los paises en que habitan. 

La especie del Leopardo parece sujeta á mas 

de un poco de tierra, sobre la qual ponen algunas bestias 
muertas por cebo. Viage de Desmarchais, tom I. pág, 202. 
El Tigre del Senegal es mas furioso que el León: su altu
ra y su longitud son casi como las de un Galgo; y acomete 
indiferentemente á los hombres y á las bestias. Los Negros 
le matan con sus azagayas y flechas para aprovecharse de 
la piel: por mas atravesado de flechas que se haile , se de
fiende mientras le queda algún resto de vida , y siempre 
mata á algunos. Viage de le Maire , París 1695 > P¿g- 99* 

1 Los Tigres de Congo se llaman Engoi en el pais. Via-
ge de Francisco Lirock. París 1641 , pág. iog. Colección 
de los Viages que han servido para el establecimiento de 
ki Compañía de la India. ¿ímst. 1702 , tom. IV. pág. 326". 

2 Ei sJntnmba de Madagascar es una bestia grande como 
un Perro, que tiene la cabeza redonda , y según refieren 
los Negros , se parece al Leopardo: devora los hombres y el 
ganado , y no se halla sino en los parages mas desiertos 
de la isla. Vi age de Madagascar par Flaccourt, París 
idói, tom. l.pdg. 154. 

M 2 



variedades que las de la Pantera y la Onza: 
hemos visto gran número de pieles de Leo
pardo, que no dexan de diferenciarse unas de 
otras, ya en las variedades del fondo del pelo, 
ya en el de las manchas, cuyos anillos ó rosas 
están mas bien expresadas y formadas en unos que 
en otros; pero estos anillos son siempre mas pe
queños que los de la Pantera ó de la Onza. En 
todas las píeles de Leopardo las manchas son ca
da qual, con poca diferencia , de la misma mag
nitud y figura ; y lo que mas las distingue es 
lo fuerte del color , que es mas vivo en unas, 
y mas amortiguado en otras. El color del fon
do del pelo no las diferencia sino en ser de 
un leonado más ó menos obscuro; pero como 
todas estas pieles son con muy corta diferencia 
de una misma magnitud, así en el cuerpo como 
en la cola, es muy verosimil que todas pertene
cen á una misma especie de animal , y no á ani
males de especies diferentes. 

La Pantera, la Onza y el Leopardo solo ha
bitan en África, y en los climas mas calien
tes de Asia , y nunca se han esparcido por los 
paises del Norte, ni aún por las regiones tem
pladas. Aristóteles habla de la Pantera como de 
un animal propio de África y de Asia, y dice 
expresamente que no le hay absolutamente en 
Europa. Así, estos animales, que puede decirse 
están confinados en la Zona Tórrida del anti
guo Continente , no han podido pasar al nuevo 
por las tierras del Norte , y se verá por la des
cripción que vamos á hacer de los animales de 
este género que se hallan en América , que son 



M 3 

especies diferentes que no debieran haber sido 
confundidas con las de África y Asia, como ha 
hecho la mayor parte de los Autores que han 
escrito Nomenclaturas. 

Estos animales., en general, gustan de las sel
vas mas intrincadas y espesas, y freqüentan á me
nudo las riberas de los ríos, y las cercanías de 
las habitaciones aisladas, donde procuran sorpren
der los animales domésticos, y las bestias sal vages 
que vienen en busca del agua. Rara vez se ti
ran á los hombres, aun quando son provocados: 
suben fácilmente á los árboles, donde siguen á 
los Gatos monteses, y á otros animales que no 
pueden escapárseles. Aunque no viven sino de 
presa , y ordinariamente están muy flacos, los 
Vi age ros pretenden que su carne no es mala de 
comer; y los Indios y los Negros la tienen por bue
na , bien que prefieren la del Perro, y se regalan 
con ella como si fuese un manjar exquisito. Por 
lo que hace á sus pieles, todas son preciosas, y 
se hacen de ellas muy bellos forros: la mas be
lla , y también la mas cara, çs la del Leopardo, 
cuya piel cuesta de 50 á 60 pesos sencillos, quan
do el pagizo es vivo y brillante, y las manchas 
muy negras > y bien formadas. 



E L J A G U A R , \ JE^Bpa 

Jaguar se parece á la Onza en el tama
ño del cuerpo, en la forma de la mayor parte 
'de las manchas, de que está'sembrada su piel, y 
aún en la índole: es menos fiero, y menos feroz 

-'que el Leopardo y la Pantera: tiene el fondo 
del pelo de un bello color pagízo, como el Leo
pardo, y no gris como la Onza; su cola es mas 
corta que la del ímo y otro, y su pelo mas lar
go que el de la Pantera , y mas corto que el de 
la Onza: crespo quando el animal es joven, y 
liso quando adulto. N o hemos visto este animal 
v ivo ; pero nos le han enviado bien entero, y con
servado en un licor preparado; y de él hemos 
sacado el diseño y la descripción: habia sido co-

1 Jaguar ó Jagttara , nombre de este animal en el Bra
sil, el qual hemos adoptado para distinguirle del Tigre , de la 
Pantera, de la Onza y del Leopardo, con quienes se le 
confunde muchas veces. Los primeros Historiadores del Nue- • 
vo Mundo llamaron á este animal Janu-ore, ó Januar: P i 
són y Marcgrave han sido los primeros que han -escrito 
Jaguar a en lugar de Januara. Los Mexicanos le llamaban 
Tlatlauhqui occlotb, según Hernández, pág. 498-. Los-Por
tugueses le han llamado Onza, porque en efecto se parece 
en algunas cosas á la Onza. 

Jaguara, Pisón , Hist. Nat. pág. 103. 
Jaguara Brasiliensibus, Marcgrav. Hist.Brasil, pág.agg. ', 
Pardas aut lynx Brasiliensis, Jaguara dicta , Marcgra» 

vii, Ray Synops. quadrup. pág. 168. 
• Tigris Americana Jaguara, Brasiliensis. Klein, de qua

drup. pág. So. 
Tigre de la Guiana: Viage de Desmarchaís, tom. 111, 

pdg. »qq. 



s ido muy peq u eñ o , y criad ose en una casa particu
lar hasta la edad de dos años, en que le ma
taron para, enviárnosle 1 : no habia aún adquirido 
toda la extensión de sus dimensiones .naturales; 
pero se dexa ver claramente, por la sola inspec
ción de este animal de dos años, que quando 
hubiese adquirido todo su incremento , apenas se
ria del tamaño de un D o g o de mediana raza. Sin 
embargo , este es el animal mas formidable y mas 
cruel , en una palabra, el Tigre del N u e v o M u n 
do , en el qual la Naturaleza parece que ha 
minorado todos los géneros de los animales qua-
drúpedos. E l Jaguar v ive de presa, como los T i 
gres ; pero para hacerle hu ir , no es menester más 
que presentarle un tizón encendido; y aun quan
do está harto, pierde todo su cor age y vivacidad, 

1 Este animal se nos ha enviado, baxo el nombre de 
Cato-Tigre, por Mr. Pagés , Médico del Rey en la Isla de 
Santo Domingo, quien ,me previno , en la carta que acom
paño á su regalo , que este animal habia llegado á aquella 

*, Isla en un navio Español que le habia traído de Tierra-
Firme , donde es muy común : añadiendo que tenia dos 
años quando le hizo matar: que no era tan grueso, y que 

1 se habia -hinchado en el espíritu de v ino : que comia, be
bía y mayaba como un Ga to : que no estaba domesticado; 
y que comia con mas gusto el pescado que la carne* Pisón 
y Marcgrave dicen también que los Jaguares del Brasil gus 
tan mucho del pescado. El nombre de Qato-Tigre que le 
da Mr. Pagés , no nos ha impedido reconocerle por el Ja
guar , porque este nombre del Brasil- no se usa entre los 
Franceses de las Colonias, los quales llaman indistintamen
te Gatos-Tigres & los Gatos-pardales y á los ' lugres. El 
Gato-Tigre , diceDampier , tom. 111.pág. 306, que es muy 
común en la bahía de Campeche : tiene las piernas cortas, 
y el cuerpo reducido como un Mastín; pero se semeja al 
Tigre en la cabeza, en el pelo y en el modo de cazar su 
presa. 

M 4 



y un Perro' sólo basta para ahuyentarle:. en toaos 
sus hábitos da á conocer la indolencia del clima; 
y ni es ligero, ni ágil,, ni sagaz , sino quando el 
hambre le aquexa Los Salvages, naturalmente 
cobardes, no dexan .de temer su encuentro , y 
tanto más quanto están - persuadidos á que el Ja
guar gusta de ellos con preferencia , y que, quan
do los encuentra dormidos en compañía de Eu
ropeos , respeta á éstos, y no se tira sino á ellos *. 
Lo mismo se cuenta del Leopardo *, asegurando 

1 Hay en el Brasil Tigres que, acosados de la rabia del 
hambre, son corajosos , pero quando están hartos se vuelven 
tan cobardes que echan á huir al punto por temor de los 
Perros, Descripción de las Indias Orientales por Herrera, 
jíimst. i'jii, pág. 2^2. Hay gran cantidad de Tigres en 
el Brasil áV quienes el hambre hace muy ligeros y temibles; 
pero estando hartos (¡cosa admirable!) son tan cobardes y 
pesados que el menor Perro de ganado los hace huir, tílsr 

_toria.de las Indias par. Maffee , París 166$ , pág. 69. Hay 
Tigres en las inmediaciones de Por tóbelo, cuyas cercanías 
están bastante desiertas : probablemente estos- Tigres son 
de la especie pequeña , pues un hombre sólo dá cabo de 
ellos con una lanza y un •machete, y le corta las pier
nas una después de otra > quando el animal se endereza 
para acometerle. Viage de Don Jorge Juan y de Don 
síntoniO' de Ulloa, tom. I. part. I. n. 1 3 1 . 

a Algunas veces oí contar que estos Tigres están ceba
dos en Indios, y que por eso no acometían á Españoles, 
6 muy poco, y que de entre ellos sacaban un 1 ndio y se 
le llevaban. Hist. Nat, y Moral de las indias por el Pa
dre Joséph de Acosta, Sevilla x $90 , pág. 17 9. '• * 
• 3 La Provincia de Bamba , en el Reyno de Congo-«tiene 
Tigres que acometen i los hombres blancos} pero se tiran 
freqüentemente sobre los negros, de suerte que hallando á 

.veces dos hombres Uno blanco y otro negro qne duer
men uno junto á otro , estos animales acometen furiosos 
al negro sin ofender al blanco de ninguna manera. Viaga 
al rededor del Mundo por Drack , París 16*41 ,pág. 10$. 
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Que prefiere los hombres negros á los blancos, y 
que parece los distingue por el olor , escogién
dolos por é l , así de dia como de noche. 

Los Autores que han escrito la Historia del 
Nuevo Mundo,han hecho casi todos mención de 
este animal, unos baxo el nombre de Tigre ó 
de Leopardo, y otros con los nombres propios que 
tenia en el Brasil, en México, &c. Los primeros 
que han hecho de él una descripción circunstan
ciada son Pisón y Marcgrave , los quales le han 
llamado Jaguar a en lugar de Januara , que era 
su nombre en la lengua del Brasil 1 , indicando 
también otro animal del mismo genero , y quizá 
de la misma especie con el nombre de Jagua
reté, Nosotros le hemos distinguido del Jaguar 
en nuestra enumeración, como lo han hecho es
tos dos Autores, porque hay alguna apariencia 
de que pueden ser animales diferentes; pero como 
no hemos visto mas que uno de estos dos ani
males , no podemos decidir si son en efecto dos es
pecies distintas, ó solo una variedad de la misma 
especie. Pisón y Marcgrave dicen que el Jagua-

1 Hay en el Brasil una fiera carnicera que los naturales 
llaman Januara , la qual es casi tan alta de piernas como 
un Lebrel , pero con pelos largos al rededor de la barba, 
(esto dice por los pelos de los bigotes) la piel muy bella, 
y manchada como la de una Onza , á la qual se parece 
también mucho en todo lo demás. Viage de Juan de Le-
ry , París 1578 , pág. I<5J. El Januar es una especie de On
za , tan grande como un Dogo de Inglaterra: tiene la piel 
rnuy hermosa y toda manchada. Misión de los Capuchinos 
por el P. d' Abbeville, París 1 6 1 4 , pág. «251. El Januara 
del Brasil se mantiene solamente de presa : es del tamaño 
de un Lebrel, y tiene la piel manchada. Viage de Loreal, 
tom. I. pág. 173. 



rete se diferencia del Jaguar en tener el pelo cor
to , mas lustroso , y de color enteramente distin
t o , pues es negro y sembrado de manchas aun 
mas negras. Pero por lo demás es tan semejante, 
al Jaguar en la forma del cuerpo, en la índole 
y en los hábitos, que seria muy posible que 
no fuese mas que una variedad en la misma es
pecie , tanto mas que se debe haber observado, 
por el mismo testimonio de Pisón, que en el Ja* 
guar el color del fondo del pe la , y el de las man
chas de que está sembrada su piel varian en los 
diferentes individuos de esta misma especie, pues 
asegura que unos están pintados de manchas ne
gras , y otros de roxas ó amarillas; y por lo que 
hace a la diferencia total del color , esto e s , del 
blanco , del pardo ó del roxo al negro , se halla 
en otras muchas especies de animales. En efecto, 
hay Lobos negros, Zorras negras, Ardillas ne
gras , &c.; y si estas variaciones de la Naturale
za son mas raras en los animales salvages que en 
los domésticos, es porque el número de las ca
sualidades que pueden producirlas, es menor en 
los primeros, cuya vida , siendo mas uniforme* 
menos vario el alimento , y mayor la libertad que 
en los segundos, su naturaleza debe ser mas cons
tante , esto e s , menos sujeta á mutaciones, y á 
estas variaciones que se deben considerar como 
accidentales, quando se reducen nada mas que al 
color del pelo. 

El Jaguar se halla* en el Brasil, Paraguay *, 

x Historia del Paraguay por él P. Charlevoix , tomo 7. 
pág. 31 y 1 7 1 . Véase también al mismo, tom. lis. pág. o¿ . 



Tu cu man 1 , en la Guiana *, en el pais de las 
Amazonas s f en México 4 , y en todas las regio
nes Meridionales de América ; pero es mas raro 
en Cayena que el Cuguar , que ellos llaman Ti
gre roxo; y el Jaguar es actualmente menos co
mún en el Brasil, que parece ser su pa;s natu
ral , que lo era antes de ahora. Se ha señalado 
premio por su cabeza: se ha destruido gran nú
mero de ellos; y se ha retirado de las costas á 
lo interior de las tierras s. El Jaguareté ha sido 
siempre mas raro, ó á lo menos se aparta ahora 
mas de los lugares habitados 6 ; y los pocos Via-
geros que han hecho mención de él , parece que 
hablan por testimonio de Marcgrave y Pisón. 

adición á la Historia del Jaguar. 

J A G U A R Ó L E O P A R D O . 

En la estampa número c x x v n i . damos la fi
gura de un animal de la especie de los Leo-

x Véase al mismo ibid. 
1 Viage de la Francia Equinoxial , por Binet, París 

1^64, pág. 343 , y Desmarchais , tom. 111. pág. 199. 
3 Se halla el Januar en las tierras del Marafion. His

toria de la Misión de los Capuchinos en la Isla del Mará-
ñon por el P. d'Abbeville. París 1614 , pág. 2g i . 
4 Se vé en las montañas de México un animal feroz que 

llaman Onza, el quales de la forma y tamaño de un Lobo 
Cerval , pero que tiene garras , y cuya cabeza se semeja 
más á la de un Tigre. Viage de Voodes Rogers, tradu
cido del Ingles. Amst. 1 7 1 0 , tom. II. pág. 42. 

g Viage de Dampier, Rúan 171 $ , tom. IV. pág. 69. 
6 Viage de Desmarchais, tom. 111. pág. 300. 



pardos ó de los Jaguares, cuyo dibuxo nos en
vió el difunto Mr. Colinson , sin nombre y sin 
ninguna otra noticia; por lo qual, ignorando si 
pertenece al antiguo ó al nuevo Continente , y 
viendo por otra parte que se diferencia de la 
Onza y del Leopardo, no solo en las manchas, 
sino también en la forma , y que dista mas del 
Jaguar que del Ocelote, no podemos decidir á 
qual de estos animales debe aplicarse, y solamen
te podemos decir que nos parece semejarse algo 
más al Jaguar que al Leopardo. 

Jaguar de Nueva España. 

En el mes de Junio ídtimo fué remitido de 
Nueva España á Mr. Lebrun , Inspector gene
ral de los bienes patrimoniales de la Corona, un 
Jaguar hembra que era muy joven, pues no te
nia aún todas sus muelas, y ha crecido mucho 
desde que está en Chaillot, donde Mr. de Seve 
le dibuxó á principios de Octubre (véase la es
tampa c x x i x . ) A nuestro parecer , podia tener de 
nueve á diez meses de edad. Su longitud, desde 
el hocico hasta la cola , era de dos pies y dos pul
gadas , y su altura de catorce á diez y seis pul
gadas en el quarto trasero. El Jaguar de la es
tampa c x x v i i . tenia dos pies y cerca de diez 
pulgadas de largo , y un pie y siete pulgadas de 
alto en el mismo quarto; pero era de edad de 
dos años. A excepción de lo dicho, hay una gran 
conformidad entre estos dos animales, no obstan
te ser de paises diferentes; pues aunque se nota 
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alguna diversidad en la figura de las manchas , nos 
parece una variedad individual. £1 iris es de co
lor pardo algo verdoso: los párpados negros y 
contorneados de una lista blanca; y el color del 
pelo de la cabeza leonado, mezclado de gris. El 
mismo color tienen por fondo las manchas de to
do el cuerpo , las quales terminan en una lista ó 
faxa negra que las rodea ; y estas manchas tienen 
por campo un blanco puerco algo roxizo, y que 
tira más 6 menos al color gris. Las orejas son ne
gras , y tienen una gran mancha muy blanca por 
la parte exterior; y la cola es larga y bien po
blada. 

yaguar de Guiana. 

Mr. Sonini de Mononcour ha hecho sobre 
los Jaguares de Guiana algunas excelentes obser
vaciones, que he creído deber publicar. " E l Ja-
»guar , dice , no tiene el pelo ensortijado quan-
»do es joven, como lo asegura Mr. de BurTon 
»en su Historia Natural, pues yo he visto Ja-
«guares muy pequeños, que teman el pelo tan 
«liso como los grandes , y me han'confirmado 
«esta observación cazadores instruidos. En quan-
«to al tamaño de los Jaguares, también me atre-
« v o á asegurar que es mucho mayor que el que 
«les atribuye Mr. de Buffon , diciendo que el 
« Jaguar, quando ha adquirido todo su incremen-
>» to, apenas llega á la estatura de un Dogo or-
»diñar i o 6 de raza mediana. Y o he tenido dos 
»pieles, las quales me aseguraron pertenecer á 
«Jaguares de dos ó tres años, y una.de ellas 
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>» era de cerca de cinco pies y diez pulgadas de 
»largo desde la extremidad del hocico hasta el 
»»origen de la cola , la qual tenia dos pies y qua-
»tro pulgadas de largo; y hay Jaguares mucho 
»9 mayores. También he visto en los bosques de 
» Guiana huellas de estos animales, que daban 
»motivo de presumir, como lo ha asegurado 
m Mr. de la Condamine, que los Tigres ó los 
»animales á quienes se dá este nombre en Amé-
j> rica, no se diferenciaban, en el tamaño, de los 
» de África ; y aíin he pensado que , á excepción 
» del verdadero Tigre (el Tigre Real), el de Amé-
>y rica es el mayor de los animales á quienes se 
»dá esta denominación, puesto que, según Mr. 
»de Bufíon > la Pantera, que es el mayor do 
nellos, solo tiene de cinco pies y diez pulgadas 
»> á seis pies y medio de largo , quando ha adqui-
»rido todo su incremento, y que seguramente 
»existen en América quadmpedos de este géne-
» ro , que exceden con mucho esta dimensión. El 
»> color de la piel del Jaguar varia según la edad: 
»los jóvenes le tienen leonado muy obscuro, ca-

. f > si roxo , y aun pardo; pero este color se va 
»> aclarando según va envejeciendo el animal. 

*t El Jaguar no es tan indolente , ni tan tí-
» mido como algunos Viageros y Mr. de Bufíon, 
»»conformándose con sus relaciones, han escrito: 
»lejos de tener miedo á los Perros, acomete á 
» quantos encuentra : hace mucho estrago en los 
»rebaños; y aún los hombres no están seguros 
» de los que habitan en los desiertos de la Guia-
»na. En un viage que hice por aquellos gran-
»> des bosques, nos atormentó dos noches conse-



« c u ti vas un Jaguar, no obstante la grande ho-
« güera que tuvimos encendida: no cesaba de dar 
«vueltas al rededor del parage en que estába-
« mos, y nos fué imposible dispararle , porque al 
»iinstante que se le apuntaba, se baxaba de tal 
«modo y con tal prontitud que desaparecía por 
• el momento: luego venia por otro lado, y asi 
«nos tenia en continua inquietud: sin embargo 
« d e nuestra vigilancia, nunca pudimos dispararle, 
» y continuó este manejo dos noches enteras: á 
« la tercera volvió también; pero cansado, al pa-
« recer, de no poder lograr su proyecto , y vien-
« do ademas de esto que habíamos aumentado el 
«fuego , al qual temia acercarse mucho > nos de-
« x ó y se retiró ahullando de un modo espanto-
«so . Su ahullido ju 9ju tiene algo de lamentar 
« b l e , y es grave y fuerte como el mugido del 
«Buey , 

« En quanto á suponerse que el Jaguar gus-
« ta mas de la carne de los naturales del pais 
-** que de la de los negros y de los blancos, lo 
»tengo por fabuloso. Y o hallé establecida esta 
n opinión en Cayena; pero he viajado con los 
« Salvases por sitios en que eran muy comunes 
«tíos Tigres de tamaño desmedido , y nunca ob-
«servé que tuviesen gran miedo de estos anima' 
« l e s : ellos ataban sus hamacas á los árboles, co-
« mo nosotros: se apartaban á cierta distancia, y 
«n i aún tomaban la precaución que nosotros de 
«tener un gran fuego, contentándose con una 
« pequeñísima hoguera , la qual por lo común se 
«apagaba durante la noche. Es de notar que es-
« tos Salvages habitaban en lo interior de a que-



»Has tierras; y por consiguiente, conocían el pe-
»ligro que" les amenazaba: con todo, puedo ase-
s i gurar que ni tomaban ninguna precaución, ni 
»parecía darles mucho cuidado el verse rodeados 
»>de estos animales. 

»»No puedo dexar de observar aquí que es-
9> te ultimo hecho prueba , como he dicho , que 
»los Jaguares no son animales muy peligrosos, 
» á lo menos para los hombres. 

>* La carne de los Jaguares no es buena de 
»comer. Estos animales acometen con gran vén
e ta ja á'todas las especies de quadrúpedos del nue-
»> vo Continente, las quales les temen y huyen 
»> de ellos. Los Jaguares no tienen mas cruel ene-

migo que el Hormiguero ó Tamanduá, porque, 
«sin embargo de carecer este último de dientes 
»para defenderse , quando se vé acometido por 
» el Jaguar, se echa de espaldas, le ase con sus 
» garras, que son de extraordinario tamaño, y le 
»> ahoga y despedaza." 
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E L C U G U A R . ¡ m cxxX.) 

Cuguar tiene el cuerpo tan largo como 
el Jaguar, pero no tan grueso : es mas agalga
do , mas largo y mas alto de piernas: su cabeza 
es mas pequeña, la cola larga, el pelo corto, y 
de color casi uniforme, de un roxo v ivo , mez
clado de algunas manchas negrizcas, mayormen
te en el lomo: no está manchado, ni de listas 
largas como el Tigre, ni de manchas redondas 
y llenas como el Leopardo, ni de manchas anu
lares , ó á manera de rosas como la Onza y la 
Pantera: tiene la barba blanquizca, como también 
la garganta y todas las partes inferiores del cuer
po : aunque mas debil que el Jaguar, es tan fe
roz y quizá mas cruel que el : parece se encar
niza mas en la presa • , y la devora sin despeda-

t El Cuguar , nombre que hemos dado á este animal, y 
que hemos formado por contracción de su nombre Brasi-
liense Cuguacu-ara , que se pronuncia Cuguacuara. En la 
Guiana le llaman Tigre roxo. 

Cuguacu-ara. Pisón Hist. Nal. pág. ró$. 
Cuguacu-arana Brasiliet.sibüs , Ray , Synops. quadrup. 

pág. ,69. 
Tigris fulvus , Barreré. Hist. Franc. Equin. pág. 166. 
Felis ex flavo rufescens, mentó et ínfimo lieñtri al-

bicantihus. Tigris fuiía. 
Le Tigre rouge. Brisson , regn. anim. pá¡r. 272. 
Tigre,enAmérica, cuya piel es morena sin estar manchada. 
Viag. de Mr. de laCondamine por el rio de las A'oía-

tonas y París 1745 , pág. 162. 
2 Cuguucu-arana , Tigre roxo , ó mas bien bayo roxo, que 

ts el mas glotón y el mas carnicero de todos. Barreré. 
Hist. de la Franc. Equin. pág. 166. 
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zar la : luego que la coge , la abre , la chupa la san
gre y se la come seguidamente sin dexarla hasta 
que está enteramente harto. 

Este animal es bastante común en la Guiana: 
antiguamente se le veía llegar nadando en creci
do humero á la Isla de Cayena 1 , para acometer 
y asolar los ganados réáta era á los princrj^«wl. 
plaga para la Colonia; pero poco á poco se le 
ha dado caza * destruido y desterrado lejos de las 
habitaciones: se le halla en el Brasil, en el Pa
raguay, en el pais de las Amazonas, y hay gran
de apariencia de que el animal que se nos indica en 
algunas; relaciones^baxo el nombre de Ocoromo *, 
en el pais de los Moxos , en el Perú, es el mis
mo que el Cuguar, como también el del pais 
de los5»ó*úüeses 3 x^otéloMVido ^tenido porajfl* 
gre , aunque no está mosqueteado como la Pan
tera , ni manchado de listas largas como el Tigre. 

>El ;*Cúguar, por ldT delgado de fcu cuerdo y 
la mayor longitud de sus piernas, debe correr me* 

~Í3Í51¿Í eidfflOO Ui O b nOi.'OfirJffOr} ioq ol/RHTtol'i; 

%riage de Vesmarchai'tjpdg. 300. La Colonia de Ca
yena no padeció plaga roas terrible que la de los Tigres. 
viog. de Voodes Rogers , Amst* 1710 , tom. III. pág. t%. 

a El Ocoromo del pais de los Moxos en el Perú es del 
tamaño de, un gran Perro: su pelo es roxo : su hocico 
aguzado: sus dientes muy agudos. Cortos edificantes, Co
lección décima , París 1 7 1 5 . Tomó'segundo de los Viages 
de Corea!, París 17»j> » J>d£. 3<¿*L 

3 Se hallan en el pais de los Iroqueses Tigres de color 
de petit-gris que no están manchados; tienen la cola muy 
larga, y persiguen al Puerco-espin. Los Iroqueses los ma
tan mas comunmente sobre los árboles que en tierra. Al
gunos tienen el pelo roxizo. 'Todos lo tienen muy fino, y 
sus pieles son muy buenas para forros. Hist. de la Nue
va Francia por el P. Charkvoix , París 1744 , pág. 27a. 



jor que el Jaguar, y subir también mas facilmen-
te á los árboles: ambos son igualmente perezo
sos y cobardes quando están hartos; y casi nunca 
acometen á los hombres, á no ser que los hallen 
dormidos. Quando se quiere pasar la noche, ó 
hacer alto en los bosques, basta encender fuego 1 

para impedir que se acerquen. Gustan de la som
bra de las grandes selvas: se esconden en alguna 
cueva , ó sobre algún árbol copudo, de donde 
se tiran sobre los animales que pasan. Aunque no 
viven sino de presa, y mitigan su sed mas fre
qüentemente con sangre que con agua , se preten
de que su carne es buena de comer. Pisón di
ce expresamente a que es tan buena como la do 
Ternera : otros comparan su carne ¡Lia de Car
nero 3 . Y o tengo dificultad en creer que sea en 
efecto una carne de buen gusto ; y me inclino 
más al testimonio de Desmarchais 4 , quien dice 

I Los Indios de las riberas del Orinoco , en la Guiana, 
encienden fuego por la noche para espantar los Tigres, que 
no se atreven á acercarse al lugar en que están mientras 
el fuego arde. No hay que temer de estos Tigres, aún 
quando viniesen en crecido número, mientras dure el 
fuego. Hist. Nat. del Orinoco por el P. Joseph Gumilla. 
Madrid 1745 , tom. I. pág. 292. 

a Nec est quod aliquis putet á Barbaris tantum expelí 
carnem horum rapadura animalium , illse enim qiue rufes-
centibus et flavescentibus maculis sunt, ab ómnibus passim 
Europaeis incolis, velut vitulinsc sestimantur. Pisón Hist. 
Nat. pág 103. 

3 Los Tigres del país de los Iroqueses son buenos aún á 
juicio de los Franceses, que estiman su carne taoto como 
la de Carnero. Historia de la Nueva Francia por el P. 
Charlevoix, París 1744, tom. 1 . pág. 272. 

4 Viag. de Desmarchais, París 1730, tom. III. pág. 
«99 .y 300. 



que lo mejor que tienen estos animales es la piel, 
de la qual se hacen mantillas para los Caballos, 
y que es poco apetecida su carne, por ser de 
ordinario magra, y de un humillo poco ó nada 
agradable. 

Adición d la Historia del Cuguar. 

Hemos dado en la estampa c x x x . la figura 
del Cuguar macho : ahora presentamos en la es
tampa c x x x # la del Cuguar hembra, que estos 
años pasados tuvimos oportunidad de dibuxar. 

Cuguar de Pensilvania. 

El Cuguar y el Jaguar habitan en las ren 
giones mas cálidas de la América Meridional; pe
ro hay otra especie de Cuguar, cuya figura se 
vé en la estampa c x x x # # , la qual se halla en 
los parages templados de la América Septentrio
nal , señaladamente en las montañas de la Caro
lina , de la Georgia , de Pensilvania , y de las 
Provincias comarcanas. El dibuxo de este Cu
guar me le envió de Inglaterra el difunto Mr. 
Colinson con la descripción que sigue , según la 
qual, en caso de ser exacta, este Cuguar difie
re mucho del Cuguar ordinario , con cuya figu
ra se puede comparar. La descripción remitida 
por el expresado Mr. Colinson está concebida en 
los términos siguientes: 

W E 1 Cuguar de Pensilvania difiere mucho, 
»>en su estatura y dimensiones, del Cuguar de 



Pies. Pulg. Lin. 
Longitud del cuerpo desde la ex 

tremidad del hocico 
Longitud de la cola 
Longitud de las piernas delanteras 
ídem de las traseras 
Alto del quarto delantero. . 
ídem del quarto trasero. . . . 
Circunferencia del cuerpo en la 

parte mas gruesa 1 

6. 2. 8. 
2. 1 1 . 0. 
1. 2. 0. 
1. 5- 6. 
2. 0. 6. 
2. 1. 8. 

2. 10. 6. 

Mr. Edwards, cuyo talento en el dibuxo, 
y cuyos conocimientos en la Historia Natural 
merecen los elogios de todos los aficionados á las 
Ciencias, me ha enviado algunas estampas que 
no habia publicado aun , relativas al dibuxo re
mitido por Mr. Colinson. 

I Carta escrita por Mr. Colinson á Mr. de Buffon en 30 
de Abril de 17(53. 
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w Cayena, grabado en la Historia Natural de Mr. 
»»de Buffon , pues es mas baxo de piernas, mu-
«cho mas largo de cuerpo , y la cola tiene tres 
»»ó quatro pulgadas mas de largo; pero ambos 
»> se semejan perfectamente en el color del pelo y 
«en la figura de cabeza y orejas. El Cuguar de 
»Pensilvania, atíadc Mr. Colinson, es un ani-
»»mal notable por lo delgado y prolongado de 
»»su cuerpo, por sus piernas cortas y su larga 
«cola. He aquí sus diinerisJon.es. 

http://diinerisJon.es


Cuguar Negro. 

Mr. de la Borde, Médico del Rey en Caye
na , me escribe que en aquel Continente hay tres 
animales de estas especies voraces , de los qua
les el primero es el Jaguar ', al qual llaman 27-
rrtf} el segundo el Cuguar, conocido con el 
nombre de Tigre roxo, á causa del color uniforme 
de su pelo roxizo: que el Jaguar es de la cor
pulencia de un Dogo grande, y pesa cerca de 
doscientas libras: que el Cuguar es mas peque
ño, menos dañino, y también menos común que 
el Jaguar, en los parages cercanos á Cayena ; y 
que ambos animales tardan cerca de seis años en 
llegar á su -total incremento. 

£1 mismo Mr. la Borde añade que hay una 
tercera especie bastante común en aquel mismo 
pais, á la qual llaman Tigre negro , y es la que 
hemos hecho- representar aquí (EST. C X X X # # # ) 

con el nombre de Cuguar negro. 
' "La cabeza, dice Mr. de la Borde, es bastan-

» t e parecida á la del Cuguar; pero su pelo es 
»»negro y largo: la cola también muy larga , y 
•»9 sus bigotes fuertes y crecidos. Este animal casi 
»»no pesa mas de quarenta libras, y para depo-
99 sitar sus hijuelos elige las concavidades que se 
»»encuentran en los troncos de los árboles." 

Este Cuguar negro pudiera muy bien ser el 
mismo animal que Pisón y Marcgrave han indi
cado baxo el nombre de Jaguareté 6 Jaguar 
de pelo negro, del qual ningún Viagero ha he
cho mención con el nombre de Jaguareté-i^f 



yo hallo solamente, en una nota de Mr. Sonini 
de Mononcour , que el Jaguareté se llama en 
Cayena Tigre negro , y que es de diferente espe
cie que el Jaguar por lo pequeño de su estatura 
y lo delgado de su cuerpo. Este animal es muy 
maligno y muy carnicero, pero bastante raro en 
las cercanías de Cayena. 

"Los Jaguares y los Cuguares, continua Mr. 
9% de la Borde t son muy comunes en todas las 
»tierras contiguas al Rio de las Amazonas, y 
»»hasta el de Santa Marta , y su piel es tan del-
»»gada que los Indios los atraviesan con fle-
•>chas arrojadas con simples cervatanas. Por lo 
»demás, todos estos animales no son absoluta-
»mente ansiosos de matanza: una sola presa les 
» basta: casi siempre se les encuentra solos, y á 
9* veces dos ó tres juntos, quando las hembras 
»> entran en calor. 

»Quando están hambrientos acometen á las 
?> Vacas y los Bueyes, saltándoles sobre el lomo 
»>y clavándoles las garras de la mano izquierda 
»»en el cuello; y quando el Buey cae le despe-
» dazan, y llevan los girones de carne, que sacan, 
»9 al bosque , después de haberle abierto el pecho 
»»y el vientre para beber toda la sangre , con la 
»»qual se contentan por entonces. Después cubren 
«con ramas los restos de su presa, y casi nun-
»f ca se apartan de ella hasta que empieza á cor-
»9 romperse , que es quando la abandonan. Algu-
»9 ñas veces se ponen al acecho en los árboles, pa-
»9 ra abalanzarse desde ellos a los animales que 
» pasan por la inmediación. También siguen á 'las 
«piaras de Cerdos silvestres , y acometen á los 
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«últIrnos de la piara; pero si por casualidad se 
«dexan rodear de estos animales, no les queda 
«mas arbitrio que la fuga. 

»> Finalmente , así los Cuguares como los Ja-
« guares no son absolutamente feroces, ni acó-* 
»meten á los hombres, á menos de sentirse he-
«ridos; pero son intrépidos contra los ataques 
« de los -Perros, y van á buscarlos hasta en las 
«habitaciones 3 y quando muchos Perros los pef* 
«siguen y por su crecido número los obligan á 
«huir , trepan á los árboles. Estos animales ron-
«dan con frcqüencia por las playas del mar, y 
«comen los huevos que las Tortugas depositan 
« e n ellas. También comen Caymanes, Lagartos 
« y pescado, y á veces loé pimpollos y las ho* 
»jas-tiernas de los Mangles. Son buenos nadado-
« res , y atraviesan rios muy anchos. "Para dar ca-
« za á los Caymanes, se tienden á orilla del rió 
» y golpean el agua para hacer ruido, á fita de. 
«atraer al Cayman, el qual no dexa de acudir 
«prontamente y de sacar fuera del agua la ca-
« beza; y arrojándose á ella el Jaguar le mata y 
« l e arrastra á alguna distancia para comerle i 
« placer. 

«Los Indios creen que los Jaguares atraen 
» al Aguti remedando su grito'; pero añaden qué 
«atraen también al Cayman con una especie de 
«ahullido parecido al de los Perros muy jóve-
« n e s , ó remedando la voz de un hombre que 
«tose , lo qual es mas difícil de creer. 

« Estos animales carniceros destruyen muchos 
«Perros de caza, sorprendiéndolos quando van 
«siguiéndola, y los Indios están persuadidos de 
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•»que se puede preservar á los Perros de seme-
»jantes ataques estregándolos con cierta yerba, 
•i cuyo olor incomoda y aleja al Cuguar y al 
•> Jaguar. 

»> Quando estos animales están en zelo, tienen 
»y una especie de rugido espantoso , que se oye de 
99 muy lejos. Ordinariamente no producen mas 
9» que un hijo , el qual depositan siempre en las 
9> concavidades que encuentran en troncos de ár-
9» boles. En Cayena se come la carne de estos 
»9animales, especialmente la de los jóvenes, que 
99 es tan blanca como la del Conejo x . 

El Cuguar , reducido á cautiverio , es casi tan 
manso como los demás animales domésticos. 

w He visto (dice el Autor de las investigacio-
»ncs sobre ¡os Americanos) un Cuguar vivo en 
99 casa de Ducos, Comerciante en animales e X ' 
9»trangeros, el qual era tan manso como un Per-
9> ro, y mas corpulento que el mayor Dogo. Es« 
»9 te animal tiene las piernas demasiado largas, 
99 ppr lo qual es muy ágil, y sus dientes cani-
>9 nos son muy grandes y de figura cónica. N o 
9> le habian desarmado , ni puesto bozal, y le 
9> conducian atrahillado: se dexaba acariciar con 
»9 la mano , y vi algunos muchachueíos montar 
9» en él , y mantenerse á ahorcajadas. Se le ha 
•9 dado, con mucha propiedad, el nombre de 
•9 Tigre poltrón. *" 

I Extracto de las Observaciones de Mr. de la Borde , en
viadas á Mr. de Buflon el año de 1774. 

a Defensa de. las Investigaciones sobre los Americanos, 



E L L I N C E E 

Ó L O B O C E R V A L . « 

l i o s Académicos de las Ciencias nos han 
dado una muy buena descripción del Lince ó 
Lobo cerval 1 ; y habiendo examinado con exce
lente crítica los hechos, y los nombres que se 
refieren á este animal en los escritos de los An
tiguos, nos hacen ver que el Lince de Eliano 
es el mismo animal que el que ellos describen, 
y han disecado baxo el nombre de Loup cervier, 

;-S El Lince ó Lobo cerval. Aeliani, Cbaus, Lupus 
cervarius Plinii; Rapbius, vel rufus apud Gallos, P linio 
teste : en Italiano Lupo cervetrot Lupo gato: en Francés 
Lynx ó Loup-cervier : en Alemán Lucks : en Polaco Rys, 
Ostrowidz: en Inglés Ounce, según Ray , Lúzame , según 
C a y o : en Sueco Warglo, según Línneo. 

Lupus cervarius t lynx, cbaus , rapbius, Gesner. Hist* 
quadrup. pág. 678.' Lynx. Aldrcv. de quadrup. dig. vivip. 
pág. 90 , et 92. i t t g 

Lynx , Ray , Synops. quadrup. pág. i<56. 
F*/¿r catufo truncata , corpore rufescente macúlate, 

Linn. ¿lyjf. Afaf. edit. IV. pág. 6 4 , et edif. V I . pág. 4. Fe-
//r caí/ofa abrevtata, ápice afra, auriculis ápice barbatis. 
Linn. Syst. Nat. edit X. pág. 43. 

Zy«x, Jonston, de quadrup. pág. 83. 
Lobo cerval, Memorias para la Historia de losutnt* 

males, part. 1« pág. 127. 
Lynx Aldrovandi, Klein de quadrup. pág. 77. 
Felis auricularum apicibus pilis longissimis preeditis, 

cauda brevi. 
Lynx , el Lobo cerval. Brisson, regn. animal, pág. »7$. 

a Memorias para la Historia de los Animales , part* L 
pág. 127 y sig. 



6 Lobo cerval, censurando con razón á los que 
le han tenido por el Thos de Aristóteles, Está 
discusión está mezclada de observaciones y refle
xiones importantes y sólidas. En general, la des
cripción de este animal es una de Jas mas bien 
hechas en toda la obra; y ni aun se les puede 
censurar que después de haber probado ser esos 
animal el Lynx de Eliano, y no el Thos de Aris
tóteles , no le hayan conservado su verdadero 
nombre de Lince, y le hayan dado en Francés 

lili mismo nombre que Gaza ha dado en Latín 
al Thos de Aristóteles. Gaza es en efecto el pri
mero que, en su traducción de la Historia de los 
animales de Aristóteles, ha traducido ¿*<tf Lupus 
cervarius : solo debieran haber advertido que por 
el nombre de Lobo cerval no entienden el Lu
pus cervarius de Gaza ó el Thos de Aristóteles, 
sino el Lupus cervarius ó el Chaus de Phnio. 
También nos parece que después de haber indi
cado muy bien, siguiendo á Opiano , que. hay 
dos especies ó dos castas de Lobos cervales, los 
unos mas grandes que persiguen y acometen á 
ios Gamos y Ciervos, los otros mas pequeños 
que no cazan sino Liebres, han confundido en 
una dos especies realmente diversas: es á saber, 
el Lince sembrado de manchas que se halla co
munmente en los países Septentrionales, y el Lin
ce de Levante ó de Berbería, cuya piel no tie
ne manchas y es toda uniforme. Nosotros hemos 
visto estos dos animales vivos, y advertido que 
se semejan en muchas cosas: unos y otros tienen 
un largo pincel de pelo negro á la punta de las ore
jas : éste carácter particular , por el qual Eliano, 



\ 

lotes que ningún otro , indicó al Lince , no per* 
fenece en efecto sino á estos?dos animales; VETA 
to fué probablemente lo que determinó á los 
Académicos de las Ciencias i considerarlos ambos 
como uno mismo. Pero ademas de la diferencia 
del color, y de las manchas del pelo, se verá 
que verosímilmente estos son dos animales de di
ferentes especies. 

Klein 1 dice que los mas bellos Linces se ha
llan en África y en Asia , principalmente en Per
sia : que él vid uno en Dresde que venia de 
África, el qual era bien manchado , y muy alto 
¡de piernas: que los de Europa, y señaladamen
te los que vienen de Prusia, y de los demás pai
ses Septentrionales, no son tan bellos, ni tienen 
sino poco ó nada de blanco, siendo mas bies 
roxos con las manchas confusas ó amontonadas 
(maculis confluentibus 6v.). Sin querer negar ab
solutamente lo que dice aquí Mr. Klein, con
fieso que no he hallado en ninguna otra parte 
que el lince habite en los paises calientes de 
África y de Asia. Kolbe * es el único que dice 
que es común en el Cabo de Buena-Esperanza, 
y que se parece perfectamente al de Brandem-
burgo, en Alemania ; pero yo he encontrado 
-tantos descuidos en las Memorias,de este Autor, 
que casi .ningún crédito doy á su testimonio, á 
menos que concítenle con el de otros. Ahora, 
pues, todos los Viageros dicen que han visto lio» 
ees ó Lobos cervales de piel manchada en el 

x Klein de quadrup. pág. 77. 
s Memorias di Kolbe, Amst. 1741, tom. III. pág. 6*3* 



Norte de Alemania , en Lithuania , en Mosco
via , en Siberia , en Canadá , y en las demás par
tes Septentrionales de uno y otro Continente; pe
ro ninguno , á lo menos de Jos que yo he leido, 
dice haber encontrado este animal en los climas 
calientes de África y Asia. Los Linces del Le
vante , de Berbería, de Arabia , y de otros paises 
calientes son, como ya hemos dicho, de color 
Uniforme y sin manchas, y por consiguiente no 
son estos de los que habla Klein, pues dice son 
bien manchados, ni los de Kolbe, que asegura 
se parecen perfectamente á los de Brandembur-
go. Seria difícil conciliar estos testimonios con lo 
que sabemos por otras noticias. El Lince es cier
tamente un animal mas común en los paises 
frios que en los templados, y en los calientes 
por lo menos es muy raro. No hay duda que 
fué conocido de los Griegos 1 y de los Latinos; 
pero esto no supone que viniese de África ó de 
las Provincias Meridionales de Asia: al contrario, 
Plinio dice que los primeros que se vieron en 
Roma , en tiempo de Pompeyo, habian sido en
viados de las Galias. Al presente no los hay en 
Francia, á no ser que se hallen algunos en los 
Pirineos y en los Alpes ; pero debe advertirse 
que baxo el nombre de Galias comprehendian 
los Romanos muchos paises Septentrionales ; y 
ademas todos saben que al presente la Francia 

1 Los Griegos, que en sus ficciones no dexaban de con
servar la verosimilitud , y principalmente las circunstancias 
de los tiempos y de los lugares , dixeron que era un Rey 
de Scithia el que fué convertido en Lince; lo qual parece 
que indica que el Lince era ua animal de Scithia. 
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es menos fria de lo que era la Galia. lias pieles 
mas bellas d e Lince vienen de Sibena 1 con el 
nombre de Lobo cer9aii\y de Canadá con el de 
Gato serval * , porque siendo estos animales, co
mo todos los demás, mas pequeños en el nuevo 
Continente que en el antiguo, han sido compa
rados en Europa al Lobo por el tamaño , y en 
América al Gato montes «oto *; 

L o que parece engañó á Mr. Kle in , y que 
pudiera engañar á otros menos hábiles que é l , es: 
i ? que los Antiguos dixeron que la India 4 ha
bia proveido d e Linces al Dios Baco : a? que 
Plinio supuso Linces en Ethiopia « , y dixo que 

I En Rusia hay muchos Lobos cervales de hermosa piel, 
manque no llega á la belleza de los de Siberia. Nueva Me
moria sobre ¡a Gran Rusia. París 1725 , tomo II. pág. 73. 

<x El Lobo cerval de la América Septentrional es una es
pecie de G a t o , aunque mas corpulento : cube á los árboles, 
y se' alimenta de los animales que caza : el pelo es lar
go de color gris blanquecino, y su carne blanca y muy 
buena de comer. Descripción de les 'costas de lo Améri
ca Septentrional, París ioW», tom. II. pág. 441. 
' 3 Hay en los bosques de Canadá muchos Lobos , ó mas 
bien Gatos cervales, porque no tienen de Lobo-' mas que 
una especie de ahullido , y en todo lo demás son , dice 
M r . Sarrasin, ex genere felino. Estos Lobos son unos 
verdaderos cazadores que no se alimentan sino de la caza 
que 'pueden coger , la qual siguen hasta la cima de los 
mas altos árboles : su carne es blanca y buena de comer, 
y su piel muy conocida en Francia: es uno de los mejor 
res forros de este país, y del que mas comercio se hace* 
Historia de la Nueva Francia por e l P . Charlevoix, tomo 

p^g. ~&V>}?\tw 

4 Victa racemifero lyncas dedit India Baccbo. Ov id. Me 4 , 

tamorph. 9b 
5 Pliníi. Hist. Nat. lib. VUti cap. XXI. et Wb.XXVUl. 

cap.Vlll. Se observará que Plinio no habla aquí sino del 



sus pieles y uñas se preparaban en Carpathos, 
hoy Scarpantho ó Zerpantho, Isla del Medi
terráneo entre Rodas y Candía: 3? que Gesne-
ro 1 ha hecho un artículo particular del Lince 
de Asia ó de África, el qual contiene el extrac
to siguiente, dé una carta de un Barón de Ba-
lieze: No habéis hecho mención , dice éste á Ges-
nero , en vuestro libro de los animales , del Lin
ce Indiano 6 Africano: como Plinio habló de él, 
la autoridad de este grande hombre me ka oblp-
gado á enviaros el diseño de este animal para 
que habléis de él. Este diseño se ha hecho en 
Constantinopia : es muy diferente del Lobo^-^tSff** 
val de Alemania y mucho mas grande ; y tieito 
el pelo mucho mas áspero y corto, érc. Gesnero 
sin hacer mas reflexiones sobre esta carta, se con
tenta con referir su sustancia, y decir en un pa
réntesis que no habia recibido el diseño de este 

i^ánhhal. 

Para que no se vuelva á incurrir en .este 

Lince , y no del Lupus cervarius: que todas las virtudes 
y propiedades del pelo , de las uñas , de la orina, &c. no 
se refieren sino al animal que él llama Lynx, y que cita 

I i como animal extraordinario , ó como un monstruo de la 
i Ethiopia, y que no trata allí del Lobo cerval j pues ase

gura positivamente que éste habia sido enviado de las Ga
lias para los espectáculos de Roma. La única cosa que 
.pudiera hacer sospechar que el Cbaus ó Lupus cervarius 
de Plinio fuese nuestro Lobo cerval , es que dice que aquel 
tiene la figura del Lobo y las manchas de la Pantera; 
pero esta duda se desvanecerá considerando todas las cir-
cunstancias, y reflexionando por otra parte que de todos los 

.animales de presa que se hallan en los países Septentrio
nales , el Lobo cerval es el único que tiene la piel man-

I Chada como la Pantera. 

I Gesnero, Hist. quadrup. pág. 683. 



error observaremos: i ? que los Poetas y los P i n 

tores han uncido al Carro de Baco Tigres, Pan
teras y Linces > según su capricho , ó mas bien 
porque todas estas bestias feroces de piel man
chada estaban igualmente consagradas á este falso 
Dios: a? que la palabra Lynx es la causa de 
toda esta equivocación , porque es evidente , com
parando á Plinio consigo mismo 1 , que el animal 
que él llama Lynx , y que dice se halla en Éthio-
pia , • no es de ningún modo el Chaus ó Lupus 
cervarius que venia de los paises Septentriona
les: que el Barón de Balieze se engañó por la 
mala,aplicación de este mismo nombre, aunque 
él considera al Lince Indiano como animal dife
rente del Luchs de Alemania , esto es , de nues
tro Lince ó Lobo cerval. Éste Lince Indiano ó 
Africano que dice ser mucho mayor y mas bien 
manchado que nuestro Lobo cerval, pudiera muy 
bien no ser mas que una especie de Pantera. 

i Pompeii Magni primum ludi ostenderunt Cbaum, quem 
Gal/i Rbapbium vocabant , effigie lupi, pardorum maculis. 
Plinii, lib. VIII. cap. XIX. Sunt in eo generé {SCilicet lu-
porum) qui cervarii vocantur , qua'em é Gallia in Pom
peii Magni arena Spectatum diximus. Plin. lib. VIII. cap. 
XXII. Lyncas vulgo f-equéntes et spbingas , fusco pilo, 
mammis in pectore geminis , ¿Elbiopia generat, multaque 
alia monstro similia. Plin. lib. VIII. cap. XXI . Es claro, 
comparando estos tres pasages , que el Chatis y el Lupus 
Cervarius son un mismo animal , y que el Lynx es otro 
distinto. Lo único que se puede Censurar aquí en Plinio 
e s , que engañado aparentemente por el rtombre , dice que 
este animal tiene la figura de Lobo (effigie lupi). El Lobo 
cerval es , como el Lobo común , animal de presa , y ade
mas se le Semeja en el tamaño del cuerpo: tiene, como 
é l , una especie de ahullido o de grito continuado j pero 
en todo lo demás se distingue de él absolutamente. 



I Cómo quiera que sea de esta última conjetura, 
parece que el Lince ó Lobo cerval, de que aquí 
Se trata"/ no se halla en las regiones Meridiona
l e s , sino solo en los países Septentrionales del 
antiguo••V'del nuevo Continente. Olao * dice 
que es común en las selvas del Norte de Euro
pa : Oleario * asegura' lo mismo, hablando de la 
Moscovia: Rosino Lentilio dice que los Linces son 
comunes en Curlandia y en Lithuania•'•'?> y que 
los de la Cassubia (Provincia de Pomerania) son 
mas pequeños; s-, y menos manchados que los de -
Polonia y Lithuania: en fin, Paulo Jovio añade 
á estos" testimonios, quedas mas bellas pieles de 

:X^^o-^e,rval vienen''jjjjsjjji Siberia 2 ¥, y que se 
hace gran comercio de ¿Has en Ustivaga, Ciu
dad distante de Moscou seiscientas millas, i 

k2-?EsrelmimÍMv 1que 1^cbmo se vé',*prefiere los 
países frios á los templados, es del .numero de 
aquellos que han podido pasar de un Continen
te á otrojbor las tierras del N o r t e ; •JÍ7'de aquí 

que. se les ha hallado en la América Septen-
onal. Los Viageros le han designado 5 de un 

i Hist. de gentibus Septett. áb Ola» magno. Antuerpise 
M - , lib. 1 8 , pág. i3ç. 8 M 

a Kelación de Adán Olear io , tom. I. pág. t i l . 
3 Actuarium Htst. Nati Polonia, Gubnele Rzaczynski, 
edaní, 174a. 

4 ViÜPMétr&t. de quadrup. digit. pág. 9a. *'>*>l 
5 Se ven' todavía entre los Gaspesianos tres suertes de 

bos. £1 Lobo-cerval es de pelo plateado : tiene dos pifl-
CelilJos en la cabeza (quiere decir en las orejas) que son 

de pelo negro. Su carne es bastante buena , aunque sabe 
Üemasiado á montesina : este animal' es mas horrible i fe 
vi»ra -que- cruel : 'su piel es muy buena para forros. Nuera 
relat. ae la Gaspesi.t por el P. Cristiano ^Leclercçi. París 
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modo que no es posible dexar de conocerle ; y 
por otra parte se sabe que la piel de este ani
mal es un artículo del comercio de América con 
Europa. Estos Lobos-cervales de Canadá solo 
tienen de particular , como ya se ha dicho , el 
ser mas pequeños y mas blancos que los de Eu
ropa ; y esta diferencia de tamaño ha hecho que 
los llamen Gatos cervales , y ha inducido á los 
"Nomencladores 1 á considerarlos como animales 
de especie diferente a . Sin pretender pronunciar 
decisivamente sobre esta qiiestion , nos ha pare-

1691 , pág. 448, En el pais de los Hurones, los Lobos-
cervales son mas freqUeutes que los Lobos comunes , que 
allí son bastante raros. Fiage de Sogardo Tbeodalo, París 
1632 , pág. 3« 7. En América se ven bestias carniceras co
rno Leopardos y Lobos cervales ; pero ningunos Leones. Sin
gularidades de la Francia Antart. por Tbevet. París 1558, 
pág. 103. 

1 Linneo, que vive en Upsal, y debe conocer este ani
mal , pues se baila en Suecia y en los países circunvecinos, 
habia distinguido al principio al Lobo-cerval del Gato-
cerval, y nombraba al primero Felis cauda truncata ycor-
pore mfescente macidato. System. Nat. edic If. pág. 64 
y edic. Pl. pág. 4. Llamaba al segundo felis cauda trun-
cata , corpore albo maculato. System. Nat. id. ibid. Nombra 
también en Sueco al primero Warglo, y al segundo Rós
telo. Fauna Suec. pág. 1. Pero en su última edición np 
distingue ya estos dos animales, ni hace mención sino 
de una sola especie que indica con la frase siguiente: Fe-
lis cauda abreviata , ápice atra, auriculis ápice barbatis, 
y de éste hace una corta y buena descripción. Parece ,pues, 
que este Autor que al principio distinguía al Lobo-cerval 
del Gato cerval, ha venido á pensar, como nosptros, que 
ambos no eran mas que un mismo animal. 

i Felis alba vnwulis nigris variegata , cauda previ. Ca* 
tus cervarius , el Lobo-cerval. Felis auriçularum apicibuS 
pilis longissimis prxditis, cauda brevi. Lynx el Lobo-cer
val. Jbri«on , regn. animal' pág. 074 , y 275. 
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cido que el Gato-cerval de Cenada, y el Lobo-
cerval de Moscovia son de una misma especies 
i ? porque la diferencia del tamaño es de poca 
consideración , y casi relativamente la misma que 
se halla entre los animales comunes á los dos Con
tinentes j y siendo los Lobos, las Zorras, &c. mas 
pequeños en América que en Europa, lo mismo 
debe suceder con el Lince ó Lobo-cerval. 2? por
que en el Norte mismo de la Europa estos ani
males varían en la magnitud, y los Autores * 
hacen mención de dos especies, una mas pequeña 
y otra mas grande: 3? en fin , porque estos ani
males prefieren unos mismos climas; y siendo de 
una misma índole y figura , y distinguiéndose 
entre sí únicamente en el tamaño del cuerpo, y 
en algunas variedades del color, estos caracteres 
no parecen suficientes para separarlos y pronun
ciar que son dos especies diferentes* 

Los Linces, de cuya vista dicen los Antiguos 
que penetra los cuerpos opacos;, y de cuya orina 
afirman que tiene la maravillosa propiedad de con
solidarse convirtiéndose en la piedra preciosa, lla
mada lapis lyncurius , es animal fabuloso, como 
también son fábulas todas las propiedades que se le 
atribuyen. Este Lince imaginario 116 tiene mas rela
ción con el verdadero que el: nombre; y por lo 
mismo no se deben atribuir, como lo ha hecho 
la mayor parte de los Naturalistas, á éste, que 
es un ser real, las,propiedades de aquel animal 

t Lyncet omine.{magna et parvee) corporis figura sími
les sunt , et- timiliter utñtque ocuti suaviter fulgent, fa* 
cies utrisque uüicris perlucet , parvum utrisque caput (ge, 
Opp'unus. .' ¡;¿j 
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imaginario , á cuya existencia no parece que dá 
mucho crédito el mismo Plinio, pues habla de 
él como de una bestia extraordinaria , y le pone al 
frente de la lista de las Esfinges, los Pegasos, Uni
cornios , y otros prodigios ó monstruos que pro
duce la Ethiopia. 

Nuestro Lince no penetra las paredes con la 
vista ; pero es cierto que tiene los ojos brillan
tes , el mirar suave, y el ayre agradable y ale
gre: su orina no se convierte en piedras precio
sas , y solamente la cubre con tierra como ha
cen los Gatos, á los quales se parece mucho en 
las costumbres, y también en el aseo. N o tiene 
del Lobo sino una especie de ahullido , que oí
do de lejos, hubo de engañar á los cazadores , y 
hacerles creer que oian un Lobo. Esto solo qui
zá ha bastado para hacerle dar el nombre de Lo
bo , y que, para distinguirle del verdadero Lo
b o , hayan añadido los cazadores el epíteto de 
cerval, porque acomete á los Ciervos, ó mas 
bien porque su piel es manchada casi como la de 
los Ciervos jóvenes. El Lince es menos grueso que 
el Lobo l , mas corto de piernas, y comunmente 
del tamaño de una Zorra; y se distingue de la 
Pantera y de la Onza en los caracteres siguien
tes : tiene el pelo mas largo, las manchas menos 
vivas y mal terminadas : las orejas mucho mas 
grandes y en las puntas un pincel de pelos ne
gros : la cola mucho mas corta , y negra á la 
extremidad: el contorno de los ojos blanco, y 

i Linces mostree tupis minores sunt, tergo macutos*, 
Siumphius. 
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el ayre de la faz mas agradable y menos feroz. 
La piel del macho está mejor manchada que la 
de la hembra: no corre seguidamente como el L o 
bo , sino que anda y salta «orno el Gato ! se ali
menta de la caza, y la sigue hasta la cima de 
los árboles: los Gatos monteses, las Martas, los 
Armiños y las Ardillas no pueden escapársele: 
coge también las aves: espera al paso á los Cier
vos 1 Cabras monteses y Liebres : salta sobre ellos 
y hace presa* en sus cuellos ; y quando se ha apo
derado de su víctima, la chupa la sangre, la abre 
la cabeza para comerse los sesos , después de lo 
qual regularmente la abandona para buscar otra: 
rara vez vuelve á su primera presa, y esto ha 
dado motivo para decir que el Lince e s , entre 
todos los animales, el de menos memoria. Su pe
lo muda de 'dolor según los climas y las esta
ciones : las pieles de invierno son mas bellas, me
lotes y mas pobladas que las de estío ; y su car
ne , como la de todos los animales de presa, nó 
es buena de comer x. 

Adición d la Historia del Lince. 

Presentamos aquí ( E S T . C X X X I # ) la figura de 
un Lince de Canadá, que existe bien preparado 
eñí el Gabinete del Rey. Su largo no es mas 
que de dos pies y diez pulgadas y media desde 
la extremidad de la nariz hasta la del cuerpo, el 
qual solo tiene de alto desde un pie y dos pul-

1 Rzaczynskt. Auct. Hist. Nat. Pol. pág. 31$. 
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gadas, hasta un pie, tres pulgadas y dos lineas. 
Su piel está cubierta de unos pelos largos, de 
color que tira á gris, y otros blancos, y sembra
da de manchas mas ó menos negras; y el fondo 
en la cabeza es de color casi gris, estando ésta 
mezclada de pelos blancos y leonado claro , y 
como rayada de negro en algunos parages. La 
extremidad de la nariz es negra, como también 
el borde de la quixada inferior: los pelos de 
los bigotes blancos , y de cerca de tres pulgadas 
y media de largo: las orejas tienen dos pulgadas 
y siete lineas y media de alto, y están guarneci
das en lo interior de pelos blancos, y de otros 
un poco leonados en el contorno interior: la par
te superior de las orejas está cubierta de pelo 
de color de piel de Rata, y los bordes exterio
res son negros: á la extremidad de las orejas tie
ne unos pelos grandes y negros, que reunién
dose forman un pincel muy fino de mas de ocho 
lineas de alto: la cola , que es gruesa, corta y 
muy poblada , solo tiene quatro pulgadas y qua
tro lineas y media de largo, y es negra desde 
su extremidad hasta la mitad, caminando hacia el 
cuerpo , y desde allí de color blanco roxizo. La 
parte inferior del vientre , las piernas traseras, y 
lo interior de las delanteras, como también los 
pies, son de color blanco puerco: las uñas blan
cas y de seis lineas y media de largo. Este Lin
ce , en las manchas, y en la naturaleza de su pelo, 
es muy parecido al de la estampa c x x x i ; pero 
difiere de él en el tamaño de la cola, y en los 
pinceles que tiene á la extremidad de las orejas; 
y por consiguiente , puede reputarse á este ani-
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mal de Canadá por una variedad bastante nora-
I ble del Lince ó Lobo-cerval del antiguo Conti

nente. También pudiera decirse que se acerca 
algún tanto á la especie del Caracal por los'pin-

I Ceses de pelos que tiene en las orejas; pero sin 
embargo, se diferencia de ¿1, aún mas que del 

l Lince, por el tamaño de la Cola y los colores del 
pelo. Fuera de esto, el Caracal no sé tulla sino 

f • en los países mas cálidos, al contrario del Linee 
ó Lobo-cerval, que prefiere los climas frios. El 
pincel & pelo á la extremidad de las orejas, que 
parece un carácter distintivo, por ser muy nota
ble , no es con todo mas que una cosa acciden
tal , que se encuentra en los animales de esta es
pecie, y aún en los Gatos domésticos y monte
ses, de lo qual hemos dado un exemplo en la 
Adición al articulo del Gato ; y por lo mismo 
persistimos en creer que el Lince o Lobo-cer
val de America, no debe ser considerado sino 
Como una variedad del Lince de Europa. 
: ¡ El Lince de Noruega, descrito por Pontoppi

dan , es blanco, ó de un gris claro sembrado de 
manchas obscuras: sus garras, como las de to* 
dos los demás Linces, se semejan á las de los 
Gatos, á los quales imita en arquear el lomo, y 
en abalanzarse con gran velocidad á su presa: 
quando se vé acometido de un Perro, se echa de 
espaldas, y se defiende tan bien con las garras; 
que en breve le hace retirarse. £1 mismo Autor 
añade que hay en Noruega quatro especies de 
Linces: una que se aproxima á la figura del Lo
bo , otra á la de la Zorra, otra á Ta del Gato; 
y en fin la última, cuya cabeza es parecida á la 
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ele un Potro. Este último hecho, que tengo po* 
apócrifo , me hace dudar de los precedentes: 
Otras cosas añade que me parecen mas probables. 

" E l Lobo-cerval, dice , no freqüenta sino los 
»> campos, y se oculta en los bosques y en las 
«cavernas: hace sus guaridas profundas y tortuo-
»sas; y se le obliga á salir de ellas con el fue-
n go y el humo: su vista es muy perspicaz , lo 
» qual le hace distinguir desde muy lejos su pre-
v sa: muchas veces suele no comer de una Ca-
«bra ó de una Oveja mas que los sesos, el hí-
*> gado y los intestinos; y excava la tierra por 
»> debaxo de las puertas para entrar en los apris-
«eos 

La especie del Lince se ha propagado no solo 
en Europa, sino también en todas las Provincias 
Septentrionales de Asia. En Tartaria le llaman 
Chulón ó Chelason * : sus pieles son muy esti
madas , y aunque muy comunes, se venden igual
mente á precio subido en Noruega , en Rusia, y 
hasta en la China , donde se usan mucho para 
manguitos y otros forros. 

Que los pinceles á la extremidad de las ore
jas no son carácter fixo, por el qual se deba se
parar las especies en estos animales, se comprue
ba también con existir en la parte de la Regencia 
de Argel, llamada Constantina , una especie de Ca
racal sin pinceles en las orejas, muy parecida 
al Lince, pero que tiene la cola mas larga: 
su pelo es de color roxizo con listas longitudina-

i Historia Natural de Noruega por Pontoppidan. Diaria 
extratigero, Junio de 1756. 

a Historia General de los Viages, tomo V I . pág. 60a, 
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fes, negras desde el cuello hasta la cola, y man
chas separadas en los hijares, colocadas en la mis* 
ma dirección: una media cintura negra maŝ arriba 
de las piernas delanteras, y una lista de pelo ás
pero en las quatro piernas, que se extiende desde 
la extremidad del pie basta mas arriba del tarso! 
y este pelo está vuelto hacia lo alto, en lugar de 
inclinarse hacia abaxo como el de todo lo restante 
del cuerpo z . 

«Nota comunicada por el Caballero Bruce al Conde de 
Buffon. 0; 
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A^m K i g j n r.TuJnb BÍfcsrít ser; : nv.'izosvb ant 
unque el Caracal se parece al Lince en el 

tamaño y forma del cuerpo , en el ayre de la ca
beza , y en tener, como é i , el carácter singular, y 
por decirlo así, único , de un largo pincel de pe
los negros á la punta de las orejas, sin embargo 
hemos presumido por algunas desemejanzas que 
se hallan entre estos dos animales, que son de 
especies diferentes. El Caracal no está mosque
teado como el Lince : tiene el pelo mas áspero 
y mas corto : la cola mucho mas larga y de un 
color uniforme : el hocico mas prolongado : el as
pecto mucho menos suave, y la índole mas fe
roz. El Lince no habita sino en los paises frios ó 
templados: el Caracal no se halla sino en los cli
mas muy calientes; por lo qual los hemos juz
gado de especies diversas, así por esta diferencia 
de la índole y del clima, como por la inspec
ción y comparación de estos dos animales que 
hemos visto vivos, y que , como todos los que 

* El Caracal, nombre que hemos dado á este animal, de
rivado de su nombre en lengua Turca, Karrab, Kulat ó 
Karaculac :en Árabe Gat el Cballab: en Persiano Siyab gusb, 
lo qual significa en estas tres lenguas Gato de orejas negras. 

Siyab-gusb. Charleton, exercitationes. Oxonia* 1677, 
pág. a 1 , a i y 13. 

Suyab gusb , Aurícula atra. Scheich. Saadi in libro Gw 
listan seu rosario sexrentis circiter abbinc annis conscripto, 
quem persice et latine edidit Georgias Gentius. Ubi vide 
apologum Leonis et Auriculse atrx , pág- 81. 

El Proveedor del León , según varios Viageros. 
La Guia del León, según otros Viageros. 



habernos presentado hasta aquí, han sido dibuxa-
dos y descritos por el natural. 

Este animal es común en Berbería, en Arabia 
en todos los países en que habitan el León, la 

antera y la Onza: mantienese, como ellos, de 
presa ; pero siendo mas pequeño y mucho mas 
débil, le cuesta mucho mas trabajo el procurar 
su subsistencia; por lo qual no tiene otro re
curso , para decirlo así, que el de aprovecharse 
de lo que los otros le dexan , y muchas veces 
se ve precisado á contentarse con sus sobras. H u 
ye de la Pantera, porque ésta exercita su cruel
dad aún quando está enteramente harta; pero si
gue al León , que después de haberse saciado, á 
nadie hace daño. El Caracal se aprovecha de los 
relieves de su mesa, y suele acompañarle muy de 
cerca , porque, como sube ligeramente á los árbo
les , no teme la celera del León, el qual no pu
diera seguirle á ellos como lo haría la Pantera. 
Todas estas razones han dado motivo para decir 
del Caracal que era la Guia ó el Proveedor del 
León 1 , y que éste, cuyo olfato no es muy fino, 
se sirve de él para ventear desde lejos á los otros 

* Los Kar aculaos son animales algo mayores que los Ga
tos , y de la misma figura que éstos: tienen las orejas de 
cerca de medio pie de largo , y negras; y de aquí les viene su 
nombre que significa oreja negra. Sirven de Cbiaoux á los Leo
nes (como dicen los naturales del pais) porque van delante-
de ellos algunos pasos , y son como su guia para condu
cirlos á los lugares en que hay caza , y en recompensa 
tienen parte en la presa : quando este animal llama al León, 
su eco es parecido al de una persona que llama á otra, 
aunque su voz es mas clara. Viage de Tbevenot. París 1ÓÓ4, 
tom. II. pág. 114 y 1 1 5 . 



animales, cuyos despojos parten después entre sí 
£1 Caracal es del tamaño de una Zorra, pe* 

ro mucho mas feroz y mas fuerte: se le ha vis
to acometer y despedazar en pocos instantes un 
Perro de bastante corpulencia, el qual, pelean
do por su vida , se defendía con indas sus fuer-

I Vi en una jaula de hierro un animal, al qual llaman 
los Árabes la Guia del León ; es muy semejante al Gato, 
y por esto algunos le llaman Gato de Syria : he visto tam
bién otro en Florencia de este mismo nombre: es bastan
te fiero : si alguno intenta quitarle la comida que le bao 
puesto* delante, se enfurece sobre manera i y sino le apla
can, se tira á él infaliblemente. Tiene unos mechoncillos 
de pelo á la punta de las orejas, y le llaman Guia del 
León, porque, según dicen , el León no tiene* el olfato 
bastante 'fino, por lo que juntándose con este animal, que 
le tiene muy delicado, sigue con su auxilio la presa, y 
quando la coge da parte de ella á su conductor. J^iage del 
O'iente .por el P. Phelipe , Carmelita descalzo, León i66çt 

lib. i i , pág. 76 , y 77 . El Gat-el callao de los Árabes, 
que los Persas llaman Siyab-gusb , y los Turcos Karrab-
kulab, este Gato negro ó Gato de oreja* negras (que es lo 
que significa su nombre1 en estas tres lenguas) es del ta
maño de un Gato grande : el color de su cuerpo de un 
moreno que tira á roxo: el vientre de color mas cla
ro , y á veces manchado: el hocico negro , y las orejas de 
un pardo obscuro , rematando sus puntas en un pincel de 
pelo negro y rígido como el del Lince. La figura de este 
animal dada por Charleton, es muy diferente del Siyab-
gusb de Berberís?, que tiene la cabeza mas redonda y tos 
labios negros, pero que- en Jo demás se semeja ente ra m en* 
te á un Gato. Viage de Sbavj, la Haya 1743» tomo /• 
pág> 3 1 ^ 3 1 1 . 

NOTA. 
La figura dada por Charleton peca en no expresar el 

pelo, y en que la .cabeza, para decirlo así , es calva, lo 
qual le quita la redondez; pero no es menos cierto que el 
Siyab gusb de Charleton, y el de Berbería, de que aquí 
habla el Doctor.Shaw, son uno y otro animales de la 
misma especie que nuestro Caracal. 



tas. N o se domestica sin mucha dificultad; pero, 
ti le cogeá pequeño , y le crían con'cuidado, se 
le puede adestrar á la caza, á la qual es natu
ralmente inclinado , y prueba muy bien en ella, 
con tal que se tenga la precaución de no soltar* 
le nunca' SUO i contra animales que le sean infe
riores , y que no puedan resistirle , porque de 
otra suerte se acobarda, y se niega á servir quan
do hay peligro. En la India se sirven de él para 
cazar Liebres, Conejos y aun aves grandes, i 
las quales sorprende y coge con singular destreza. 

Adición á la Historia del CaracaL 

. He dicho en el artículo del Caracal que la 
palabra Gal-el-Ckallah , significaba Gato de ore
jas negras i pero el Caballero Bruce me ha 
asegurado que significa Gato del Desierto. Este 

' sugeto víó en la parte de JNubia , que en otro 
I tiempo llamaban Isla de Meroe, un Caracal que 

se diferenciaba algo del de Berbería , cuya figu
ra hemos dado en la estampa c x x x u . El Cara
cal de Nubia tiene la faz redonda, las orejas ne
gras por la parte exterior, aunque sembradas de 
algunos pelos plateados; y le falta, á la extremi-

í dad inferior del cuello, la lista en forma de cruz 
que tiene la mayor parte de los Caracales de 

\ Berbería. En el pecho, el vientre y lo interior 
de las piernas tiene pequeñas manchas de color 
leonado claro , y no pardo negrizco como el de 
las manchas de los Caracales de Berbería. Estas 

• pequeñas diferencias no son mas que unas varié-



dades de poca entidad , cuyo número pudiera to-
davia aumentarse, pues en la misma Berbería,ó 
por mejor decir en la Lybia, cerca de la antigua 
Capsa , se encuentra un Caracal de orejas blan
cas , siendo así que los demás las tienen negras; 
y estos Caracales de orejas blancas tienen igual
mente pinceles, aunque cortos, negros y delga
dos. Estos mismos animales tienen la cola blanca 
en la extremidad , y ceñida de quatro anillos ne
gros, y quatro manchas negras en la parte pos
terior de las quatro piernas , como el Caracal de 
Nubia: también son mucho mas pequeños que 
los demás Caracales, como que su corpulencia 
casi no excede á la de un Gato doméstico ; y 
sus orejas que son muy blancas en lo interior, en 
lo exterior son de un roxo encendido x . Si es
ta diferencia de tamaño fuese constante, se po
dría decir que habia dos especies de Caracales que 
igualmente se hallaban en Berbería, la una gran
de , de orejas negras y pinceles largos, y la otra 
mucho mas pequeña , de orejas blancas y peque
ños pinceles. También parece que estos animales, 
en quienes se encuentra tanta variedad en las ore
jas , varian igualmente en la figura , en la lon
gitud de la cola , y en lo alto de las piernas, pues 
Mr. Edwards nos ha enviado la figura de un 
Caracal de Bengala, la qual damos aquí en la 
estampa c x x x n * , cuya cola y piernas son mu
cho mas largas que las del Caracal ordinario. 

i Nota comunicada por el Caballero Bruce al Conde de 
Buffon. 
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L A H I E N A , 'í 

..Alristóteles nos ha dexado dos noticias acer« 
ca de la Hiena a , las quales solas bastarían para 
leconocer este animal y distinguirle de todos los 
demás. Sin embargo , los Viageros y los Natu
ralistas le han confundido con otros quatro ani
males , cuyas especies son todas diversas entre sí, 
y diferentes de la Hiena. Estos animales son el 
Chacal, el Glotón, el Gato de Algalia, y el 
Babuino, los quales todos son carniceros y fe-
Toces como la Hiena, y cada uno tiene ciertas 
conformidades y semejanzas con ella, habiendo esto 
dado lugar al descuido y al error. El Chacal se 
halla casi en el mismo pais, y se acerca en la 
figura al Lobo , como también la Hiena: se ali-

I La Hiena , Zabo en Arabia: Dubbdh en Berbería : Kas-
taar o Costar en Persia. Hytena Arist. Hist. anim. lib. V I . 
cap. 31. 

Taxus porcinas seu bya.no veterum. Koempfer amxnita» 
Pág- 4 ' i -

fíytena. Canis cauda recta annulata, pilis cervicis erec-
1i* , auricuiis nudis. Lin. Syst Nat. edic. X . pág. 40. 

NOTA. 

Este carácter de la cola anulosa, que también la ha 
dado Koempfer , no es bastante notable , ni constante. La 
Hiena q u e hemos visto tiene todos los caracteres que Lin-
aeo d á á e s t e animal , á excepción del d e la cola , la qual 
lo tenia l o s anillos bien expresados , sino so lo algunas pin
tas obscuras sobre fondo pardo , q u e formaban mas bien 
Ondas q u e a n i l l o s , 

a Arist. Htst. anim. lib. VI. cap. zi,ylib. yIII. cap. V. 
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menta , como ella , de cadáveres,, y excava las se« 
pulturas para sacar los cuerpos; lo qual ha bastado 
para tomar al uno por el otro. El Glotón tiene 
la misma voracidad, la misma ansia por la carne 
corrompida , el mismo instinto de desenterrar los 
cadáveres; y aunque de clima muy diferente del 
de la Hiena , y de figura también muy diversa, 
solo esta conformidad de instinto ha sido sufi
ciente para que los Autores los hayan confundi
do. El Gato de Algalia se halla también en el 
mismo pais que la Hiena , y tiene, como ésta, 
pelos largos en el lomo , y una abertura ó hen
didura particular: caracteres singulares que solo 
pertenecen á ciertos animales, y que hicieron creer 
á Bellon que el Gato de Algalia era la Hiena 
de los Antiguos. Por lo que hace al Babuino, aún 
menos parecido á la Hiena que los otros tres, 
pues tiene las manos y los pies como el hom
bre ó la Simia , ha sido confundido con ella 
solamente por el nombre : la Hiena se llama Dub-
bah en Barbería, según el Doctor Shaw; y. el 
Babuino se llama Dabuh , según Marmol, y León 
Africano; y como el Babuino es del mismo cli* 
ma , escarva también la tierra, y es con poca di; 
ferencia de la misma figura que la Hiena , estás 
conformidades han engañado á los Viageros , y 
después á los Naturalistas, quienes han copiado 
á los Viageros; de suerte que aún aquellos que 
han distinguido claramente estos dos animales, no 
han dexado de conservar á la Hiena el nombre 
Dabuh, que solo pertenece al Babuino : de que 
se deduce que la Hiena no es el Dabuh de los 
Árabes, ni el Jesef ó Sesef de los Africanos, co* 



mo dicen nuestros Naturalistas 1 , y tampoco se 
la debe confundir con el Deeb de Berbería. Con 
el fin , pues , de precaver para siempre esta con
fusión de nombres, vamos á dar en pocas pala
bras el resumen de las investigaciones que hemos 
hecho en orden á estos animales. 

Aristóteles da dos nombres á la Hiena: co
munmente la llama Hycena , y algunas veces Gla-
ftus. Para asegurarse de que estos dos nombres 
designan un mismo animal, basta comparar los 
pasages " en que se trata de él. Los antiguos La
tinos conservaron el nombre de Hyeena , y no 
adoptaron el de Glanus: en los Latinos moder
nos solamente se halla la palabra Ganus ó Gan-

1 Charleton. Exere. pág. 14. Brisson, regn. anlm. pág. 
234-

1 Hycena colore lupi prope est, sed birsutior, et juba per 
totum dorsum pradita est. Quod autem de ea fertur, ge-
nitale simul et maris et fcemince eandem babere, commen-
titium est: sed virile similiter, atque in tupis et canibus 
babetur. jQuod vero fccmineum esse videtur sub caud3 po-
situm est, figura simile genitali femina, sed sine u/lo 
meatu. Sub boc meatus excrementorum est. jQuin etiam 
f<emitia hycena praeter suum illud etiam simile, ut mas, ha-
bet sub cauda, sine ullo meatu , á quo excrementorum mea-
lux est , atque sub eo genitale verum continetur. ulvum 
etiam hycena fcernina, ut ceterce huiuscemodi fcemime ani
mantes habet. Sed raro hycena fcernina capitur, jam inter 
undecim numero, unam tantum cepisse venator retulit quí
dam t lib. y i . cap. 32. jQuam autem alii glunum , alii hyx-
nam apellant, cor por e non minore quam lupus est, juba 
qua equus, sed seta duriore , longioteque, et per totum 
dorsum porrecta. Molitur hcec insidias homini, canes etiam 
"oomitionem bominis imitando capit, -et sepulchra ejfodit, 
humanas ávida car ni s , ac eruit. Arist. Hist. animal, lib. 
flll.cap. S . 

TOM. X I . P 



MIS 1 , y Belbus * , para significar la Hiena. Según 
Rasis 5 , los Árabes llamaron á la Hiena Kobo ó 
Zabo, nombres que parecen derivados de la pa
labra Zeeb , que en su idioma significa el Lobo. 
En Berbería, la Hiena se llama Dubbah , como se 
puede ver en la corta descripción que el Doctor 
Shaw 4 nos ha dado de este animal. En Tur
quía , según Nieremberg, * la Hiena se llama 
Zirtlam, y en Persia Kaftaar, según Koempfer 6 , 

I Gesrter. Hist. quadrup. pág. ggg. 
i Belbi , id est hyenae , decem fuerunt sub Gordiano Ro

ma?. Julius Capitolinus. Id. ibid. 
3 Gesner. Hist. quadrup. pag. ggg. 
4 En los Reynos de Túnez y de Argel , el Dubbah es del 

tamaño del Lobo. Es tan grande la rigidez de su cuello 
que quando quiere mirar hacia atrás , ó solamente á un lado, 
ae vé precisado á volver todo el cuerpo, como el Puer
co , el Texon y el Crocodilo: su color es de un moreno 
obscuro que tira á roxo , con algunas rayas de un moreno 
aún mas obscuro: el pelo de la parte posterior del cuello es casi 
de un palmo, pero menos áspero que las cerdas del Puer
co : tiene los pies grandes y bien armados , y se sirve de 
ellos para excabar la tierra y sacar de ella los renuevos 
de la palma y otras raices, y á veces cuerpos muertos. 
Después del León y la Pantera , el Dubbah es el mas fe
roz y el mas cruel de todos los animales de Berbería. C o 
mo en esta fiera concurren los caracteres de estar provis
ta de una melena prolongada, de costaría trabajo volver la 
cabeza , y de excabar los sepulcros , parece muy proba
ble que sea la Hiena de los Antiguos , Viage de Shaw, tom. 
I. pág. 320. 

g Euseb. Nieremberg. Hist. Nat. Antuerpiar , 16*3 5*1 

pag. 181. 
6 Kaftaar , id est, taxus porcinas, sive byeena veteruM 

(vid in tab. §. 4. n. 4.) animal est porci seu scropha? gran-
dioris, magnitudinem eiusdemque formam corporis obtinens, 
si caput , caudam , et pedes excipio. Pilis vesntur longis? 
iucanis , in ora dorsi , porcino more , longioribus , pen e 



y Costar , según Pedro de la Val le *. Estos son 
los solos nombres que se deben aplicar á la Hie
n a , por ser los únicos que pueden darla á co
nocer claramente. Sin embargo, nos parece muy 
verosímil, aunque menos evidente , que el Ly-
caon , y la Crocuta de la India* y de Ethiopia, 
de que hablan los Antiguos, no son otra cosa 
que la Hiena. Porfirio 1 dice, expresamente que 
la Crocuta de la India es la Hiena de los Grie-

spíthamalibus , apicibus nígríí : capot haber lupino non dis-
simile , rostro • nigro, fronte longiori, oculis' rostro propia* 
quioribus nigris et volubilibus , auribus nudis, fuscis et acu-
minatis ; cauda donatur prolonga , villis densis longioribus 
vestita, circulisque nigricantibus ad decorem intercepta. 
Crura in orbem quodammodo variegata , posteriora prio-
ribus sunt longiora: pedes in quaternos ungues divisi , quos lu
pino more contrahit, ne videantur. Corpus habet striis a dorso 
ventre tenus pictum paucis , latís et inaequalibus , alternatim 
fuscis et nigris. Mira vi terram effodit, cavernisque abditum 
se illatebrare amat, diu sine cibo v i v i t , et rapte victum quae-
rit.... Ferox et carnívora bestia , quipje in humana saevienf 
cadavera , quse noctu ex tumulis impigre effodit, &c . Koemp-
fer , amcenttates , pág. 411 y 4 1 1 . 

S T o vi en Schiras un animal vivo que los Persas lla
man en su lengua Costar, tan robusto como un Perro 
grande , siendo asi que no habia llegado a ú n , según creo, 
8 su perfección: era del tamaño , forma y color' del T i 
gre (el A u t o r llama Tigre á la Pantera), y la cabeza con 
el hocico afilado como el Puerco : se dice que se alimenta 
de carne humana , y que excaba los sepulcros para c o 
merse los cadáveres , lo que me ha hecho presumir des
pués que podria ser la Hytena de Jos Latióos. Como quie
ra que s e a , este era un animal feroz que yo no habia 
visto nunca. Viage de Pedro de la falle, Rúan 1745 , tom. 

ffcpdg- 343- - .• 
a Porpbyrius in co opere quod tnscrtpsit de abstinentia 

ab esu carnium , hyaenam dicit ab Indis appellari crocu-
tam. Gillius apud Gesnerum , Hist*. quadrup. pág. 555. 

Wm. p 2 



gos; y en efecto, todo lo que éstos han escrito, 
y aíin todo lo que han dicho de fabuloso en or
den al Ljcaon y á la Crocuta , conviene á la Hie
na , sobre la qual han esparcido también mas fá
bulas que hechos. Pero nosotros concluiremos aquí 
nuestras conjeturas sobre este particular, ya por 
no apartarnos demasiado de nuestro objeto pre
sente , y ya porque nos proponemos tratar en dis
curso separado de lo concerniente á los animales 
fabulosos, y de las relaciones que pueden tener 
con los animales reales. 

El Panther de los Griegos, el Lupus cana' 
rius de Gaza, el Lupus Armenius de los Lati
nos modernos y de los Árabes nos parece son un 
mismo animal, y que este animal es el Chacal, 
al qual los Turcos llaman Cical, según Pollux *, 
Thacal, según Spon * y Wheler: los Griegos mo
dernos Zachalia 1 , los Persas Siechal4 ó Scha
chal 5 , y los Moros de Berbería Dreb 6 ó Jackal. 
Nosotros le conservamos el nombre Chacal que 
ha sido adoptado por varios Viageros, y nos con
tentaremos con observar aquí que se distingue de 
la Hiena, no solo en la magnitud , figura y color 
del pelo , sino también en sus inclinaciones na
turales , pues los Chacales siempre caminan en 
tropa, en vez de que la Hiena es animal solita-

I Gesner. Hist. quadrup. pág. 67$. 
1 Viage de Jacobo Spon y Jorge Wheler, León i6fjSf 

tom. I. pág. 114 y 1 1 5 . 
3 Id. ibid. 
4 Via^e de Persia de Chardino, Amst. 1 7 1 1 , tomo II» 

pág. 19. 
5 Koempfer, amoenitates exotiex. pág. 413. 
6 Piu$e de Shaw , Ja Haye 1743 , tom. i . pág. 313 . 



x ínter omnia animalia qn* immani voracitate credün-

la'comesdoneT'iatina Vero non nisi ficthio Guio vjdelicet 
á gulositate apellatur. Hist. de geni, septent. al Olao 
ihugtto. Antuerp. 1558 , pág. 138. 

* 3 

rio. Los nuevos Nomencladores han llamado al 
Chacal, siguiendo á Koempfer , Lupus- aureus, 
Lobo dorado , porque tiene el pelo de color leo
nado amarillento , vivo y brillante. 

El Chacal, como se v é , es un animal muy 
diferente de la Hiena: lo mismo decimos del 
Glotón, animal del Norte, confinado á los paí
ses mas frios , como la Laponia , la Rusia , la 
Siberia, y enteramente desconocido en las regio
nes templadas , y que por consiguiente , nunca 
ha habitado en Arabia , como tampoco en otros 
climas calientes en que se halla la Hiena. Así 
también se distingue de ella por todos respetos. 
El Glotón es casi de la forma de un Texon muy 
grande : tiene las piernas cortas: el vientre tan 
abultado, que casi le arrastra : cinco dedos en los 
pies delanteros , otros tantos en los de atrás, y 
nada de melena en el cuello: el pelo negro so
bre todo el cuerpo, á veces de un roxo obs
curo por los costados; y en fin en nada se 
parece á la Hiena, sino en ser muy voraz. N o 
fué conocido de los Antiguos , quienes no se ha
bían internado mucho en las tierras del Norte. 
El primer Autor que hizo mención de este ani
mal fué Olao 1 , el qual le llamó Guio á causa 
de su gran voracidad : después le han llamado 



Rosomak en lengua Esclavona 1 , Jerff y Wtlds-
frass en Alemán: nuestros Viageros Franceses * 
le han llamado Glotón. Hay variedades en esta 
especie , como también en la del Chacal, de las 
quales hablaremos en la historia particular de 
estos animales; pero podemos asegurar con anti
cipación que estas variedades, lejos de acercarlos, 
los alejan aún más á la especie de la Hiena. 

El Gato de Algalia, ó la Algalia nada tiene 
de común con la Hiena sino la abertura ó saco 
debaxo de la cola, y la melena en el cuello y á 
lo largo del espinazo: se distingue de ella en la 
figura y en el tamaño , pues es la mitad mas 
pequeña: tiene las orejas bellosas y cortas, en 
vez de que la Hiena las tiene largas y peladas: 
ademas, sus piernas son mucho mas cortas, y tie
ne cinco dedos en cada pie , en lugar de que las 
de la Hiena son largas, con solos quatro dedos 
en cada pie: á que se añade que la Algalia no 
excaba la tierra para sacar los cadáveres ; y así 
es muy fácil distinguir el un animal del otro. 
Por lo que hace al Babuino , que es el Papio de 
los Latinos, si se le ha tomado por la Hiena, ha sido 
por una equivocación de los nombres,á que parece 
haber dado lugar un pasage de León Africano *, 
oLertirü ft.ffñ' 51 a s i j q ^ L f b c b b i a o v ' úftift vávWt? 

1 Hist. de la Laponia , por Schoeffer , París 1678 , pág» 
314. Rzaczynski, auct. Hist. Nat. Polon. pág. 3 1 1 . 

•1 Relación de la Gran Tartaria, Amst. 1737 , pág. 8. 
3 Dabuh Arábica appellatione Africams Sesef dicitur. Ani

mal et magnitudine et forma lupum refert , pedes et cru-
ra hominis símiles: reliquo bestiarum generi non est no-
xius , sed humana corpora sepulchris evellit ac devorat. 
León Afric. de Afric. descript. Lugd.Bat. 1632 , tomo //• 
pág. 7 56. 



copiado por Marmol *. £1 Dabuh, dicen estos 
dos Autores, es del tamaño y figura del Lobo, 
y saca los cuerpos: muertos de los sepulcros. La 
semejanza de la voz Dabuh con Dubbah, que es el 
nombre de la Hiena, y la afición á los cadáveres, co
mún al Dabuh y al Dubbah , los' ha hecho to
mar por un mismo animal, aunque se dice 
expresamente en los pasages que acabamos de 
adiar, que el Dabuh tiene manos y pies de hom
bre , lo qual conviene al Babuino, y no puede 
apropiarse á la Hiena. 

' Si se examina la figura del Lupus marinus * 
de Bellon, copiada por Gesnero 3 , se pudiera 
también tomar á este animal por la Hiena, pues 
aquella figura se parece mucho á la de nuestra 
Hiena ; pero su descripción no concuerda con la 
nuestra , pues dice que este es un animal amphi-
bio que se alimenta de peces, y que se le há vis
to algunas veces sobre las costas del Océano Bri
tánico ; y por otra parte Bellon no hace mención 
alguna de los caracteres singulares que distinguen 
á la Hiena de los demás, animales. Puede ser que 
Bellon, preocupado de que la Algalia era la Hie
na dé les Antiguos, haya dado la figura de la 
verdadera Hiena baxo el nombre de otro animal, 
al qual ha llamado Lupus marinus , y que cier
tamente no es la Hiena, porque los caracteres' 
de la Hiena , como he dicho, son tan notables, 
y aún tan singulares, que no es fácil equivocar
en 4 Marmol. Descripción general de África, Granada 1573» 

tom.-1. pág. 16. 

2 Bellon , de aquafil, pág. 34. • 

•3 Gesnero, bist.: qitadrup. pág. 674. 

* 4 



los, siendo la única tal vez de todos los anima
les quadríipedos que no tiene, como acabo de 
decir , mas que quatro dedos así en los pies de
lanteros , como en los de atrás: en ella se vé , como 
en el Texon , una abertura debaxo de la cola, que 
no penetra á lo interior del cuerpo : tiene las ore
jas largas, derechas y peladas: la cabeza mas 
quadrada y mas corta que la del Lobo: las pier
nas , principalmente la de atrás, mas largas: los 
ojos colocados como los del Perro : el pelo del 
cuerpo y la melena de un color pardo obscuro, 
mezclado de un poco de roxo y de negro, con 
ondas transversales y negrizcas: es del tamaño 
de un Lobo; y solo parece que tiene el cuerpo 
mas corto y mas levantado. 

Este animal salvage y solitario habita en las 
cavernas de las montañas, en las hendiduras de 
los peñascos , ó en las cuevas que él mismo 
abre debaxo de tierra : es de índole feroz , y aun
que se le coja muy pequeño 1 nunca se domes-

1 Hyaenam marem Ispahani, curiositatís causa, alebat 
dives quídam Gabr seu ignícola, suburbi i Gabrist aun, cap
tan) , dum ubera sugeret, in latibuli» vicini montis. Ad eam, 
spectandam progresus, bestiam eo sku depinxi , quo in 
fo'ea subdiaü duarum orgyarum profunditatis (cui inclusa 
servabatur) cubantem inveni. Desiderio nostro possessor 
omni ex parte satisfacturus , eam educi quoque curavit 
in aream , quod ut tuto fieret, demisso fuñe rostrum prius 
Ülaqueabat; mox descendentes servi protracta utrinque la
bra funículo ex pilis conforto , strenue colligabant. Hoc face
to educitur, laxatoque fuñe , qui rostrum frenabat , bestia 
Jatius discurrere permittitur , non semel apprehensa, more 
athletico in terram projicitur , ac varüs lacessitur vexatio-
nibus; quibus illa irrito nocendi nísu oblucata, subinde 
rnugituna edidit vitulino simillimum. Narrabant Gabrii sic 
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tica: v ive de presa como el Lobo , pero es mas 
fuerte y parece- anas atrevido que é l : á veces aco
mete a los hombres y se tira al ganado 1 : sigue 
de cerca los rebaños, y muchas veces; rompe por 
la noche las puertas de los establos y las empa
lizadas de los rediles: sus ojos brillan en la obs
curidad, y se pretende que vé mejor de noche 
que de día. Si se- cree á todos los Naturalistas, 
-SU grito se semeja al rumor que haría un hom
bre que vomitase «oh esfuerzo -, ó mas bien al 
musido de un Becerro, como dice Koempfer a , 
testigo ocular. 

La Hiena se defiende del L e ó n , no teme á 
la Pantera , y acomete á la Onza , la qual no la 
puede resistir: quaudo la falta presa, socaba la 
tierra con los p ies , y saca á pedazos los cadáve
res de los animales y de los hombres, los qua
l e s , en el pais en que habita , se entierran igual
mente en el campo. Se halla en casi todos los 
climas calientes' d e África y Asia,.y-.parece que 
el animal llamado Faras se en Madagascar *, qué 

frwnatam nuper se opposuísse duobus leonibus, quos as— 
pectante oculo • serenissim o - in fugara verteric. Koempfer, 
atiksmtates, 'pág; , et 413. 

1 En Abisinia los Lobos son pequeños y muy cobardes; 
pero se halla allí un animal llamado Hiena en extremo 
atrevido y carnicero: acomete á la gente así de dia como 
de noche , y rompe frecuentemente las puertas y las e m 
palizadas de los rediles. Hist. de la Abissinia, por Ludolf. 
fág.^o.^ |¿*fc ¿ ••• 

1 Kcempfer in laca supra eitato. 
3 Se hallan en- Madagascar unos animales que los habi

tantes Uamaa'Farasses t de la naturaleza del L o b o , pero 
aún mas voraces. Mem. pour servir alP Hist. des Ind. 
Orient. 1701, pág. i«38. Véase también el Orinoco ilus-



trado del P. Joseph Gumilla , de donde parece que ha co
piado el Autor el pasage que acabamos de citar. 

se semeja mucho al Lobo en la figura, con la di
ferencia de ser mayor, mas fuerte y mas cruel, 
pudiera bien ser la Hiena. 

Pocos animales hay de quienes se hayan for
jado tantas historias absurdas como de éste. Los 
Antiguos escribieron con mucha seriedad que la 
Hiena era macho y hembra alternativamente: que 
cuando estaba preñada, daba de mamar y criaba 
a sus cachorrillos, y permanecia hembra por to
do el año; pero que al año siguiente recobraba 
las funciones de macho , y hacia exercer á su 
compañero los oficios de hembra. Es claro que 
esta fábula no tiene mas fundamento que la aber
tura á modo de incisión que se nota así en el 
macho como en la hembra, independientemente 
de las partes propias de la generación, las quales 
en ambos sexos tiene la Hiena semejantes á las de 
todos los demás animales. Se ha dicho que sabia 
imitar la voz humana, retener los nombres de los 
pastores, llamarlos, encantarlos, pararlos, hacer
los inmóviles; y al mismo tiempo obligar á los 
pastores á huir , hacerles olvidar sus rebaños, vol
verlos locos de amor , &c. Todo esto puede su
ceder muy bien sin Hiena , y concluyo aquí pa
ra que no se me haga la acusación que voy á 
hacer á Plinio, quien parece se complacía en re
coger y contar estas fábulas. 



Adición á la Historia de la Hiena. 

Damos aquí en la estampa C X X X I I I * la figu
ra de una Hiena macho, que expusieron, viva en 
la feria de San Germán el año de 1773 , por no 
ser correcta la de la estampa c x x x m . , á causa 
de la dificultad que tuvo el dibuxante de po
nerse en situación de verla bien. Aquella prime
ra Hiena era m u y feroz, en vez de que la que 
se representa en esta estampa, habiendo sido do
mesticada desde joven, era muy mansa, dé suer
te que aunque su dueño acostumbraba irritarla con 
un palo para hacerla erizar la crin , quando con
currían á verla, al cabo de un instante parecía 
haberlo olvidado. Este animal jugaba con su amo, 
el qual le entraba la mano en la boca sin nin
gún recelo : en todo lo demás era absolutamen
te de la misma especie, y en nada diferia de la 
Hiena-qué dexamos escrita , sin que tengamos na-
da que añadir á su historia > sino solamente; qué 
esta última tenia la cola enteramente blanca sin 
mezcla de otro color, y -que el animal era ma
yor que el primero, pues tenia tres pies, ocho 
pulgadas y quatro lineas , medido con un cordel 
desde la extremidad del hocico hasta el origen d e 
la cola. La cabeza la tenia aún mas baxa de lo 
que se representa en la estampa : su altura era de 
dos pies , y siete pulgadas y media , y su pelo blan
co , mezclado, y rayado de manchas negras de ta
maño desigual, tanto en el cuerpo como en las 
piernas. 

En la parte Meridional de la Isla de Meróe 



T Nota comunicada por el Caballero Bruce al Conde de 
BuíFon. • 

existe una Hiena mucho mayor y mas abultada 
que la de Berbería , y que á proporción tiene 
también el cuerpo mas largo , y el hocico mas 
prolongado y mas parecido al del Perro, de suer
te que abre mucho mayor boca. Este animal tie
ne tanta fuerza que con facilidad arrebata un 
hombre, y le lleva á distancia de una ó dos le
guas sin dexarle tocar en tierra. Su pelo es muy 
áspero, mas pardo que el de la otra Hiena, y 
las faxas transversales mas negras , y su crin no 
se eriza hacia la parte de la cabeza, sino hacia 
la cola. El Caballero Bruce fué el primero que 
observó que esta Hiena, como también las de 
Syria y Berbería, y probablemente las de todas 
las demás especies, tienen un defecto singular , y 
es que luego que se las obliga á ponerse en mo
vimiento , cogean de la mano izquierda, lo qual 
las dura cosa de unos cien pasos , y es de un mo
do tan notable que parece que el animal va á caer 
del lado izquierdo , como un Perro, al qual hu
biesen herido la pierna izquierda trasera x . 
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GATO D E ALGALIA r , 

Y Z I B E T O * . «a 

l i a mayor parte de los Naturalistas han creí-
J o que no habia mas que una especie de animal 

f que diese el perfume llamado almizcle: nosotros 

i Gato de Algalia. Animal zibcthi. Caius apud Gesner. 

Civeíte. Memoir. pour servir a P hist. des animan», 
l.part. pág. 157. 
a El Zibeta, en Árabe Zebed ó Zebet. 

Animal del almizcle. Mem. de la Academ. des sciem 
ees ,0*1.1731 , pág. 433. 

fe¿ i NOTA. 
Los Nomencladores que vamos á citar 00 han distin

guido estos, dos animales, y no se sabe á qual de los dos 
se deben aplicar sos frasee, pues solamente expresan unos 
caracteres que son comunes i ambos. 

i Felis zibetbi. Gesnero , Hist. quadrup. pág. 836. 

NOTA. 
La figura que Gesnero dá aquí, nada va l e , aunque 

díce que •Ufé' sacada del natural en Milán. La de Ca>o, 
pág. 837 es buena, y su descripción también muy exacta. > 

Animal zibetbi. Aldrov. de quadrup. digit. pág. 350. Me
tes unguibus uniformibus. Linn. System. Nat. edic. IV. pág. 
6$. Méles unguibus uniformibus , cinérea'. Syst. Nat. edic. 
*V1. pág. 6 Zibetha viverra cauda annulata, dorso cinéreo 
nigroque undatim sí ñato. System. Nat. edic. X. pág. 44, 

NOTA,*** 
- Que del género del Texon en que estaba la Algalia en 

la quarta y en la sexta edición, ha pasado al de Viverra,, 
que al principio estaba con el Texon sólo, edic. IV . des
pués con el Texon, y con el Ichneumon , edic. V I . , y en 
fin en ia edición X . jar no se halla con el Texon , sino 



h e m o s v i s t o d o s . d e ' e s t o s a n i m a l e s q u e s e s e m e 
j a n r e a l m e n t e p o r l a s a n a l o g í a s e s e n c i a l e s d e l a 
c o n f o r m a c i ó n , a s í e n l o i n t e r i o r c o m o e n l o e x 
t e r i o r ; p e r o q u e s i n e m b a r g o s e d i f e r e n c i a n t a n t o 
u n o d e o t r o p o r b a s t a n t e n ú m e r o d e o t r o s c a r a c t e 
r e s , q u e s e l e s p u e d e c o n s i d e r a r c o m o d o s e s 
p e c i e s r e a l m e n t e d i f e r e n t e s . H e m o s c o n s e r v a d o 
a l p r i m e r o d e e s t o s a n i m a l e s e l n o m b r e d e Gato de 
algalia ó algalia, y d a d o a l s e g u n d o e l ¿eZibeto, 
p a r a d i s t i n g u i r l o s . L a A l g a l i a , c u y a f i g u r a d a m o s 
a q u í ' , l í o s p a r e c e s e r l a m i s m a q u é l a d e s c r i t a 
p o r l o s A c a d é m i c o s d e l a s C i e n c i a s e n l a Memo
rias para la Historia de los Animales, y c r e e 1 

m o s n j Q ¡ . s o l o q ü é * * $ s l á R e s c r i t a p o r C a y o r > e n 
G e s n e r o , pág. 8 3 7 , s i n o t a m b i é n idéntica c o n 
a q u e l l a , c u y a figura, a s í d e l m a c h o c o m o d e l a 

con el Ichneumon, la Mofeta, el Hediondo rayado, y la 
Gineta. 

NOTA s . 
Que el Autor ha mudado Ja acepción' recibida de 1* 

palabra Ptverra, de la qual hace un nombre genérico pa
ra cinco animales , entre los quales se creería , o á lo me
nos se debería hallar lá verdadera Piverra , esto e s , el Hu
rón, el qual sin embargo no se halla all í , y es preciso bus
carle en el género de las Ardillas, pág. 46. 

NOTA 3. 
Que el Texon que era el único de su género con la Algalia, 

edición lis,t y con el Ichneumon y la Algalia en la edición PI. 
se halla en la edición X. con el Oso comim , el Oso-blanco de 
Groenlandia, el Lobato de la Bahía de Hudson y el Mapache ó 
Racoon de América. No cito' estos disparates de Nomen
clatura sino para hacer ver quán arbitrarios son estos pre
tendidos géneros, y que poca consistencia tienen aun en 
la cabeza de los que 'los han?'imaginado. 

Meles fasciis et maculis albis , nigris et rufescentibus 
variegata. Civetta, el Zibeto. Brisson , regn. anim. pág. 3 7 6 . 



hembra, ha dado Fabio Columna en la obrado 
Juan Fabro , que está después de la de Hernán
dez 

La segunda especie, que llamamos Zibeto, nos 
ha parecido ser el mismo animal que se halla 
descrito por Mr. de la Peyronnie , baxo el 
nombre de animal del almizcle, en las Memorias 
de la Academia de las Ciencias , año 1731 . Am
bos se distinguen de la Algalia en los mismos ca
racteres : uno y otro carecen de melena 6 por 
mejor decir de pelos largos en el lomo: ambos tie
nen anillos bien figurados en la cola, en vez de 
que la Algalia no tiene melena ni anillos aparen* 
tes. Es preciso , sin embargo; confesar que nues
tro Zibeto y el animal del almizcle de Mr. de 
la Peyronnie no son tan perfectamente parecidos, 
que no dexen ninguna duda sobre la identidad 
de su especie , pues los anillos de la cola-del 
Zibeto son mas anchos que los del animal del 
almizcle , y ademas no tiene un collar doble, y 
su cola es mas corta á proporción del cuerpo; pe
ro estas diferencias nos parecen ligeras, y pueden 
muy bien no ser mas que variedades accidenta
les , á las quales las Algalias deben estar mas su
jetas que otras salvaginas, pues las crían y ali
mentan como animales domésticos en varias par
tes de Levante y de la India. Lo que hay de 
cierto es que nuestro Zibeto se semeja mucho 
mas al animal del almizcle de Mr. de la Peyron
nie qué á la Algalia} y por consiguiente , se pue
den considerar como animales de la misma espe-

I Hernández, Hist. Mexic. Roma; 1628 , pág. 580 et 581. 
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cié , puesto que no está absolutamente demos
trado que la Algalia y el Zibeto no sean varie
dades de una misma especie , porque no sabemos 
si estos animales pudieran mezclarse y procrear 
juntos: y quando decimos que nos parecen es
pecies diferentes, esto no es un juicio absoluto,sino 
solo una presunción muy fuerte , pues se funda 
en la diferencia constante de sus caracteres, y 
esta constancia de las diferencias es lo que dis
tingue ordinariamente las especies reales de las 
simples variedades. El animal que llamamos aquí 
Algalia se llama Falanue en Madagascar1 , Nzi-
tne ó Nzfusi en Congo 2 , Kankan en Ethio-
pia 3 y Kastor en Guinea 4 . Esta e s , pues , la 
Algalia de la Guinea , porque estamos seguros de 
haber sido enviada viva de Guinea á Santo D o 
mingo á uno de nuestros corresponsales, la que 
hemos tenido , el qual habiéndola mantenido 
por algún tiempo en aquella Isla, la hizo matar 
para enviárnosla mas fácilmente. 

El Zibeto es probablemente la Algalia del 
Asia, de la India Oriental y de Arabia , donde 
la llaman Zebet ó Zibet, nombre Arábigo que sig
nifica también el perfume de este animal, y que 
hemos adoptado para denotar al animal mismo. 
Este se distingue de la Algalia en tener el cuer
po mas prolongado y menos grueso, el hocico 

I Viage deFlaccourt. París 1661 , pág. i<;o y 154. 
1 Merolla citado por el Abate Prevot. Hist. Gener. de ¡OS 

Viages , tom. II. pág. ç8g. 
3 ídem , tom. 3. pág. 29$ y 296. Kankan. 
4 Merolla citado por el Abate Prevot, tom. III. pág. 29$ 

y 296", tom. ly. pág. 236" tom. J^. pág. 86 y siguientes» 



x Aldrov. de quadrup. digit. pág. 341. 

TOM. X I . Q 

mas descarnado , mas chato y un poco cóncavo 
por la parte superior, en vez de que el hocico 
de la Algalia es mas grueso, menos largo y al
go convexo. Tiene también las orejas mas eleva
das y mas anchas: la cola mas larga y mas ador
nada de manchas y de anillos : el pelo mucho 
mas corto y mas suave : nada tiene de melena, 
esto es , de pelos mas largos que los otros en 
el cuello ni el lomo , y nada de negro debaxo 
de los ojos, ni en las mexillas, caracteres parti
culares y muy notables en la Algalia. Algunos 
Viageros habian ya sospechado que habia dos es
pecies de Algalias 1 ; pero nadie las habia reco
nocido con la exactitud necesaria para poder des
cribirlas. Nosotros las hemos visto ambas, y des
pués de haberlas comparado cuidadosamente, las 
hemos juzgado de especie , y quizá de clima di
ferente. 

Han llamado á estos animales Gatos almiz
clados ó Gatos Zibeticos, sin embargo de que en 
nada se parecen al Gato sino en la agilidad , y 
de que, si se semejan á algún otro animal, es mas 
bien á la Zorra , principalmente en la cabeza: 
tienen la piel pintada de listas y de manchas, lo 
qual ha hecho que los considerasen como Pante
ras pequeñas los que no las han visto sino de 
lejos, pues se distinguen de ellas por todos res
petos. Hay un animal llamado Gineta, igualmen
te pintado , cuya cabeza es casi de la misma for
ma , y que tiene como la Algalia una bolsa en 
que se filtra un humor oloroso; pero la Gineta 



es mas pequeña que nuestras Algalias: tiene las 
piernas mucho mas cortas y el cuerpo mucho mas 
delgado , y su perfume es muy débil y de poca 
duración , al contrario del de la Algalia que es 
muy fuerte : el del Zibeto es sumamente violen
to , y mas vivo aún que el de la Algalia Es
tos licores olorosos se hallan en la abertura que 
ambos animales tienen cerca de las partes de 
la generación , y viene á ser un humor espeso, 
de consistencia semejante á la de las pomadas, y 
cuyo perfume, aunque muy fuerte, es agrada
ble, aún al salir del cuerpo del animal. No se de
be confundir la algalia con el almizcle, el qual 
es un humor sanguinolento que se saca de un 
animal diferente en todo de la Algalia ó del Z i 
beto. El animal que produce el almizcle es una 
especie de Cabra montes sin astas, ó de Cabra 
sin cuernos, que solo conviene con la Algalia, en 
producir , como ella, un perfume violento. 

Estas dos especies de Algalias no habian sido 
nunca distinguidas claramente una de otra, y no 
solamente habian sido ambas confundidas á veces 
con las Comadrejas olorosas • , con la Gineta y 

i A pesar de toda la atención que hace largo tiempo se 
tiene de juntar en la Casa de Fieras varios animales es-
trangeros , estos dos son los únicos de esta especie que 
en ella se han presentado, y los solos del número de los 
animales almizclados que allí se han visto , y que hayan 
dado un perfume tan grande. Memoria de Mr. de la Pey-
ronnie inserta en las de la Academia de las Ciencias ano 
1731 , pág. 444. Aquí se trata del animal del almizcle 
que creemos es el mismo que nuestro Z.beto. 

1 Aldrovando dixo que la Comadreja olorosa , llamada 
en la Virginia Ccesam , era la Algalia. Aldrov. de quadrup. 
digit , pag. 34a. kste error ha sido adoptado por Haas 



con la Cabra del almizcle , sino que también han 
sido tomadas por la Hiena : Bellon que ha dado 
una figura y una descripción de la Algalia, pre
tende que ésta, era la Hiena de los Antiguos 
error disculpable, porque no carecia de algún 
fundamento , siendo cierto que la mayor parte de 
las fábulas que los Antiguos esparcieron en orden 
á la Hiena, fueron tomadas de la Algalia; y los 
philtros que se sacaban de ciertas partes de la 
Hiena , y la fuerza atribuida á estos philtros, in
dican bastante la virtud estimulante que creían 
depositada en la pomada de Algalia , de la qual se 
sirven todavía en Oriente. Lo que dixeron de la 
incertidumbre del sexo en la Hieua, conviene aún 
mejor á la Algalia, porque el macho nada tiene 
de aparente en lo exterior sino tres aberturas en
teramente semejantes á las de la hembra , á la 
qual se parece tanto en estas partes exteriores, 
que no es posible asegurarse del sexo sino por 
la disección. La abertura, en cuyo seno se halla 
el licor ó mas bien el humor espeso del perfu
me , está entre las otras dos, y en una misma li
nea recta que se extiende desde el hueso sacro 
hasta el pubis. 

Otro error, que ha hecho muchos mayores 
progresos que el de Bellon, es el de Gregorio de 
Bolivar, en orden á los climas en que se halla el 
Gato de Algalia, asegurando positivamente este 
Autor que dicho animal se halla también, y en 
crecido número, en todas las partes de la Amé-

Sloane, quien en su Historia de la Jamayca dice que hay 
Algalias en la Virginia, 

l Bellon , Observ. París 1$$$ , fbl. 93. 
Q a 



rica Meridional. Esta aserción , que nos ha 
comunicado Fabro, ha sido copiada por Al-
drovando, y después adoptada por todos los que 
han escrito sobre la Algalia; pero lo cierto es 
que las Algalias son animales propios de los cli
mas mas calientes del Continente antiguo: que no 
han podido pasar por el Norte para ir al nuevo; 
y que realmente y de hecho no ha habido nun
ca en América otras Algalias que las transporta
das allí de las Islas Filipinas y de las costas de 
África; pero como esta aserción de Bolívar es po
sitiva y la mia meramente negativa , debo expo
ner las razones particulares con que se puede pro
bar la falsedad del hecho. Cito aquí los pasages 
enteros de Fabro 1 para poner al Lector en es
tado de juzgar así de ellos como de las observa
ciones que voy á hacer sobre este asunto: i ? la 
figura dada por Fabro fdg. $ 3 8 se la habia de-

' T Hoc animal (Zibethicum scilicet) nascitur in multis 
India Orientalis atque Occidentaiis partibus , cuius modi 
in Orientali sunt provincia Bengala, Ceylan , Sumatra , Ja
va muior et minor, Malipur , ac plures aliar. In nova His
pana vero sunt provincia de Goatemala , Campeche, Ni
caragua , de Verncruce, Florida, et magna illa Ínsula 
Sancti Vominlci aut Hispaniola , Cuba , Mantalino , Gua
dalupe , et atix. In regn» Peruano animal boc magna co
pia reperitur , in Paraguay , Tucuman, Cbiriguanas , San
ta Cmce de la Sierra , Ingas , Andes , Cbiachiapeias, Jpui-
xos y Tin/ana , novo regno , et in ómnibus provinciis mag
no fltmñne Marngnone confinibus , qua circa boc ferme si
tie numero ad dúo leucarum milita sunt extensa. Multo 
adbuc plura eiusmodi animalia nasctmtur in Brasilia , ubi 
mercattpa vel cambium Zibetbi sive algalia exercitatur. 
Nov.'Hisp. anim Nardi Antonii Récchi imagines et nomina. 
Jounnis Fabri Lince expositione, pág. 539 . 

f 0 
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xado Recchi sin descripción alguna 1 ; y tiene pof 
inscripción animal Zibethicum Americannm ; pe
ro dicha figura en nada se parece á la Algalia, 
ni al Zibeto , y representa mas bien un Texon: 
2? Fabro da la descripción y las figuras de dos 
Algalias, una hembra y otra macho, las quales 
se semejan á nuestro Zibeto; pero estas Alga
lias no son el mismo animal 2 que el de la pri
mera figura , y las dos segundas no representan 
animales de América, sino Algalias del antiguo 
Continente, que Fabio Columna , compañero de 
Fabro en la Academia de los L) nceos, habia he
cho dibuxar en JNápoles , y cuya descripción y 
figuras le habia enviado : 3 ? después de haber 
citado á Gregorio de Bolivar , en orden á los cli
mas en que se halla la Algalia , Fabro concluye 
admirando la gran memoria de Bolivar *, y afir-

1 He aquí lo que dice Fabro en su Prólogo en orden á 
sus Comentarios sobre los animales de que va á tratar. 
Non itaque sis nescius , bos in animalia quos modo com-
mentarios edimus , mera nostra conscriptos esse industria 
ac coniectura , ad quasnam animantium nostrorum species 
illa reduci possint , cum in autographo procter nudum no-
men et exactam picturam de historia negti quidem repe-
riatur: pág. 46$. 

1 Fabro se vé obligado á confesar que estas figuras no 
tienen entre sí ninguna semejanza. Quantum kece icón ab 
illa Mexicana d'ifferat , ipsa pagina ostendit. Ego clima-
tis et regionts differentiam plurimum posse non negó, 
pág. 5 8 i . 

3 Miror prefecto Gregorii nostri summum in animalium 
perquisitione industrian), et tenacissimam eorum , quee ridit 
unquam , memoriam. Juro tibi, mi lector , hice omnia quee 
bactenus ipsius ab ore et scriptis bausi, et posthac dic-
turas sum , plura rarioraque illius ipsum ope libri memo-
riter descripsisse, et per compendium quodjm modo {cum 

v 3 



mando que él oyó de su boca esta relación con 
todas sus circunstancias. Solas estas observaciones 
bastarian para hacer muy sospechoso el preten
dido animal Zibethicum Americanum , como tam
bién las aserciones de Fabro, tomadas de Bolívar; 
pero lo que acaba de demostrar el error es, que 
en una obrita de Fernandez sobre los animales 
de América , al fin del tomo que contiene la His
toria Natural de México de Hernández, de Becchi 
y de Fabro, se halla en el cap. 34,pág. 11 un 
pasage que contradice formalmente á Bolivar, y 
en que Fernandez afirma 1 que la Algalia no es 
animal natural de la América, sino que ya en 
su tiempo habian empezado á llevar algunas de 
las Islas Filipinas a á la Nueva España. En fin, 
juntando este testimonio positivo de Fernandez, 
con el de todos los Viageros que aseguran ser 
las Algalias muy comunes en las Islas Filipinas, 
en las Indias Orientales y en África, sin que ha-

inter colloquia protractiora etiam plura afferat) tantum con-
tr axis se , pág. 540. 

1 De S i l u r o , á quo Gallia vocata corraditur , cap- 34. Non 
me latet , vulgare esse, hoc felis vocari genus Hispanis, 
quanquam advenam non indigenam, verum qu¡ ex ¡nsulis Phi-
lippicis ccepit iam in hanc novam Hispaniam adferri. Hist. 
anim. et miner. nov. Hisp. lib. 1 , á Francisco Fernandez, 
pág. 1 1 . 

2 La Algalia se halla en las Filipinas en las montañas: su 
piel se parece bastante á la del Tigre: no es menos sal
vage que él , pero es mucho mas pequeña. La cogen , la 
atan , y después de haberla quitado la algalia que tiene den
tro de una bolsita debaxo de la cola , la sueltan para vol
verla á coger otra vez. Relation de divers Voyag. par Tbe-
venot, París 1696. Relation des iles Pbilippines , pág. 10. 
Se halla gran cantidad de Algalias en las montañas de las 
Islas Filipinas. Hist. general des Voyag. tom. X. pág. 397. 
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ya alguno que diga haberlas visto en America, 
no se puede ya dudar de lo que hemos afirma
do en nuestra enumeración de los animales de 
los dos Continentes, y quedará sentado por 
cierto, aunque todos los naturalistas hayan es
crito lo contrario , que la Algalia no es animal 
natural de América, sino propio y peculiar de 
los climas calientes, del Continente antiguo, y 
que no se ha hallado nunca en el nuevo hasta 
después de haber sido transportado. Si yo mismo 
no hubiera estado prevenido contra los descuidos 
de esta especie , que son demasiado freqüentes, 
hubiera contado nuestra Algalia por animal Ame
ricano , pues me la habian traído de Santo D o 
mingo ; pero habiendo examinado la Memoria y 
la Carta de M e Pagés 1 que me la habia envia
do , hallé que habia venido de Guinea. Insisto, 
pues , en todos estos hechos 1 particulares, mirán
dolos como otras tantas pruebas del hecho gene-

i La Algalia ha sido traída de Guinea: ella se alimen
taba de los frutos de este pais, pero comia también coa 
mucho gusto carne. Todo el tiempo que ha estado viva ha ex
halado un olor'de almizcle, insoportable aún á larga distancia: 
después de muerta he tenido mucho trabajo en sufrir el 
olor en et aposento. La he hallado una hendidura precisa
mente debaxo del escroto, que era una abertura común de 
des bolsas que tenia . cada una- al lado de los testículos. Es 
tas bolsas estaban llenas de un humor pardo, espeso y glu
tinoso , mezclado de pelos bastante largos que eran del mis* 
mo color que los que he hallado en estas bolsas. Estos sa
cos podían tener cerca de una pulgada y media de pro
fundidad : su diámetro es mucho mas grande en 'la aber
tura que en el fondo. Extracto de la Memoria de Mr. Pa* 
gés, Médica del Rey en Santo Domingo, fecha enelCa
bo á 6 de Septiembre de 1759. 

Q 4 



ral de la diferencia real , que se halla entre to
dos los animales de las partes Meridionales de 
cada Continente. 

D e lo dicho se deduce, que la Algalia y el 
Zíbeto son ambos animales del antiguo Conti
nente, y no tienen entre sí mas diferencias que 
las exteriores que hemos indicado arriba : las que 
se hallan en sus partes interiores y en la estruc
tura de los depósitos que contienen su perfume^ 
han sido también indicadas, y los mismos depó
sitos descritos con tanto cuidado por los Señores 
Morand , y de la Peyronnie 1 , que yo no po
dría hacer mas que repetir lo que ellos dicen. 
En orden á lo que nos resta que exponer sobre 
estos dos animales, cómo son, ó cosas en que 
convienen , ó hechos que seria muy difícil apli
car al uno mas bien que al otro, hemos creido 
debíamos reunirlo todo en un solo artículo. 

Las Algalias, esto e s , la Algalia y el Zibe
to , (pues ahora usaré de este nombre en plural 
para indicar á ambos) las Algalias, digo, aun
que originarias y naturales de los climas mas ca
lientes de África y Asia , pueden sin embargo vi
vir en los paises templados, y aun en los fríos, 
con tal que se las guarde con cuidado de las 
injurias del ayre, y se las den alimentos substan
ciosos y escogidos. En Holanda crian gran nú
mero de Algalias, y comercian con su perfume. 
El almizcle que se saca en Amsterdam es prefe
rido por nuestros Comerciantes al que viene de 

1 Memoir es de la Academ. royal des Sciences , an. 1748 
et 1731. 
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t e m e n o s p u r o : e l q u e se t r a e d e G u i n e a s e r í a 

e l m e j o r d e t o d o s 1 s i l o s N e g r o s , i g u a l m e n t e 

q u e l o s I n d i a n o s y I o s / L e v a n t i n o s * n o l e f a l s i f i c a s e n 

m e z c l á n d o l e c o n j u g o s d e v e g e t a l e s c o m o d e lab-

I Se ve gran número de Algalias en Malabar': la Algalia es 
un animalillo casi de la forma de un Gato , excepto que 
su hocico es más aguzado, sus ufías no son tan dañosas, 
y tiene distinto grito: el perfume que produce , se engen
dra como una especie de grasa en una abertura que .tiene 
debaxo de,1a cola : se le sacan de tiempo en tiempo, y 
no es abundante sino quando la Algalia está bien alimen
tada. Se hace un gran tráfico de él en Calecut, pero á no 
cogerle por sí mismo,casi siempre está• falsificado. Poyage 
de De/Ion, pág. . 1 1 . Optimum. Zibethi gentts ex Guinea 
advebitur, sinceritate eximium. Joannes Hugo. 

a El Goto que produce la Algalia tiene la cabeza y el 
hocico cómo una Zorra: es tan grande y está manchado 
como el Gato-Tigre : es muy fiero: se saca de él de dos 
en dos dias la algalia, que no es mas que cierto humor 
mucoso, ó un sudor espeso que tiene en una concavidad 
debaxo de la cola Poyag. de'le Maire, París 169.5 , pág. 
roo , et 101. Este Viagero habla.aquí de la Algalia de 
Guinea. Yo vi en el Cayro, en casa de un Veneciano, va» 
rios animales fieros en extremo , casi del tamaño ele un 
Perro de muestra, pero mas groseros, y de una figura en
teramente semejante á nuestros Gatos: ellos los llaman 
Chuts musques, y los guardan en jaulas. Para este efecto, 
V para que no los muerdan, los tienen separadamente en 
•tulas de madera bien fuertes; pero tan' estrechas que el 
anima) no puede revolverse. Abren después la jaula por de
tras lo bastante para sacar á fuera las piernas del animal 
Sin que pueda volverse para ofender al que le tiene asido, 
y después de haber recogido el almizcle, vuelven á meter 
dentro ai animal, teniéndole siempre bien cerrado. Voyag. 
de Pietro del ¡a ralle) Rouen':Í74«5tom. J. pág. 401. 

w Los Gatos de Algalia son naturalmente salvages: Uá-
1» manlos los Alárabes Zebide, muchos de los quales sé traen 
»á Europa: hállanse en los montes de Ethiopia, y ios Ca
usadores los toman pequeños y los crian en unas jaulas 



daño , de estoraque , y de otras varias drogas 
balsámicas y olorosas. Para sacar este perfume 
meten al animal en una jaula estrecha en que no 
se pueda volver , abren la jaula por detras, ti
ran al animal por la cola, le precisan á perma
necer en esta postura metiendo un palo atrave
sado por las varas de la jaula, por cuyo medio 
le aseguran las piernas de atrás, después meten 
una cucharita en el saco que contiene el perfu
me , raen con cuidado todas las paredes interio
res de este saco, y ponen la materia extrahida 
en un vaso que tapan con esmero: esta opera
ción se repite dos ó tres veces á la semana: la 
quantidad del humor oloroso depende mucho de 
la calidad del alimento, y del apetito del animal, 
y produce tanto mas, quanto mejor alimentado 
estuviese : la carne cruda y picada, los huevos, 
el arroz, animales pequeños, páxaros, polluelos de 
aves, y sobre todo pezes, son los manjares que se 
le deben dar , y variar de tal suerte que conser
ven su salud y exciten su apetito: necesita muy 
poca agua , y aunque bebe raras veces, orina con 

ti hechas de gruesas tablas, y dánles leche y azemite de 
»trigo cocido , ó arroz á comer, y algunas veces carne: 
»son de color pardillos, y tienen listas negras como losGa-
JJ tos Romanos , aunque son mayores y mas recios de 
ty miembros que ellos y tienen grandes fuerzas. Marmol Des-
tfcripcion general de Af'úca , Granada 1573 , fol. 26." 

Las Algalias de la Isla de Java producen tanto perfu
me como las de Guinea , pero no es tan blanco , ni tan 
bueno. Suite de la relution d' Adam Olearias, tom. II. pág. 
350. Indigence ita hoc pigmentum adulterant, ut ausim affir-
mare, nullum zibethum sincerum ad nos deferri. Prosp. 
Alpin. Hist. JEgypt. Lugd. But. 173$, pág. 230. . 
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freqiiencia, y en el modo de orinar no se distin
g u e eJ macho de la hembra. 

£1 perfume de estos animales es tan fuerte 
que se comunica á todas las partes de su cuer
po : el pelo y la piel están penetrados de él en 
tanto extremo, que el olor 1 se conserva mucho 
tiempo después de muerto, y quando» está vivo 
no se puede sufrir su violencia, principalmente 
estando encerrado en la misma pieza que él. Quan
do se enardecen irritándolos, el olor se exalta 
aún mas , y si se les atormenta hasta hacerlos su
dar , se recoge el sudor, que es también muy olo
roso y sirve para falsificar el verdadero perfume, 
ó á lo menos para aumentar su volumen. 

Las Algalias son naturalmente fieras, y aún 
algo feroces: sin embargo se domestican fácilmen
te , á lo menos lo bastante para acercarse á ellas, 
y manejarlas sin peligro : tienen los dientes fuer
tes y cortantes, pero sus uñas son débiles y em
botadas; ellas son ágiles:, y aun ligeras, aunque 

I E l depósito que contiene el licor oloroso de la Alga
lia está debaxo del- a s o , y encima de otro orificio, tan 
semejante en los dos sexos , que sin la disección todas las 
Algalias parecerían hembras. Como se ha sotado que este 
licor incomoda á las Algalias, quando están demasiado lle
nos los vasos que la contienen, se les ha hallado también 
loa'músculos de que ellas se sirven para comprimir estos 
vasos y expelerte* Aunque Je tienen en mucha mayor can
tidad en estos depósitos y en ellos se perfecciona mejor, 
hay motivo para creer que se esparce también en sudor 
por toda la piel ; y en efecto, el pelo de las dos Algalias 
olía bien, y sobre todo el del macho estaba tan perfuma
do que pasando la mano por encima, conservaba esta un 
olor agradable por mucho tiempo: Histoire de P Academ. 
des Sciences depuis sen etablissement, París 1 7 3 3 , tom. L 
pág. 8a et 83. 



su cuerpo es bastante grueso: saltan como los 
Gatos, y pueden también correr como los Per
ros : viven de la caza: persiguen y sorprenden á 
los animales pequeños y á las aves: se esfuerzan, co
mo la Zorra, á entrar en los corrales para coger las 
aves: sus ojos brillan de noche, y es de creer que 
ven en la obscuridad. Quando les faltan animales, 
comen raices y frutas: beben poco, y no habitan en 
las tierras húmedas: se mantienen con gusto en los 
arenales abrasados, y en las montañas áridas. Pro
ducen con bastante abundancia en su clima; pe
ro aunque pueden vivir en las regiones templa
das , donde, igualmente que en su pais nativo, pro
ducen su licor perfumado, con todo no pueden 
multiplicarse en ellas. Tienen la voz mas fuerte , y 
la lengua menos áspera que el Gato: su grito se 
parece al de un Perro irritado. 

En Francés llaman civette el humor untuo
so y perfumado que se saca de estos animales, al 
qual damos nosotros el nombre de algalia , y los 
Árabes le llaman Zibet ó Algallia , como tam
bién sucede en las Indias y en Levante, donde 
se hace mucho mas uso de él que en Europa. 
Ya casi no se usa de esta droga en nuestra me
dicina , bien que los perfumadores y los confite
ros le emplean aún en la mezcla de sus perfu
mes. El olor de la algalia , aunque violento, es 
mas suave que el del almizcle: uno y otro han 
dexado de ser de moda desde que se conoció el 
ámbar, ó mas bien desde que se ha sabido pre
pararle ; y aún el mismo ámbar, que no hace mucho 
tiempo era el olor por excelencia , el perfume mas 
exquisito y mas noble , ha perdido mucho de su 
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estimación, y ya no es del gusto de nuestras gen
tes delicadas. 

Adición á la Historia del Gato 

de Algaliáis ^ 

, El año de 177a envió Mr. deLadebat á Mr. 
Bertin , Ministro y Secretario de Estado , un. Ga
to de Algalia vivo. Este animal habia sido rega
lado por el Gobernador Holandés del Fuerte de 
Mina, en la costa de África , al Capitán de uno 
de los navios de Mr. de Ladebat Padre, en 1770, 
y fué desembarcado en Burdeos el mes de Ñor 
viembre de 1772. A su llegada estaba muy dé
bil , pero con algunos dias de reposo, recobró sus 
fuerzas , y en el espacio de cinco á seis meses cre
ció mas de quatro pulgadas y media. Se le ha 
alimentado con carne cruda y cocida, pescado, 
sopas y leche , y se ha cuidado de tenerle en pa-
rage abrigado durante el Invierno, porque dá in
dicios de padecer mucho con el frió, y estando 
expuesto áé l es menos maligno z . 

I Carta de Mr. de Ladebat al Conde de Buffon. Burato» 
3 de Noviembre de 177«. 
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l i a Gineta es un animal mas pequeño que 
la Algalia: tiene el cuerpo prolongado : las pier
nas cortas: el hocico afilado: la cabeza delgada, 
el pelo suave y blando , de un color pardo ce
niciento, brillante y pintado de manchas negras 
redondas, y separadas en los lados del cuerpo; 
pero tan aproximadas en el lomo, que parece 
forman faxas negras continuas, que sé extienden 
por todo lo largo del cuerpo: tiene también en 
el cuello y en todo el espinazo una especie de 
melena ó de pelo mas largo, que forma una faxa 
negra y continua desde la cabeza hasta la cola', 
la qual es tan larga como todo el cuerpo , y mar
cada con siete ú ocho anillos alternativamente ne
gros y blancos en toda su longitud : las manchas 
negras del cuello son á modo de listas, y se vé 

i La Gineta, en Francés Ginette. 
Ginetta, Bellon , observ. íbl. 73. 

' Ginetta, Gesner. hist. quadrup. pág. 540. 
, Genetta, vel Ginetta, Ray , Synops-quadrup. pág. 3 0 f. 

Muttela cauda annulis nigris aíbidisque cincta. Linneo 
System, nat. edic. V I . pág. g. Geneta. Viverra cauda 
annulata, cor por e fulvo nigricante macúlalo. System, nat. 
• d i c X . p á g . 4 ^ . -

NOTA. 
Que del género de Mustela ha pasado al de Viverra, 

y que sucede lo mismo con la mayor parte de loa demás 
animales, á los quales este Autor en cada edición muda el 
género sin dar ninguna razón de ello*' 

Mustela cauda es annulis alternatim albidis et nigris 
variegata. Genetta. La Ginetta. Brisson, regn. amm. pág. 3 5 3 . 



debaxo de cada ojo una mancha blanca muy no
table. La Gineta tiene , debaxo de la cola y en el 
mismo parage que las Algalias, una abertura ó sa
co , en el qual se filtra una especie de perfume, 
pero débil, y cuyo olor no se conserva : es algo 
mayor que la Fuina , á la qual se parece mucho 
en la forma del cuerpo, y también en la índole 
y hábitos, con la diferencia de que la Gineta se 
amansa mas fácilmente. Bellon dice haber visto 
algunas en Constantinopla tan domesticadas como 
los Gatos, las quales dexaban andar , y discurrir 
por todas partes sin que hiciesen ningún daño, ni 
estrago. Las suelen llamar Gatos de Constanti
nopla , Gatos de España y Gatos Ginetas; sin 
embargo , nada tienen de común con el Gato, 
sino el arte de espiar y coger los ratones. Quizá 
porque no se hallan sino en Levante y en Es
paña se las ha dado el sobrenombre de sus pai
ses ; pues el nombre mismo de Gineta no viene 
de las lenguas antiguas, y probablemente es nue
vo y tomado de algún lugar sembrado de Gi
nesta ó Retama, que como todos saben , es muy 
común en España, donde también llaman Gine~ 
tas á los Caballos ligeros. Los Naturalistas pre
tenden que la Gineta no habita sino en parages 
húmedos, y á orilla de los arroyos, y que no se 
halla en las montañas, ni en las tierras áridas. La 
especié no es muy numerosa, ó á lo menos no 
está muy esparcida , no habiéndola en Francia, ni 
en ninguna otra Provincia de Europa , á excep
ción de España y de Turquía. Necesita, pues, 
de un clima caliente para subsistir y multiplicar
se : sin embargo, no parece que se halla en los 



países mas cálidos de África y de la Indí^y pues 
. la pos sana , llamada Gineta de Madagascar, es 

especie diferente , de la qual hablaremos en otro 
Jugar. 

D e la piel de este animal se hacen forros li
geros y vistosos: los manguitos de Gineta eran 
de moda no ha muchos años, y se vendían muy 
caros; pero como han dado en contrahacerlos, 
pintando de manchas negras las pieles de Cone
jos pardos, ha baxado el precio tres qu artas par
tes , y cesó, la moda. 

Adición á la Historia de la Gineta. 

He dicho en la Historia de la Gineta que SU 
especie no está muy propagada, y que no las hay 
en Francia, ni en ninguna otra Provincia de Eu
ropa á excepción de España; pero quando. asegu
ré esto, no estaba informado de que se hallan Gi-
netas en nuestras Provincias Meridionales, y que son 
•estante, comunes en Puetú , donde las conocen pon 
el nombre de Ginetas hasta los aldeanos, los qua
les aseguran que las Ginetas no habitan sino en 
parages húmedos y á orillas de los r íos 1 . 

Él Abate Raubaud, Autor de la Gazeta de 
Agricultura y de otras obras útiles, fué el pri
mero que hizo saber al público que este animal 
existía en Francia en su estado de libertad; y el 
mismo sugeto me envió en el mes de Abril de 

i Extrait des Af fiches du Poitou, del Jueves 10 de F e 
brero de 1774. . 



1 Carta de Mr. Delpeche, Maestro en Artes , í Mr. de 
Buffon. fillafranea de Ruerque 6 de Agosto de 1 7 7 1 . 

T O M . X I . K 

éste año de 177$ , una Gineta que habia sido 
muerta en Lyvray, en Puetú, la qual es segu
ramente de la misma especie que la Gineta de 
España, sin mas diferencia que algunas varieda
des en los colores del pelo. También hay Gine-
tas en las Provincias comarcanas* 

t f En el discurso de treinta años que habito 
»en la Provincia de Ruerque , me escribe Mf. 
»Delpeche , he visto siempre á las gentes del 
»campo traer Ginetas muertas, particularmente 
»en invierno , á casa de un Mercader > el qual 
»> me ha asegurado haber pocas aquí, pero que 
»»se encontraban en las cercanías de Villafranca, 
»y y qué el invierno le pasaban en madrigueras, ca-
»> si como los Conejos. Y o pudiera enviar algunas 
ftmuertas, si fuese necesario x " 

En la estampa c x x x v * presentamos una Gi 
neta hembra , cuya figura y descripción hemos con
siderado preciso dar aquí, por diferenciarse bas
tante de la Gineta hembra que se vé en la es
tampa c x x x v . Este animal se enseñaba en la Fe
ria de San Germán el año de 1772 : era feroz, 
y hacia diligencias por morder : su dueño la te
nia en una ¡aula pequeña y redonda, de suerte 
que era difícil dibuxarla: su alimento era carne, 
con exclusión de qualquiera otro : su fisonomía 

Í
i sus principales caracteres convenian con los de 
a Gineta de la estampa c x X x v : la cabeza larga 

y afilada: el hocico prolongado , y que sobresal'a 
á la quixada inferior: los ojos grandes: la pupi-



la estrecha y las orejas redondas: el pelo de la 
cabeza y del cuerpo salpicado de manchas; y la 
cola larga y velluda: esta era algo mas abultada 
que la de la estampa c x x x v . , no obstante ser 
joven todavía la Gineta , pues habia crecido con* 

' siderablemente en tres ó quatro meses. N o pal» 
dimos saber de qué país habia venido, por ha
berla comprado en Londres su dueña, siete 6 
ocho meses antes. Este animal es muy vivaracho 
y está en movimiento incesantemente\ sin tener 
reposo sino solamente quando duerme. 

v Esta Gineta tenia veinte y tres pulgadas y 
quatro lineas de largo, y ocho pulgadas, ocho 
lineas y media de alto: su cuello, en la parte 
superior, era mas poblado de pelo que el de la 
otra Gineta, y por todo el cuerpo tenia también 
el pelo mas largo : los anillos circulares de la co
la eran menos señalados, y no los tenia desde el 
tercio de ella hasta la punta: fes bigotes son mu
cho mayores, negros, de tres pulgadas de largo, 
inclinados hacia los carrillos, y no rectos y sa
lientes como en los1 Gatos ó en los Tigres: la 
nariz negra , y sus ventanas muy arqueadas: so
bre la nariz corre una lista negra que se prolon
ga por entre los ojos, y está acompañada de dos 
rayas blanquecinas: una mancha blanca sobre el 
párpado superior, y una lista blanca debaxo del 
inferior: las orejas son negras, pero mas largas 
y menos anchas en su basa que en la primer Gi
neta : el pelo del cuerpo es de color blanco ce
niciento , mezclado de grandes pelos negros, cuyo 
reflexo parece que forma ondas negras: el lomo 
es rayado y salpicado de negro, y lo restante del 
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cuerpo está sembrado del mismo color, pero me
nos obscuro: el vientre es blanco, las piernas y 
los muslos negros, y los pies cortos, con cinco 
dedos en cada uno, y las uñas blancas y encor
vadas : la cola tenia un pie , seis pulgadas y ocho 
lineas de largo, y dos pulgadas y quatro lineas 
de grueso en su origen: el primer tercio de la 
cola es del color del cuerpo, y rayado de pe
queños anillos negros mal terminados, y los otros 
dos tercios de la cola son enteramente negros 
hasta la extremidad. 

Pies. Pulg. Lin. 

Longitud desde la extremidad 
del hocico hasta el ángulo 
exterior del ojo o. i . n * . 

Abertura de un ángulo á otro. o. o. loj- . 
Distancia entre los ángulos ex

teriores de los ojos o. o. n A . 
Distancia desde el ángulo poste

rior del ojo hasta la oreja... o. o. %1&Í 
Longitud de la oreja o. i . y^. 
Ancho de la oreja en su basa. o. i . 2.. 



HISTORIA NATURAL 

EL ONDATRA i 

Y E L D E S M Á N . * 

E i Ondatra y el Desmán son dos animales 
que no deben ser confundidos (sin embargo de 
que á ambos los han llamado Ratas almizcla* 
das de las Antillas) respecte»' ser estos tres ani
males de especies y climas diferentes, pues el On
datra se halla en Canadá , el Desmán en Lapo-
lúa y en Moscovia , y el Pilori en la Martinica, 
y demás Islas Antillas. 

El Ondatra ó Ratón de almizcle de Canadá 
se distingue del Desmán, en que tiene todos los 
dedos de los pies separados unos de otros t los 
ojos muy descubiertos, y el hocico muy corto, 
en vez de que^el Desmán ó Rata almizclada 
de Moscovia tiene los pies de atrás unidos con 

1 Ondatra, entre los Salvages de la América Septentrio
nal : Rata almizclada de Canadá. 

, Rata almizclada. Memoires de la Academ. royal des 
Sciences, an. 1716 , pág. 313. 

a Desmán en Soecia: Rata almizclada de Moscovia* 
* Mus aquaticus Clusii exotic. ouct. pág. 373. 

Mus aquatilis Clusii. Aldrov. de quadrup. digit. pág. 448« 
- Mus aquaticus exóticas Clusii» Ray , Synops. quadrup» 

ptg-817. 
Mus aquaticus Clusii. Musctum Wormianum , pág. 334« 
Animal ex Moscovia, Ruper, Besler, Gazopbil. tab X V . 
Castor cauda verticaliter plana» digitis ómnibus mem** 

branis inter ee connexis. Mus moschiferus. L a Rata a l 
mizclada. Brissoa, regn. anitn» pág* 13$* 



una membrana ' : los ojos extremadamente pe
queños , y el hocico prolongado como el Musga
ño. Ambos tienen la cola aplanada, y se distinguen 
del Pilori, ó Rata almizclada de las Antillas por 
esta conformación , y por otros muchos caracte
res 1 ; el Pilori tiene la cola bastante corta y ci
lindrica 3 , como las demás Ratas, en vez de que 
el Ondatra y el Desmán la tienen ambos muy 

1 Oculi exigui et vix conspicui. Digiti motores membra-
rtis connexi ad commodius natandum, rostri pars superior 
firma, prominula , et pane unciam longa , nigricans f eaque 
forma pradita, ut instar suis aut tulpa terram verteré 
possit. Clusii exotic. auct. pág. 37«;. 

a Las Ratas almizcladas de las Antillas, que nuestros Fran
ceses llaman Piloris, hacen regularmente 6us guaridas en los 
agugeros de la tierra , como los Conejos; y así es que son 
casi del mismo grueso \ pero por lo que hace á la figura, 
nada tienen de común con las Batas grapdes que se ven en 
otras partes, sino que ordinariamente tienen blanco el pe
lo del vientre, como los Lirones , y lo restante del cuerpo 
negro ó leonado : exhalan un olor á almizcle que fastidia , y 
perfuma tan fuertemente el lugar de su guarida que es muy 
fácil distinguirle, Hist, nat. des Ant Ufes. Roterdam 1Ó58, 
pág. 124. 

3 Los Piloris son una especie de Ratas monteses dos ó 
tres veces mas gruesas que las ordinarias : su color es ca>-
si blanco: su cola muy corta, y huelen á almizcle extra
ordinariamente. Nouveau Voyag. aux iles cf yímer. Parig 
1 7 » » , tom. I. pág. 438. Los Piloris se hallan en la Marti
nica , y en algunas otras Islas de las Antillas: son unas Ra
tas almizcladas de la misma figura que las Ratas de Eu
ropa , pero de una magnitud tan prodigiosa que quatro de 
las nuestras no pesan tanto como un Pilori. Se anidan has
ta en las e a s a 6 } pero no se multiplican tanto como las 
ratas comunes. Estos Piloris son nativos de la Martinica, 
donde no hay de las otras ratas comunes , las quales no se 
han visto allí hasta después de haber sido algunos años esta Is
la freqllentada de navios , &c. Htst. gener. des Antillest 

par le P. du Tertre t París 16671 tom. 11. pág. 302. 

* 3 



larga. El Ondatra se parece en la cabeza á la 
Rata aquática; y el Desmán á la Musaraña ó 
Musgaño. 

En las Memorias de la Academia de las Cien
cias, año 172$ , hay lina descripción muy exten
sa , y muy bien hecha del Ondatra, baxo el 
nombre de Rata almizclada. Mr. Sarrasin, Mé
dico del Rey en Quebec , y Correspondiente de 
la Academia , se ha ocupado en disecar gran mi-
mero de estos animales, en los quales ha observa
do cosas singulares ; y no podemos dudar , com
parando su descripción.con la nuestra, que la 
Rata almizclada de Canadá , cuya descripción ha
ce, sea nuestro Ondatra, esto e s , el mismo ani
mal , cuya figura damos aquí. 

El Ondatra es del tamaño de un Conejo pe
queño , y de la forma de una Rata: tiene la ca
beza corta, y semejante á la de la Rata aquá
tica : el pelo- lustroso y suave, con un bello muy 
espeso debaxo del primer pelo, casi como el Cas
tor : su cola es larga, y está cubierta de escamas 
pequeñas, como en las otras Ratas, aunque es de 
forma diferente , pues la cola de las Ratas comu
nes es casi cilindrica , y va disminuyéndose desde 
el nacimiento hasta la punta, y la de la Rata al
mizclada es muy aplastada desde su mitad hasta 
la extremidad inferior , y algo mas redonda des
de su origen hasta el medio: los lados 6 las fa
cetas aplastadas no son orizontales, sino vertica
les , de suerte que parece que la cola ha sido 
apretada y comprimida por los lados en toda su 
longitud : los dedos de los pies no están reunidos 
con membranas , sino cubiertos de pelos' largos 



bastante espesos, que suplen, en parte, el efecto 
de la membrana , y dan al animal mas facilidad 
para nadar. Tiene las orejas muy cortas, y no 
peladas como la Rata casera, sino bien cubiertas 
de pelo por dentro y fuera: los ojos grandes y 
de tres lineas de abertura: dos dientes incisivos 
de cerca de una pulgada de largo en la mandí
bula inferior, y otros dos mas cortos en la su
perior: estos quatro dientes son muy fuertes, y 
le sirven para roer y cortar la madera. 

Las cosas singulares que Mr. Sarrasin ha ob
servado en este animal son: 1? la fuerza , y la 
grande expansión del pannículo carnoso, la qual 
hace que el - animal , encogiendo su piel , pue
de estrechar su cuerpo y reducirle á menor 
volumen: 2? la blandura de las costillas falsas, 
que permite esta contracción del cuerpo , y 
es tan considerable que la Rata almizclada pasa 
por agujeros por donde no pueden entrar ani
males mucho mas pequeños: 3? el modo con 
que expelen la orina las hembras , porque la ure
tra no vá á parar , como en los otros quadrúpe
dos , debaxo del clitoris, sino á una eminencia 
bellosa situada sobre el hueso pubis, la qual 
tiene un orificio particular, que sirve para la 
expulsión de la orina, siendo esta una organi
zación singular que solo se halla en algunas es
pecies de animales, como las Ratas y las Monas, 
cuyas hembras tienen tres aberturas. Se ha obser
vado que el Castor es el único de los quadrú
pedos en quien la orina y los excrementos van á 
parar igualmente á un receptáculo común, que se 
pudiera comparar á la cloaca de las aves: las hem-

M 
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bras de las Ratas y de los Monos son quizá las 
únicas- que tienen el conducto de la orina , y el 
orificio- por donde sale, absolutamente separados de 
los óreanofi de la generación; esta singularidad no 
se halla sino en las hembras, porque en los ma
chos de estas mismas especies la uretra va á pa-

- rar á la extremidad de la verga , como en todas 
las demás especies de quádrupedos. Mr. Sarrasin 
observa lo 4? que los testículos que J como en 
las otras Batas, están situados á los dos la
dos del ano, se ponen muy abultados, para un 
animal tan pequeño, en el tiempo en que están 
en zelo : tan gruesos, dice , eorno nueces mosca
das i pero que, pasado este tiempo , se disminuyen 
extraordinariamente , reduciéndose á tal pequenez, 
que solo tienen una linea de diámetro; y no 
solamente varían de volumen , de consistencia y 
de color, sino también de situación de un mo
do muy palpable. Lo'mismo sucede en las vesí
culas seminales, vasos deferentes, &c. Todas estas 
partes de la generación se borran casi enteramen
te pasada la estación del zelo: los testículos, que 
en este siempo se manifestaban á lo exterior muy 
prominentes, se introducen á lo interior del cuer
po , estando asidos á la membrana adiposa, ó 
mas bien clavados en ella, como las demás par
tes de que acabamos de hablar} esta membrana 
se extiende y aumenta por- la superabundancia 
del alimento hasta el tiempo del zelo , en cuya 
época las partes de la generación, que parecen ser 
apéndices de esta membrana, se desarrollan, so 
extienden , se hinchan y adquieren todas sus di
mensiones; pero luego que esta superabundan-
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cía del alimento se ha apurado con los coitos re» 
petidos, la membrana adiposa , que se encoge, 
se disminuye , y se retira poco á poco hacia el 
lado de los riñones, arrastrando tras sí al retirar
se los vasos deferentes, las vesículas seminales, los 
tpididimis y los testículos, los quales quedan li
geros , vacíos y arrugados hasta el extremo de 
no poderlos distinguir. L o mismo sucede con las 
vesículas seminales, que en el tiempo de su hin
chazón tienen pulgada y media de longitud , y 
después están reducidas, como los testículos, á 
una ó dos lineas de diámetro: §? las bolsitas que 
contienen el almizcle ó el perfume de este ani
mal baxo la forma de un humor lácteo, y que 
están contiguas á las otras partes de la genera
ción , experimentan las mismas mutaciones , pues 
son muy gruesas y abultadas, y su perfume muy 
fuerte, muy exaltado , y perceptible aún á larga 
distancia en el tiempo de los amores, y después 
se arrugan, se marchitan, y en fin se obliteran 
del todo. Esta mudanza en las bolsitas que con
tienen el perfume, es mas pronta y completa que 
la de las partes de la generación. Estas mismas bolsi
tas , que son comunes á los dos sexos, contienen un 
humor lácteo muy abundante en el tiempo del 
zelo , y unos vasos excretorios, que en el macho 
van á parar á la punta de la verga, y en la hem
bra hacia el clitoris; y esta secreción se hace y 
evacúa casi en el mismo parage que la orina en 
los otros quadrúpedos. 

Todas estas singularidades que nos han sido 
indicadas por Mr. Sarrasin eran dignas de la aten
ción de un hábil Anatómico, y no se puede ala-



bar bastantemente los repetidos afanes que ha de
bido costaría el confirmar estas-, especies de acci
dentes de la Naturaleza, y el observar estas mu
danzas en todos sus periodos. Ya hemos hablado! 
de las mutaciones y alteraciones i casi semejantes á 
éstas, que se notan en las partes de la generación 
de la Rata aquática, del Campañol y del Topo. 
He aquí, pues , animales quadrúpedos que en 
todo lo restante de la conformación se parecen á 
los demás quadrúpedos, y sin embargo sus órga
nos de la generación se renuevan y borran cada 
año, casi como las huevas de los peces, y como 
los i vasos seminales: del Calmar, cuyas mudan
zas, aniquilación' y reproducción hemos descrito 
estas son de aquellas graduaciones, por las qua
les la Naturaleza acerca secretamente los seres 
que nos parecen mas diferentes : estos son unos de 
aquellos exemplos raros, de aquellas instancias so
litarias que nunca se deben perder de vista por 
ser parte del sistema general de la organización 
de ios seres, y reunir los puntos mas apartados; 
pero no es éste el lugar de extendernos sobre 
las conseqüencias generales que se pueden sacar 
de estos hechos singulares, ni tampoco sobre las 
relaciones inmediatas que tienen con nuestra T e ó 
rica de la generación, pues con una meditación 
atenta se conocerán desde luego, y nosotros ten
dremos en breve ocasión de presentarlos con mas 
oportunidad, reuniéndolos á la masa total de los 
demás hechos que les son análogos. 

Como el' Ondatra es del mismo pais que el 

i Véase el tom.III. de esta traducción, pág. i^zy sig. 



Castor , habita como él en el agua, y es , en pe
queño , casi de la misma figura, del mismo color, 
y del mismo pelo, muchas veces han sido com
parados el uno con el otro; y también aseguran 
que á primera vista se tomará á un Ondatra 
viejo por un Castor de un mes: sin embargo, se 
distinguen en la forma de la cola lo suficiente 
para no poder equivocarse, pues en el Castor es 
oval y aplanada orizontalmente, y en el Onda
tra muy prolongada y aplanada verticalmente. Por 
lo demás estos animales se parecen bastante en la 
índole y costumbres. Los Ondatras, igualmente 
que los Castores, viven en sociedad por invier
no : hacen cabanas de cerca de dos pies y me
dio de diámetro» y á veces mayores, en que se 
reúnen muchas familias juntas; y no para dor
mir en ellas durante cinco ó seis: meses , como las 
Marmotas, sino solo para defenderse del rigor del 
ayre. Estas cabanas son redondas y cubiertas de 
una bóveda de un pie de grueso: sus materiales 
Son yerbas y juncos, mezclados con tierra gre-
dosa que amasan con los pies. Su fábrica es im
penetrable al agua del cielo, y hacen en lo inte
rior graderías para que no los inunde la de la 
tierra. E s t a cabana que les sirve de guarida íes-* 
ta cubierta por invierno de muchos pies de yelo 
y de nieve sin que les incomode : no hacen pro
visiones para vivir, como los Castores , sino que 
abren pozos y conductos por debaxo y al rede
dor de su morada para buscar agua y raices: así 
pasan el invierno muy tristemente, aunque en 
Sociedad , por no ser ésta la estación de sus amo-
res: en todo este tiempo están privados de la luz 



del sol; y así quando el calor de la primavera 
empieza a deshacer las nieves y á descubrir las 
cimas de sus habitaciones, los .cazadores abren la 
bóveda, los ofuscan, repentinamente con la luz 
del dia , y matan ó cogen todos los que no han 
tañido tiempo para retirarse á las galerías subter
ráneas que habian fabricado, y que les sirven de 
ultima retirada , á la qual también los siguen por
que su piel es preciosa, y su carne no mala de 
comer. Los que escapan de manos de los Caza
dores dexan su habitación cerca de este tiempo, 
y andan vagueando durante el estío; pero siem
pre de dos en d o s , porque este es el tiempo de 
sus amores: se mantienen de yerba y se alimen
tan abundantemente de las producciones nueva! 
que les ofrece la superficie de la tierra: la mem
brana adiposa se extiende , se aumenta, y se 
llena por la superabundancia de este buen alimen
to : las bolsi tas se renuevan, y se llenan también; 
las partes de la generación se desarrollan y se hin
chan ; y entonces es quando estos animales, toman 
un olor de almizcle tan fuerte que es intolerable* 
Este olor se percibe de lejos, y aunque suave ' 

t La Pata almizclada de la América Septentrional es algo 
mas gruesa y mas larga que la Rata de agua de Francia: 
su elemento es el agua , pero do dexa de salir á veces 
á tierra: tiene la cola aplastada, de nueve á once pulga
das de largo , de la anchura de un . dedo , cubierta de es-
camitas negras: la piel roxiza , como de un pardo obscuro: 
el pelo muy fino , y bastante largo j tiene unas bolsi
tas cerca de los testículos que exhalan un, olor de almiz
cle muy agradable , y nada' incómodo para aquellos á 
quienes no lo es el olor del almizcle. Matándolos por invier
no, quando su piel es buena para forros., las bolsitas no 
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para los Europeos, desagrada tanto á los salva-
ges que han llamado hediondo á un rio, sobre 
cUya ribera habita gran numero de estas Ratas 
almizcladas , dándolas también á ellas mismas el 
nombre de Ratas hediondas. 

Procrean una vez al año , y paren de una 
Vez cinco ó seis hijuelos : la duración del pre
ñado no es larga , pues entran en zelo al 
principio del estío , y sus hijuelos son ya gran
des por el mes de Octubre , en cuyo tiempo tie
nen que seguir á sus padres á la cabana que fa
brican de nuevo todos los años, porque se ha no
tado que no vuelven á sus antiguas habitaciones. 
Su voz es una especie de gemido que los Ca
zadores imitan para llamarlos y hacerlos acercarse: 
sus dientes delanteros son tan fuertes y tan pro
pios para cortar la madera, que quando se en
cierra uno de estos animales en una ¡aula de ma
dera dura , en muy poco tiempo hace un agu
jero bastante grande para salir; y esta es también 
una de las facultades naturales que le son comu
nes con el Castor , al qual no hemos podido guar-

exhalan ningún olor, el qual empiezan á adquirir en la pri
mavera , y les dura hasta el otoño. Por lo tocante á Ja 
carne ésta no huele á almizcle , y es de excelente gusto. 
Descripción de la America Septentrional por Denys, Pa
rís 1672 , tomo II. pág. 258. Las Ratas almizcladas de Ca
nadá exhalan un olor admirable. Lo que no sucede con 
el Gato de Algalia y la Gazela , que no le tienen tan sua
v e , ni tan fuerte. Viage de la Hontan. La Haya 1706, 
tomo I. pág. 95. Los Salvages de América no gustan del olor 
que despide la Rata almizclada , y aún por la aversión que 
Je tienen la han dado el nombre de Hedionda. Memorias 
de la Academia Real de las Ciencias, año de 1725 , pág. 
327. 



dar encerrado , sino aforrando con hoja de lata la 
puerta de su jaula. El Ondatra no nada con tan
ta velocidad , ni por tanto tiempo como el Cas
tor : sale con mas freqüencia á tierra: no corre 
bien , y anda aun peor , meciéndose casi como un 
Ganso: su, piel conserva un olor á almizcle, lo 
que es causa de que pocos gusten de emplearla 
en forros; pero se emplea su segundo pelo, ó 
bello en la Fábrica de Sombreros. 

Estos animales son poco feroces, y cogiéndo
los pequeños, se les puede domesticar fácilmente: 
su figura quando pequeños es muy donosa: su 
cola larga, pero casi desnuda , y por consi
guiente de figura muy desagradable , es muy cor
ta en la primera edad: juegan inocentemente y 
con tanta acuidad como los Gatos pequeños; y se 
les criaría fácilmente si su olor 1 no fuese incó
modo. Por lo demás el Ondatra y el Desmán son 
los únicos animales de los paises Septentrionales 
que tienen perfume, porque el olor del Casto* 
reum es muy desagradable, y solamente en los 
climas calientes se hallan los animales que dan el 

1 Las Ratas almizcladas de Canadá, á quienes los Huro
nes llaman Ondatra, pacen en tierra la yerba , y la mé
dula de los- juncos á las orillas de los lagos y rios. Da gus
to el verlas comer y juguetear quando son jóvenes. .Yo te
nia una muy linda , ta qual se alimentaba con médula de 
juncos, y con una yerba semejante á la grama, y hacia 
de este animalilio quanto queria, sin que nunca me mordie
se , á lo qual no son propensas. Ptage de Sagardo Teoda-
to, París 163», pág. 383. 

NOTA. 
La planta con que dice Mr. Sarrasín se alimenta la 

Rata almizclada, prefiriéndola á qualquiera otra, es la 
uombrada Catamus aromáticas, en Castellano junco oloroso, 
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verdadero almizcle, la algalia y los otros perfumes. 
El Desmán ó Rata almizclada de Moscovia 

nos ofrecería tal vez singularidades notables, y aná
logas á las del Ondatra; pero no parece que 
ningún Naturalista ha estado en proporción de 
examinarla viva, ni de disecarla. Nosotros mismos 
no podemos hablar sino de su figura exterior, pues 
la que está en el Gabinete Real fué enviada de 
la Laponia en tal estado de sequedad , que no fué 
posible hacer la disección. N o añadiré , pues , á 
lo que llevo dicho, sino el solo sentimiento de 
no saber nada mas de ella. 
















